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Hoc scio/némtnem'Gontra ist^an^ praedestinatioiiem, qu-

am secundiam scripturas sánelos ülefeB^imus, nísi er-

rando disputare potuisse.

S. Augmtde Don, persevermt. C. 19.

: num. 4S, tom. 10. ediL\ S. Maur,
yr.
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^. "MCTACIO.

ftés(íe (\\\t comencé a csbidir.r teolojía, y toqui eUw-

tado de pritíe:iitna/.lone me pareció qiic no cni posi-

ble deferir á i)in¿úaa de las opiniones que reiniihari

en las esencias. Con esta idea empeze á le5r á los Te-

ólogos que püdé conseguir con faciüdud; y cnanto tr.as

leía, tanto mas se hallaba consteriíado mi espiritu, per-

la^ dificultades y contradicoionen cpiu se prcsentiibím.

¿n fui, di de mano íi los AA. > y me ümité a creer es-

te misterio como de'oe hacer todo católico, persuadid )

á que ni los TT. le esplican, ni yo era capaz de a-

delantar nada.

Pero éste íirbitno lejos de cnlmar mi cspintu, le.

puso en mayores ajitacioues. Era imposible desprender

nú imajinacion de éste misterio, base de todas las obras

delAltisimo. Parece que oía una voz secreta que me

decia como á S. Agnstin; /«//(', Icge. Mas no sabia don^

Üc buscar la esplicacion de un arcano, cuyos intei-pre-

tes no habian podido ilustrarme. La Escritura^ dí;cia, es

el libro en que está marcado el destino de los tfombiy.

Éste libro no es otix) que la historia del honibre relijio-

so*. luego alli deben estar las verdaderas nociones de sil

orijen, y de su fin. Estas rei'lecsiones me resolvieron in-

mediatamente k notar en la Escritura los pasajes que ha-

Wan de predestinación, y en efecto su lectura rae hizo

formar un juicio arreglado. No contento con esto quise

consultarlo con S. Agustin, como al único oráculo en es-

ta materia, y le hallé acorde. Entonce? me pareció que

ios lugares de la Escritura que alego deben entenderse

en el sentido que los liabia tomado; y sin esperar demo-

ras traté de coordinar mis ideas, y presentarlas del mo-

^0 que aqui se ven.

Al leer esta injenua manifestación de mis sentimi-

íintos, querrá persuadirse cualquiera que me hallo mui



cm -

penetrado (Je ¿líos, y oi estüdo de «;ost.ener1os cAü obs^
tMnacioii. Este es :tl orijen de. los errores, de las diíípU-»

tis y (le cüaíitos desastres han csperimtiiíado la Ygiesis

y la scíciedud. j Misefablcs hombres ¡ Estoy intimamen-
te convencido de la debilidad del espinía hnmaiio en
jeuend. y de ia de! nno en particular; y asi no |>tie-

do mirar este escrito, sino como una travesura de iraa-

Jíiacion.ó llámese como se qíiiera. Jamas me parecerá,
otra cosa sin que reuua el sufrajio de los sabios; pues yo na
Icilg-o jii pücdo tener mas que la creencia de nuestros
Padres toeaiitc :\ ia predestinación y la gracia. Piíedo
decir con la iiñsnia eo;d'ian:za y animosidad qne San
lliiaria hablando de la tradición; Ihcc lía diclid, iiH

creduii, ct ífíi conjlnrt'xta mentís fíele teneo, nt aiit pos-
slni credpre (ilHer, aut velíni. A Pafr'ihus^ ab AposÍQ-
íicifí vírh, á sff]j2!j}ís Fontificibiis, quv¡^ tciico edoclus
s'fní, ¡l'is luimedicabililcr imbutua sum: ci '7gnc.se€ oni-

hipotcns Deas qnia in his nec cntendíiTi possmUj sed
conviiorí posSín;\ (a)

A j)esar de ésta sincera protestación este escrita

tendrá dos clases de impugnadores: algunos escolásti-

cos, y los fiiosofistas. Los primeros acóstnnibradoís k
ii) separarse i¡n ápice del cartapacio que end)orrona-

Yon en las aulas: me quebrarán la cabeza con que los

teólogos dicen esto, lo otro, y aquello; como «i en el dís-

tiuto modo de >licar se tocase al dos'ma. Ambrosio
Catarífio se separó de todos los TT. de su tiempo pa-

ra esplicar el misterio en cuestión, y nadie ha recla-

ínado como digno de censura teolójicaj eceptuando al

T\ Bafiez, á quien se le puede fecilmente demostrar

lo contrario, como dice Berti. Fuera de que yo con-

vengo en el for.do con los TT. que sostienen la pre-

fa^ Be Trinlí. ¿ib. 6.

"Mi
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fe hace manifestándole, como á un njíío^ las ideos réVe»?
tidas de mil maneras. Uno de los defectos de la obra
^intitulada: La venida del Memas en gloria y majestad es
sermiii difusa. El autor podia haber dicho en poco todo
Jo que nos presenta en cuatro gruesos voFumenes, víifh.
lectura pesada hace olvidar lo que se dijo al principio. De
consiguiente se pierde ésta idea analítica, esta combinaci-
ón que debe li^cer el lector para pensar, para penetrar el
objeto del autor, y sacar consecuencias utiies y dekitableí^
al cerrar el libro. Si yo he logrado e^to, ó no: lo decidirá,
el juicio delicado é imparcial de mis lectores.

Por Ipdemas, ésta obra debe estar Jlena de defec-
tos, ^^ue no alcanzo á distinguirlos. ^'Los A A. ,' dice
^, el Abate Houtevillc, son ordinariamente los inenos
„ instruidos acerca de lo que Hai censurable en sus pro-
ducciones. „ (c) Por esto yo quisiera, que antes de lan-
zar una diatriba contra mi, leyesen la célebre carta que
he citado, y principalmente éstas palabras que las ha-
go mias; /* Yo invito á todas las personas ilustradas que
„ conosco, me digan con libertad su parecer hacien-
>, dome participante de sus lupes en una causa que nos
M es común á todos. Se puede abandonará \\n escritor
„áeu propia debilidad; y el mismo si lo quiere, pue-
„ de presumir que sus talentos le bastan. Pero en Jas

, cosas de relijion jamas será suficiente dciiconfiar dev
I, su hmitacio]!, ni demasiado en implorar socorros; y
,, cad^ uno seguu la medida de sus fuerzas debe co.a-
,,crírrir a sus trabajos.,, Si después de la rcco^vign.
lion justa de los sabios viese que mis principios son
írroneos, tendré la gloria de imitar al inmortal Feíie-
on con su libro de las macsimas,<le los Santos. Mas
i alguno, llevado únicamente del* espiritu de pedfir.^..-

'aj lidi^, Vhreiimn.
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iísir.0, disnaríire contra mi a].G;un papel volante, 6 ÍCr*

lleto' de aquellos que se estilan en estos tiempos, par^

'eterna coní'usion de nuestra literatura presente, no io

haré el honor de contestar.
..,^.
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LA PREDESTINACIÓN Y REPROBACIÓN
DE LOS HOMBRES,

SEaUJSr BL SEJ^TIDQ ^JE^VUIAf)^

DE LAS ESCRITURAS, Y LA RAZQ^»

No se puede negar que la Relijion Catolice tie-

ne .misterios muí abstrusos. La oscuridad de estof pen-

de de la sublimidad de Dios, cuya luz inaccesible no

puede tocar nuestra débil comprensión. Pero por ocul-

^ ^ tos que sean los misterios en si, lo son mucho mas por

el modo con que los esplican. Se valen comunmente

de espresiones ambiguas, de opiniones qu€ no se apo-

yan con precisión en la Escritura, y hacen hablar de-

cididamente á los PP. cosas que, ó no dijeron, ó no

pronunciaron sino opinando. De aqui resultan á veces

sentimientos poco conformes á la autoridad y la tazón.

Esto ha sucedido con el misterio de la predestinación

y reprobación de los hombres. Lejos de ser un dogma

^íV'couforme á la grande idea que nos dan de Dios'^.todos

los libros sagrados, es una doctrina lúgubre, incompren-

sible, y en pluma de los herejes depresora delosdi-

i'-:iíVÍnos atributos, y particularmente de su infinita mise-

¿ 5.:ricordia. Las reflecciones, el dictamen que vamos k

establecer, y las observaciones que siguen, serán el ga-

:?. Yante de ésta aserción. Para esto es menester que es-

L'^í-táblescamos algunos principios. La aplicación detestes

•«•^íijaVrojará mucha luz sobre la presente materia, y nos

»^ Jí'suministrará el método tannecesario para discurrir coa

a:: Iméa ecsito. '

JL! ^^ - -»i :^ T, : PROPOSICIONES \ :. : : :.¿

l9VkV^TÍ'S^ ENCUENTRAN EN" LA ESCRITÜB^, :TOCá^NTB

•nj f í V » : 'lA LA PREDESTINACIÓN, Y REPROBACIÓN J
lí'S i í'H^/ V DE LOS HOMBRES.
h ^Mí^S^. '-•<ünosson predestinados, y otros reprobos; es
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" / - ííj^^j predest'vBaáos nd se con(5én«rá%

3?* ^^DioíT e^ mfmitaniente mrsmeordioso.,
-^;'- é--^' *''LMos insiere li ssltié "ir- toéos-,

-íí*j.|$t^:3 :. :.*^j^sa-emto ha muerto por UAm.

Tf

'if n

ACClOMA
'^^Todo misterio influTe ne.cesaríain«ii!te en ía ma^
;,,1^al;. es^ éecir, goíííIuícg i k perfeccioa ci« íaff^

y^eostimibres.,.

o rvrr,úpjjvjo,YBS DB LOS TEOLOGÚB.

•f IMxmxt pix(íestíñ«cion k k gloria e! eronoeímieato y
í'- éeteifím-rniden* d^viiia poír e'uyó'm<ídío &§' saJvá €Í ho^?r$-^
g-

.' 1í'« mMibífTífertteL Fr^semitia, stprsipttrñtm ^benefi^
i^'-

' 'thrum-Báj. qmbim eerííssims: libet^mi ¿ítr'y: qmcmtiqtie
í';í M^rmitttr. B^Xm á&fmmgm c« lomada d« S. Águ8íiü.(a)

•

^
Hay p-táestkacieii' á la gaTs?ia, y pfedcstínacioií

¿ á fa gl&ria. Este mltÍMa supone la primera; magano áí

-:."> :»/! ;: jLa preátestim@íaj6;;ér <r^«Dr/?/^; segtin ür(<í9> -^ At-

~rimmpr?¿ta. B^ dase pi?e^le.vtina©i«n. absoliití ógJ'^tuitft.

aquella f&v h gucTÍ Dios determiüía dar 1a ^orij siui

ateuder á ks oBr.i&f ¿m «©m-cftla consecución de im;
' í^ "lio, 'pillea ®:lMen'CM''se-sin -.los* asedios- eoudíicyHitesy-

Dif«<^d^c££ta:«0nYeá:ei'ÍGsi;:^usrii<^íHCfi5saribs, ó ia gra-
cia pajM' r9?ísegadS5^ 'kiJgloyiR:* -"JíiiCfJiiees ésta-viene' át ser

'^ürf
'
pyemt)!,- é Tina- €iGrma:>áe-fjuíticrií,^' éomo üairiís cí

Sv.i

ts), JDeDon-. p^sevsranL f,J4',- m



s aquel d.cr«o no,- d cal IHoS' det^rnnna dar la

Ho^ e« vi.-t«a ie los mérito, cjue adqwnra el hom-
^

minien- cero no admiten um gracia eficaz, smo «?-
-

:Sír^rconcordaHa, dicen, con el Ubre .Ibedno. 4

*''
iTrl^Wclon se opone a .« predestínacion

A^

como ésta consUte en una determ,nac,oa de Dios p-

^libertar de- la m..a de perdición; rd eonUno la pr -

^eraes^ii decreto divino*^ por el c«al no eB escojido ..

Xuno, rf predestinado 4 la^oria. La reprobación, di- -.rf

censéenn nuestro modo de coh-'.eb.r, una es negati- .
r

V, r O^t positiva. La primera es un decreto por el

rl 'JestableciD Dios permitir qne algunos hombres no

contan a^'tda eteína. Se llanca negativa por qac^
•

su rf¿to e. meramente negativa y consiste en ^o dar.

loslsiUos que .e confieren h 5«^ P'^f'^'"^ .--a '

seeoíida sé 1 aína positiva, y es un a<-'t<> .^'^ '^ f 'VÍÍ^
tXtkd ooe destina la pena corrcn,ondH..te i te

¿eUtos de\o« reprobes. Dieese positiva, por que í.*.
.

otjíto es positivo, á saber, la pena eterna.

ERRORES.

'-í'os' principales que ban hecho mas ruido ^en U

T,!.:» ^¿ñ lLde\s Pelajiános, ^^^^%
de (BotWlco, CaWino, y Lutero. Los Peiaji.'.nos y

SeiTiSkiianÓs juzgaban Ve >» f^l?''"^" hTo
'
v

em fiital necesidad, «lue estingnla d libre aljiedno. y

(Vi :M Timoth. (A.
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i^?^''
de Soisons/piídicalmneguII

el abate Pmquet,(c)que Dios antes de criar él mun-do habia predestinado á unos á la vida eterna; y k otros ^-1a la. muerte. Que asi como los predestinados á la mu-
erte^ no podían salvarse, tampoco los predestinados k ^jnla vida podían perecer. Que Dios no quiere que to- "Sdos se salven, smo solo los escojidos. Que Jesu-Cristo í|no ha muerto poi> todos, mas únicamente por los que

"

deben salvarse. Que después de la caida del primerhombre, ^nadie es libre para obrar bien, sino sóktoea-
tL }^ra hacer mal. Lutero y Calvino, negando la li-"
bertad-ael hombre, redujeron la. predestinación y re-
probación a sola la voluntad de Dios. Calvino dice
éspresamente que aun la reprobación positiva es con
indepencíencia de todo demerito; y que Dios castiea
soio por que quiere. Nos estenderiamos demasiado si
quisresemos reíerir todas las opiniones de los teoWos,
y los errores de los Predestinacia-no^. Quien quisiere
lina noticia mas amplia lea á cualc]iner teólogo, ó la

•

disertación del P. Calmet sobre é.ta materia, que prtí-
cede al eomeníario de las Epistolas de S. Pablo; . ^

'^^

REFLECSIONES. '
^' ''*''-'

^

Las doctrinas erróneas mas son dignas de despre-
cio, ^qac de una seria meditación. ;Quien no ve qué
tienjeii a trastornar todas las ideas^ de las verdades *

rev(?tadas de una manera mn] chocante? H.nsta W ^

n^isino. Jrereje^ .se imiL avergonzado de las blasfemias .ade /Cafnno^. bu& discipalos han querido esuli-.^í

^J^Jf»g^^-mii«^e. (le su maestro; pero' no



lo han eoTise^iído. Asi que, contraigamoiios k hac -r

algunas reflecsiones sobre las opiniones de loa teolo-

gías. )3igo de los teólogos, por que íof. PP. nada han

decidido: y la mejor prueba es qiie cada partida qiü-

ere atraerlos pai-a coiifirniar sus doctriüas. E¡i cj Con-

cilio de Treiito, tratando de la gracia y de la predes-

tinación contra Lutero y Calvlno, se empeñaron algu-

nos PP. en que se decidiese la cuestión á favor de la

predestinación gi'atuita. alegaiido testos de San Agus-

tín y de Santo Tomas; pero el Concilio se desenteníiio

">' con : prudencia, y proscribió solamente los errores de
''^ los Novadores. Si ' yo encoíitrase en ios PP. una doc-

trina-uniforme, aunque flilsa, la abrazaría; por qne me
parece mus razonable errar con ellos, que acertar si-

guiendo mi propio dictamen. Tal es la veneración

que profeso á estos maestros de la moral: á estos in-

terpretes de la Relijion.

. Si reflecsionamos'^sbbí^ la predestinación gratui-

ta Vó primero que se nos presenta ts una arbitrarie-

dad incomprehensible de*' parte- de Dios. ¿Como en una

Hiasa corrompida, en que todos' mn igualmente indig-

nos de misericordia, uuo es escojido* y otro abando-

,
- nado? ¿Puede haber aceptación- ítíe personas? .ii'^o habrá

; Alguna razón á príori, ó /;£;.s^í'e?'¿V;r¿ aíK'i'ca de ésta coii-

:^JÍucta? /'Cuando llegamos tí!' íerniiao de sostener, dice

„mui bien MalebrancheiTTpie en Dios to;lo es arbitra-

,,rio, porque es omniTfotente, y libre, pademos tr?.-

„tav de absurdas las verdades mas' ciertas, y lis n)as

j.jeneralmente recibidas.,, (d) Y^o bien seque ios mis-

terios son incom'preheüsibles: ¿pero iicino^ refiecsiotvado

lo sufií-iente para fallar que el de la ])redestÍH<iCÍ.G \

y reprobación en todas sus partes es de este naquero?

(d) Refle.üíoiis sur la pre/noiion phisiQut. pa<i



6
Me parece que un d«^na tm necesario para las cos-

tura iSre?, un dogma que es la llave para entrar' ten "el

Tn.^,9;nifico paliicio de las obrs^ <isl Eterno, un dogma
en ñn, taartpetidss. en la Escritura, no puede ser tan

oscuro que no sea capaz de ser comprendido ni á me-
dias.

Entre los teólogos cada uno ha dicho lo que ha
querido. ¿V se ha adelantado algo para esclarecer es-

íi> níateria? jOjoU, he repetido mil veces, hubiesen
dejado intacto el dogma, sin meterse á csplicarle! En-
tonces no habiáa habido ésta oscuridad inpenetrabk, que
no puédemenos que turbar un espíritu reflecsívo.[l3

A la verdad ¿Como
.
podré persuadirme que éste argu-

meiito dví los Semi-peiajianos tenga algún vigor? ^*0 Dios
^,me ha predestinado; ó no. Si lo primero, mi salvaci-

,,on es. ci^rtaísi lo segundo, mi condenación es indtibi-

,,tableí lue.^^o no' hai n-ecesídad de obrar bien.,, Sin
cnibgpgo Tournely(c)esde parecer que éste misero gofisn;a'

hace fuerza contra La' predestinación gratiíita, y para
responder se vale de la opinión post pmvisa ^nerita.

"l'eaujos £¡i ésta es tan feliz como qnieren sus pa-
tronos.

Si la predestinación es en virtud de las buenas
o]}rs5, y la reprobación ppr fajia ^e égtaa; ¿porqiie no
predestina a todps haciendo que todos sean justos? ¿Por
que permite el pecado del primer hombre para que se
pierdíin innuinerabj/;s almas? Porque Dio? es libre, di-

cen, y no egta obligado' adiada. Pero es infinito raen-
te misericordioso: quiere la salud de todos; nos predi-
ca la practica de las virtudes; y nos niega sus ausilios
para rpie muramos mal, ¿Como conciliar todo estp?

Bayle, el corifeo de los incrédulo?, ha empleado toda la

ftiJJ>c Bio^iBivin. aiirihut. qumt;22,aHA.l ^ concl

'\
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Iberxa de su dialéctica píirít presentaT ésta- dificultad, qtsé

Makb^an€he Hama íí^rraidable./'fy^Para €oiítestnr se hari

núíié desde fil tieiíi'pc; de ks Élániqueos de varios iií^

áo^'- ppiieba de q^üe ios |>rimeros no hafí satisfecho solí-

d^meiife. ¿Y haí apari^ii^la de qiíe los uiCiií>€>s lo liaí-

van co-iíse^liido? Alguiíos dicsli que I>iúS deí>io pem?tir

el pecado. Esfó í'e&ptlestAr s«g;u?v el óftede' Makbran-

che, lejos de ópóiiei^' a la Tcííjioií, antes fo apoya; y
es la únicas eapaíi de ítrt|)i)iier silétíck) á les fiereje^ y

deístas.. Pem áífíi ixíepareGe evideiit€tiieme falsa.
^

íal vez la fuersa de 1m argXíirícntos- k índuoidd a.

a%iínos á> decii> qne né S€ debk pTedicar á Í9§ pííe-

Mos k Tíredesdiiaíbii gratüítai. ¡[Raro íHcdo' de pen-

sar! ;. Cmm sí íos misterios de ía ííenjion se MUe-
íeti revelada pitra (fue los C€>mi>reTidíes>e \m corto mi-

t»ef<S de hói»bre% y él resfeO de íos fíele^^ los ignoTa-

sen; po? Mta de capcidad I Tal era h njsnia de ios

Feíajianos, y áüií de algunos eatoíicos igno-rár.tes^ a.

<|iÉÍ.ene» há rebatido sólidamente S, Agiísti% (g) y ^os-

tefiorníetite tí cé\eht& Fadre Be^ti (lí)
.

Otros eoma si estríese en msm dé ellos la- ¡ire-

destíiíaGion de lea honfbreg^/ la hkn fáC^ililá'do, pomeñ-'

da en h&c% de S. AgAístin esta pi>óp<5sicioní *&' ,/^rs?-.

de»thiatu3 non es, fac uí pr^desUnens^ El b;into

üoctor ssbia muy Meit 1^ qu^' é^a prGdestinacioK y
reprol)aeioa para aó decir Semejante dispai^te.^ Ad-

mUída e^a ^ciíidad d^ eonv^ítírs^ áe feproO) n

pred^stÍDAda^ se segiflria un írast^rt^ en las itieás-Di-

yíííísí m*es Í€í qitó está previsto áesde k ettni¡(í;id,

-a6 puede fen tíeragcí ^scedeír de^ otrí^ sií)d».. Bcfítm

JiJÉc-flexions ^m: h premófion phisu¡ut \ 21 ^iíg.%'ii5,

fgj DeDofi.pcrseveranf. c.lñ..efuef' .
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si qursqu^m perit, dice este P. ^ faUíiwt- Densr sed
nemo eorum perit, quía non fulhtur Dev^, Iltrum
si cjiiísqifam pcrif, vitio Jimnano v'mcitur Deusjscd

^^
ncmo toriim perit, quia nvlla re vindtvr JDens. (i)

;r 4. Mas M^ ])e donde Íes- viene á los teólogos esta va-
riedad de opiniones, esta confusión en sus doctrinas?
Beño asignar la cansa adecuada de la predestinaci-
ón re.'pectiva, y la causa primaria y adecuada de ja
Fí-probacion. Según el modo de pensar de ellos la cau-
sa de la predestinación es la suma bondad de Dios.
Convengo. 4 Y por qué prHIstina mas bien k him,
que á Pedro ? J)ios lo sabe nos responden con mu-
cha flema. [2] He aqqi el orijen de las disputas, de
los errores, y de toda la ieoíifusion y oscuridad del
tratado de prtzdestinaíione é^; repfobutiom hornrnum
de los teólogos. "^

¿Cual és la causa de la reprobación ? El pecado.
Para los adultos bautisados el ífiortal, ó actual, para
los infante* que mueren sin bautismo el orijinah ypara algunos puede ser lo uno y lo otro. v-Yease otra
orijen de confusión y de disputas. [3] Yó no sé co-
mo no híin encontrado una causa de reprobación pa-
ra las mujeres, distinta de la de los hombres, según
la mama de multipiicar causas. El pecado lo es
de la reprobación; pero no primaria y adecuada. [4]A los Escolásticos íes sucede lo que á'los Tolomaycos
con su sistema. Se habían formado uno muí compli-
cado y oscuro. Asi es que cuando les ocurria tspli-
car uu nuevo fenómeno, apelaban á una nueva - cau-
sa, que era inventar un nuevo cielo, hasta el €stre-
Bio de que si no asoma Copernico, dice: un hanibre
de mjenio, yá no Imbiera habido vacio con tauto cié-

/ij JJe correp. sí graí. a,?, nmi, 14. .

*4^ÍV



- y
^ fe "solido para esplicia.r todo;? los fenómenos celestea.

Omito por ahora aplicar k las doctrinas de ios

teólogos las proposiciones y el accioma que estabieci íú

'

principio^ á ñn de hacer líias sorpreliendeute d con-

traste eii las pruebas dcla propüsicioii que sigue,

PROPOSICIÓN.

UOS PREDESTINADOS SON LOS QXJE DIOS DETERMINO

CRIAR EN EL ESTADO DE LA INGQENGIA;

Y LOS REPROBOS,

LOS QUE NO SE INCLUYERON EN ESTE DECRETO,

Antes de entrar en las pruelias hagamos algunas^ohser-

Taciones arregladas á las Escrituras, PF., y Esposi-

tores.

Entre los afectos por los cuales se versa la vo-

luntad divina acerca de las criaturas, distinguen los

teólogos con S. Agustin^jy' un afecto ineficaz, por el

cual '^Dios qiriere, en cuanto está en si; dejando no obs-

tante al arbitrio del hombre el seguir ú oponerse a sü

voluntad. Asi quiere Dios, dicen, la observancia de sus

mandamientos respecto de todos, y sin eml)argo noto-

dos los observan. Según ésta doctrina podemos también

afirmar que Dios puede no querer la ecsistencia de al-

gimos individuos, los cuales no por eso dejarán de ecsis-

tir en virtud del libro alvedrio del hombre. Mas no

siempre es ineficaz su voluntad santísima: hai cosas que

quiere con eficacia, y éstas surten infaliblemente su

efecto. De esta suerte quiere comunicar su gloria k

ciertas criaturas. Estas por su parte no tenian mérito

alguno para éste beneficio tan grande. Todo es efecto

f^J D¡ Spirit, eí Hit. c.3i.



Í€ a p„ra Übenlidad d?Dios,ydel amor q,M,tuvoí

. de crto, 1,0 jnuile q„erer ml eesistei.cia sin r, r-'^*im numero deternúnadc: í„„7a« /;. „;. "*A ' " P^'^'J''"'

te es.,ria i.roduciendo J/at^rrU"tda U e^SnidaTCna ¡mes ni hoüi bre racional v ,-r,.
„'^^''™":"'<'-

te libre: porque la libertad v la racl- W-d
'^'"'"•

'I>ute inseparables. Le saca de h í'^
,
1 'V°" ""í^"

cione., colla justicia ori i'd VT:;:; ^: 'y'!'^f-C-eaius cstprímus /w,nr,, dice San {aír^ln
?'^-

las instituciones Tcolpjicas con aoicLat^ón !l.l • *
virtuoso Ar.obi.po de' León M^I^^Tl^l^l

ín-e en ^irtud de su libertad se ti'' ", '"""r

rlU T<mi.<Z. de Uco orcat. Diucrt. 2. c. 2.



¿e|^^4 fuego de la concupicencia se- apb.dera de su
cora'¿on, y coiuieuza ri cjeix:cr fictos, que no se habrí-
an, puesto en el estado de la inocencia. La . propaga-
cion del j enero humano que al princi])io es arrcghda
ttl|nuinero y orden establecidos por i)ios, se altera.

Ya no es aquel hombre casto que conocerá á sola su
coíisortC;, y tan solo para projwg-ar aquella raza feliz,

aqueiios vastagos benditos en su orijen: bencdixitque
eis^ €t aií crtscilii et mtiltipUcamini.

I Y como pudo suceder csíq tiiistorno ? ?víe pa-
rece que se esplica con sencilfes^ adoptando una de
las. opiniones que íiá tenido el sufrnjio de los mejores
físicos modernos, sobre la jeneracion. Se mira en el

dia como un romance cuanto se iiá dicho délas m.o-
lec^ulas organicav^;, animales espermaticos^ y vii'tud ve-
jetatriz: sistemas especiosos^ que nó iian llegado casi

á 1^1 evidencia, ccnno el de los ot aristas. " L'os patro- ;

nos de. este, después de una grande multitud de ob-
servaciones, dicen que el ovario de las primeras hem-
bras contubo todos los animales que lian de ecsistir. Asi
en. el ovario de Eva ecsisti eren todos los hombres fu-
tnros hasta el fin del mundo. ¿ Y por quó nú podran :

ecsistir en el ovnrlo de una íicinlira todos los ani- :

niales posibles de la misma especie? Se supone la in-
finita^ divisivilidad de la materia en este sistema: hie-
go.nó hay inconveniente en admitir un ninnero iníi- .

mto de huevos, que contengan otros tantos individuos '

de .cada esj)ecie. Ecsistirú sin duda \m numero de-
terminado: los demás serán posibles. Leuweirhock ob-
servó nueve millones, trescientos mil huevos en el o-
vano de un bacalao ordinario. Si el microscopio de
este^ físico hubiese sido mas perfecto, sin duda h^^-

bria^ohgí;rv4do;iiLayor"jHrm£ro. Ensarna no- luú razoa
para asegurar la easistencia de cierto numero determi-
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nado. Lo que par*cc probable e? que todos los atiima*

les'ñacen de. h'.íe'vos; que en los ovai-ios se observa una
hifinidad de v]\ü^ qiu^. ninguno hasla ahora nos ha de-
171 estrado su liuniero ultimo; y lo domas es mera con-
jetura.

,

•
,

,

Fajo esiia intclijencia observo que fué muy fácil"

altcrnr por el pecado la serie de hs jeneraciones es-

tablecidas por liios. Supongamos que en el ovario de
Kva se hailab-au los huevos según la prcgresicíi • arit-

luttlca 1, 2, 3^ & hasta .millones de mijloucs/*hasta io

iíiñmtO;, pues que la materia és inñuitaiuente divisible.

Dios determinó criftr en el estado de inocencia un nu-
mero de Imsr.bres: por ejemplo, mil millones. Este nu-
mero és el cscojido en la mente divina, el que le e'c-

ccde, no se contiene en el orden de la creación. Tras-
toí'Uada la maquina del hombre por el pecado, por el

fliego de la c-oncuplcencia que altera todo el ser fí-

sico y moral, és muy probable, que el huevo que o-

cupaba ,el numero dos rail millones, v. g. , pueda colo-

carse en el primero,' segundo, tercero Sc^ y animarse
este en lugar del lejiti mámente intentado por Dios,
Ksta observación filoscf.ca se fauda en otra que con.-

siste en la indecible vehemencia del amor carnal. Él
hombre p.ccmetido de esta funesta pasión, yá és un ser
que nó goza el equilibrio de sus partes com.ponentes,
San Agustín, y después de él S raíto Torneas (m) oh-'
servan, que el araor és el principio y raíz de todaSi
las dcmns afecciones que se ecsitan en la natm-iíleza

racional. De consiguiente nó hay pasión que se altea-

re en el hombre, sin que ál mismo tiempo se eeíiite,

ó ]nieda ecsitarse el amoí\ Véase por que alteñidaa
miestra.^ pasiones por el pecado, el hombre quedó

f'mJLíbM, de CíviL DeL\7., i .^g 5^ ^ud^sí. 25. art, 2,^
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techo victima del nmfíT carr.al.

El trisLornj que esperimenti el hombre eií f?n on*

-

jen puede ser rc:díiGÍdo á su estado primordial. P;¿m-

tios nada hai imposible. Observemos d^sdc íücgo que

la rcdt:ucioii del jencro huniniio no os mas qtic el ar-

Hiño de la Sabidúria Divina pnra que vuelva el liom-

Ivek aquel estado en:que íalio de las niP.nosde s\v Cir,y^

dor.(ii) Nadie puede entrar al reino de Igs Cielos sia

que Vi'ii^^^^o retrograde á la inocencia que perdjt) éa

el paraíso. (o) A esto va á terminar cuanto iia uürad-a

, ¿ÍQse^ favor del hombre dfspues de su tran^gresióJi.

Si-todüs fiiiscn justos, si consultasen con, ÍDios sobre

la prcdncüion de sus semejantes, d observasen Jos con-

sejofs quedaba S. Rafael á Tobías para casarse ¿igna-

ir.eate, en una palabra sino tubicsen otro lenguaje que

€l de este joven en su matrimonio con Sayü: Dv?nwe,

deeia, iu seis qiiia non luxuri^ causa accipio. sorofem

meam covjusi:emj sed sola ppsieritatisffikeéioño, tn cva

hefkdicatur nomen íuiim in^^mla sk€ulorumif^J¿yiQ

Teriar^Gs al hombre produciendo únicamente predcáti-

nados, por un efecto natural del regreso al estado pri-

mitivo de su constitución fisica y moi'ai ?

Sea !o que fuere del sisten^a de los ovaristas, pa-

ta mi intento basta observar que el hombre ha padeci-

¿0, mnaturalibus, cotuo dicen los teólogos eontra el

1». Molina, una lesión muí grande; que en el estado pfe-

íenté de corrupción se ponen actos que no habrían te-

fcido luiTflr en la inocencia; que estos' actos no provie-

nen siao de la concupicencia que domina al hombre.

I f^JiEphes. cA.v^A.lYo'mS.vA. Cohs,'3.v,l2.'l ^ P&ir.



ScminaretproJcm ur, <¡;ce S: Agustín hablando dd e,-'

W..lci inador espresa en k conslitucicn primitiva -de
,

l,„B,b,.e. )e consiguiente «tos seres infeifce , e-
'

Uua,s.aaos s,n tener porte en fe hereneia de Tos ,1 C

?;;:erid^t';ri^-:-^----"-¿^^materias.

V. 16. dd jcnesis intimando Dios./' Ivv. l^^^S" ; " "^r* "V J^-^'^^^is innmanG'o JJios

v.aJ^^
' tf" "^"^ ^-^'^^ ^ ^'^^' sobre ella V su pos-t-Híl^a, .M,oIadeesla suerte: ;7.2z//,>/.,«¿^ íPrt.;m^^^!

Ud pecido ías piWitces ó partos; esto r^s nv. í.'\ - *

p.-c-5ec.s <,.e „o hubieran Imdo' I Jr 1. %,'::"

aquí .:n„l„. Y como esta gramle mnltitnd de preñe-.

^

c d..,eu ,r acc«,panadas de agudos dolores, Eva^^ t
;::,!'' l^'";-' ^' > P«™ ^-^^ Jc.c'endiente.s. u , c 't^S *
o'; ;r:: ,r:;rr r^

"' "7?™ ''^ i--to.;:t^:.í

t-^ .)...l,„l„as, d,ce: ,eu p^Hm: nuatipUcaL -..n^m,^,:^
""'"'" "' ''"'-'' ' versión de '-tes..- V

íS.»

íiA'íi, ,ct..fo:í:is: p<aríes in doleré. L:

(i\) De Civit. bei lib.üTcW^

I>
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Setenta lee: multiplüaho ivistítias tuas, et gcmitum
iuiítUj qrie equivale á la espresion de la Valga ki: na-
es aumentado:? los partos se han aumentado los jemi-
dos. La paráfrasis Oaldaica vierte:. multipUQahc trihu-
iütiones iuas, el concrptiojies tnas. Volt'iire que en-
contraba en la Biblia disparates á cada paso^, seí^iin

^_su modo de entender, se rie altaüíeüte de este pa-
^sajc: ,, no soy capaz de compreheiKier, dice/ que Ja
I >í, multitud de preueces sea m\ castigo; al coiitríirio
^:>,era un oi-ijea de bendición,, princij)almente entre los
.-,,,Xiidios.." El Abate Berjier le impugna, v dice que
«ha_entcQdido mal el testo de Mo.yses; „ ¿1 significa:

j^, (son sus palabras) Yo multiplicará' les dolares cié

. „ vfiestras preñeces: Je miUéiplíerai ¿es doukurs de
„vos grosscsses. De aquí se puede iíiferir que en 'el
.„ estado de inocencia las mujeres se habrían héaho
,, madres sin. dolor. .., ./' (rj Es verdad que Voltai-
re no entendía el testo; pero, tíuiibicn es cierto míe
Berjier no le refuta solid^.mente. por que ^ri¿nmatí' ?/

^eoncepíus son dos cosas muy distintas, y se hace aÍo-
Jencia confundiéndolas con dolores de parto, que es-
tan claramente esprcsad^s en las si^riiientes palabras-

.%n chlore paries fUíos. í:33 miiguíio^de los Ésposito-
res y traductores que he visto hallo el modo con que
Sí espresa este sabré controversista; sino siempre sepa-^
rada la j>alabi^a mriDmuts de conceptué, como trae 'la
lulgata; aunque en la intciijencia de Beijier ^^X.itx\.

acordes. ; Y como no habian de estar, si comunmente
hnu convenido, que el numero de partos después d\;I
f.ecado. habría sido el mismo que %n la inocencia'^

El Evanjeli.'ta S. Juan(s)hablüiido de ios que Jesü-

/v) T}y fié deja vra!e~Iü¿ÍLño271am^d7''6~a^3^^
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' Cristi^ vino á hacer hijos de Dios, dicei '^Quf^éqtiol

. ieni recepernnt ciun, dulit cis potesta tem filies DcifU
^

_ erif hÍM qui ei'cduiit in nomine ejus. Qui non ex sah*

. giíinibiís, neqr/.e ex volnniatt carnis^ ?Le(¡ve ex volufüa'

., te viri, sed ex Deo íiati surd. l3os cosrss íiai que tiotíiir'

; en estas palabras de S. Juaii. 1 -"^
: que el principio de

. éste' capitulo hasta ei verso 1-1- se reduce a de^ribjrla

grande economía del Todo poderoso . sobre el onjen d«'

, Eus obras; es decb^ la jeneracion eterna y tei3:,i>oral dej

;(.Verl>9;"y la jeneracion de los hombres, coü;a hijos de

t^^iDios. 2 r : la distincioa clara que resulta de aquellos

; que Jesii-Crísto reintegró en las derechos dé* hijos de

i .]3 ios, que habian perdido por el pecado, respecto de

. los que solo sou por adopción. Si el Evánjelist?. no ha-

. hlase en este sentido, habria una redundancia inútil eií

*. las i^sJhhv&s'^guoíqyot aulem 7^cceperu7it iiim dedif etí

,. potntatem fíliosBd ficri . . . . . y ex I)eo nati nmf.
5. Porque el que recibe á Jesu-Cristo por la fé 5- la cari-

•, dad, ya es hijo de Bios por adopción, sin que haya

. necesidad de decir que sea nacido según Dios: y no és

, creíble que S. Juan tau sublime en el principio de su

: Kvanjelio, que subió al seno del Eterno coíno un águi-'

. la paVa penetrar sus decretos, según la espresion de

: S. Agustin, ftj hubiese querido manifestar ima idea tri-^

. vial con una repetición insuli'a. El Evaujehsta habla ci-

., ertamente de aquellos hijos de Dios que han nacido, ní»'

.^ según la sangre, ni por la voluntad de k carne, ni por

, la voluntad del hombre, sino conforme si beneplácito

de Dios. En una palabra, S. Juan habla de los que Dios

determinó criar,* los. cuales son hijos de Dios de unmó-
.,do mas particular, que los que son únicamente por adop-

ción, y han nacido según la carne y sangre. Por Jos

{'tj Travt. vi6. viJ^ann^
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pt-imeros vliio con especuifidad el V<írbo Divino á fin

de encaminarlos hacia el destino del'cü^l st habiaií des^

yiado por la transgresión del priniLT hombre. /Velare-
'

r

inos mas éste p¡isaje de S. Juan con la esplicacioa de

tm celebre cspositur.

Maldonado, d unicv) interprete que ha penetrado

el sentido literal de los Evanjelios, eu cuanto lo per-

mite» los sistemas y partidos de escuela; después de

habef impugnado á otros que han hecho oscurísimo éste

testo *d€;^ íilan, dice éstas palabras decisivas a mi

asunto; ' ÍVbn prob9 qitod dixernnt quldiifn, origínale

peccatum hac phrasi notari fnon ex sanguinibus.^ JSÍam

ttsi verüm csíy nos in peccato ori^inall iia^ci, tarne/i

r^onjáf opinor^ agehat Joanncs^ Credo ergo camahm
támtwn Sígtii/icari gtnerationem .... Sokt cnim san-

gúis prx.sertifn adjuncto nomi?ie, carnis eorruptionern^

fesque carnalesj et carnales homines significari . . . .f'uj

y esponiendo mas abajo el testo ñeque ex voiunlate car-

nis^ añade: illud certum, grecitm nomcn Thelema[i»o-

iuntas'^ pmier lingual consuetadinem^ pro earnah po*

ftt CGncapiscentia.

S. Juan y su traductor entendiáfn sin duda mejor

t\ griego que Maldonado. El Evanjelista espresó toda

BU idea en la vaz thderña, que sigrífica, no una vo-

luntad como quiera^ sino una complacencia ó deleite.

|>€*,.siierte que voluntas carnis ert fuerza de la espre^

^ion griega quiere ¡decit; 'áeleite sensual. La vo4

Theiema se deriva deí véÍ¥ú' Th^lo, que entre otro^ sitj-

nificados tiene el de deleitarse. Véase al mejor lejicó*

grafo M. Benjamín fíederic. fvj El traductor de S. Ju*

%Tí espresó suficientemente por la voz volu7itaSy que no
lililí I I

,
* II

'- ímmtma-m.mmm,-mmmmmmmÉ^

/ujin Joann. c. \.

fpJLcxicún Manuak Qrecutit, v. TheUma y Thsl^ *



^Hc?e'át«ír íyt?s cesa ; sil? propensión, inclinación aeiá
lü iJKii% ha^bl^íMfó d@. la iiattíFui-eza conampida;. y sM
no tiííue Faaaa Miíi4@nado^ para decir í^ac. aiiiiqüescá
cierto* (pie volaiikcí^carnís sigüifíque coíricupiceiiciacar^

^1^ es» e^ínti'a k pyo^rietisé deridioraa gri^ío..

A Tlata ds es!:©, líos causa, admirackiij^ eoTTiO- a>
giííífís €«-p#sk@i^esy.- po? otra pme-,íabks, haíi pediré in*
ijiírrir ej# e^itivoc^diaiies muí gi QseiT.s. Cainret; y Tirí'»

no entienden de hj tdbpciou por ia fé y la caridad to»
de^ el. te&to &ym\m citaxio. /¿/r adoptmvkf dice el pm
mem, .fk¿^/¿; omjiibm msrc credentibus^ niülla .mHgutmsi
Tat%'om' habÜ/íir nequt em- mngzdmbus. . . .'^'eq^&'ea-
^di^tm' €#•/ eanmll ex amúi-e^ m'í($. ,. . . Aeqúe etimt
dectio cstex^ mlmüaU v*h'i;:'^^^<íA^Í\xi:^^Q,'.^x^^^.f^'ék

al testo:- dklUgispf>ttgfyHef)iyáic'í, (Ug/íifateinfVtlp^^^
flimentíqjiVy qmt pútréicifmlim- fkmú-^éimm fuiír-lhh
?ienip€ adopéivi. ^. ., Mcqns -esír smTgxmuiím'^ snt Hmi^
ne viri (m,fimirmy tmfjtSc ex vt)i¡m)Sí^ogf iS eif^ aúri^
mpismntíü earnis femimm, m.. mnlisf seír ex cómale-
xVone et copula marital^ sed ex Bes, et §.'me?'atiom
mmílí díuirmf puCU per &jÁritam Ijú et graiiamjm^
pifican46m pragMati . . .- ^ Bü-sta teiier" ©jos- para verqiíe
lodo el testo im> piied© eiiteiwlerse ea este? sentido'. S.- Ju-
an SJípor^ mieiá)S' pmse]i?sf ex BeOy y no de coTicupi-'

fiencia eapiial,- pam cj^i-ie- ^a»' ad^ptrvos-por kiJláyy si

fe qisiere .po^.^ ia- caiíklad. DtíUi eis' prMesfmc?!^ fih'cS-
Dei fitrif-JiU ..^^ fí^f . ... 'ex'J)'€& Harfí m/i^. lüe.qo'
snt&s de' se^ adopti-T©» pQv la lé^ys. eraaliijcis d¥ jjií-

oSf é. nacidoS' segm» Mes^ ó llaBiese eema qni'^ra^ cóA
tal qfte |>eFteti«sca!T' á» "Bsos á'e 8?rmmí%qfre i?5an¥í'eítQ

^á pTtedileecioirv y ju'edesti^asiosii: á la g^on-a, tV^reaci-
©n, que es lo nrismo^. según 6'e debe enitíjüep:- S.^:^gVisi
tin* se espresa clararapeníg.&abí^ e^t© en- fes- teismiin)*;

siguientes.' simi enim fihi JDñ^ q_ui nondum sunt 210^
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tí, et mr> iam Dm; de. qíál.u^áH Binn^cMaJo^n-

,2\Zte sodHiamutfilim J)4 disperso,, eongriga-

tL^£-^nm¡Upr^J'catmmm:, tí lamen «.¡itequam^ «-

^lln mpropter v.seeptam vd tempera IMer gra-

^
Se^u^í San Mateo reprehcdiendo el Salvador a os:]

Fariseo? les dice: omn^. plantatwq.wn ^"^[^P^^,

e'ta planta que nó Ja Ui puesto cJ Vadre
_

c^lestm ?

'

!^' reprobos' Nó ignoro lo q.e !,an d.cho los .nterprcie.

¡;^re este testo;, pero s& ta,v.!-,ie« que segUn k leg^a^

dTsau Agustiú sobre la i«teH enc=a <!e la Kscrttu a, ,

dto se\mir el sentida literal, ciando no je^ute '

in-onv^uieute contra late, ó ias buenas costumbres.. (c;)<

Am.s4e esto el m\srao Sa¿>to Boctor ensena, que «;x

t.^ oscuro deUE^ritora .eesplica mejor poro ros

?t res de ella, que por te luces de ««alqmer jnter-

!,":et» (1) I.ns palabras ptatóa, vanago, vriía, desig- .

^ a los'lUbves^ y no la fal.a doctriua o •«''l.^^l^-,

iJo, «orno .épUcan alg<mos m erpretes. P/. ..«;

li'te dne^m eleetam, dice 1).o. V^^J'<^^^^
a«.habla»do con los Judiosi^ r«;^ ?« ^°'^- ^

"^

(fJDe corrcp. el gmt..e.. g."». 20.' »í '

(«V. lá-.W. l'í. --stcri----J»

(zjT>:D^¿t. Christ.l. 3. c; 10.

^a^fl. á. í?. ?1._
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Mose encuentra en la Escritura c„ -varios p.4i¿«.
f^v isaias, Uet salvatons tiñ • tit-n4,*r.^^^ si *

vpmnmnm mece ad gMfieund^m
(f). Si el téxtTd^

cundaü para entender la voz plantaiio. por alen nos

crj:'";
""

^'T' •'"^ '^''" '*^ autoridTdes ^Tí
convencido, que hay ciertos individuos, que „ó ¿^
lert»!, y por qonsigutente ecsiáten contra su voJw.

nil ^írhf^'T'
^^ '"'«^WJ^w* propongamos *,„ sN

verjel. Busca plantas selectas, fructiferas, v en un¡palabra las mejores, puesto que está en 4'„ano Ts

«este sitio que suponemos feracisimo. El hortelano

que al tiempo que sean útiles con sus frutos, hacraa

W:¡r''"*;'"^i
A pesar del cuidado é int'cion^d"h" t.-lano estas planas p.-oducirán vastados inutite.

;;_;;

tras_ plantas, que lejos <le
. contribuir il ornato dé

(*Ji'. 1. I'. 7.

(e)o. 4- p7. .

Í^d)e. 15. V. 2.

>)r. 17. !•. 10.

'ic 60. r. 2i^

i*!
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I

su verjel, solo servirán paiti Iiuccr-csterilcí; Inssclct- i

tas. y meter coufusioii eii el orden y 'oiníctria que 1

reiii. b m en medio de su obra» . Qvic hatk pues en
i

esté estado ? Como él no ha plantado los vnstigOí?, i

lii su intención há sido tolcrarh^s, tomará lu podadera, 1

cortara sin compasión, l'rad'icabiiur^ cst>;i multitud dc^ i

vastagos que uó quiere, estos sarmientes que si íruc--
|

tifican, no és según su proposito, (át) Dejamos filjui--
|

cío del lector la aplicación para que decida si lapa-

-

FÍdad es justa.

Hablando de plantas, de cuya metnfom se válela
I

Escritura á cada paso para designar ios predestina- i

dos y reprobos, me ocurre á la memoria otro j)asíij€

;

del citado Síui Mateo decisivo en esta materia. .«Eíipl i*

^^ canos, dicen los dicipulosál Sefior, la paraliola de lus ^

„ TÍzaüas del campo. El que siembra la buena semilla,

j, les responde, és el hijo del liombre. El campo es
j

„este m«4wlo. La buena .semilla son los hijos del reino.

^i La «ízafía los malos. Mas el enemigo que los sem-

„ bpó é« el diablo. '"
(/^)

Cualquiera que discurca rectimente no podrá sa-

car otra consequencia, qjie <:sta: luego los repi'ohos nó

íX>nocen á Dios por su primera causa determinada á "

pi-oducirlos ¡ Oh ! que esto Iiuele a l^a herejia de los

Mahiqueos, que estableciim dos principios, uno del bi- 1

«n, y otro del mal. Los Maniqueos fueron unos ver-

daderos herejes, por que suponían dos principios ajen-

tes. Según el Evanjelio el diablo sembrándola zi'znHa '

nó es criador de ella. Dios és el autor del jencro hu-

mano, cuyo orden há alterado el tentador por el pe-

cado del primer hombre, haciendo que nascan cria-

{^g)R6>n. c. 8. f\28. ..
-

\hj e. 13. ü. 27, 28, 29*
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turas contra la voluntad píimitiv.a .del criador. En nm
pílabra Dios ork á iIos repr(,bos contra sü v^óliintad,

:

mi viríad: del Hí>r€ alvedrip co^icedido al hombre:.^
Ssrvire:jíie fecisií tri pQeeatísutuis^ diee por su Pi^p-fl

í^a. ^((ij. ^V^i ^.J>,v.j;...'
. ^ ,.^ _,>^,3

,;, M.misi|5(ívBa|i*M&teo .^^ refiere estas paJabraH
^p^ |íi'0;]nmciaiá ííi ^alyadar esí el dk del juicio: Fe-j
nke-iéemáÍGÍi patria mei^ possidett p.araíum vohm
^gmtm d consfítiiámie mundi. La poí,esion de k gloí^j

J%fí.ipa-^^^a ^os que hi beiKiecidx) Dios. E.stos son ios ^

íinicos que liubieraii nacido en el estado de. ii4©cen-t
<^^>,^\^Híi áqwdias palabras dfel Génesis: BcnedixttquiR
ekf^iiet:.JiÍ¿ crc&dU , . . . Sen glorificados por que son'
lwínditos;riiias n6 al contrario. Fsta b-endicion sedióal*
hoBibre inocente.; áí hombre como salió de las .ínano$ ^

cié su criador, .
;

. '^
•

-"«t
Ei Apesta! eesoptaado á los Judíos recien o^Bver-,

ti..dos jes decia; a?.í:eshli.s. ... cid Jerumlem cmksUní^

'

et_ eccksiam pñmifwGriim, qui conscripti simt i/z .coe-

.

lis. . . . 'f\ij La voz priynif\vQS entienden unos .-es-p®:^

xvitores por los Patriarcas de la ley ajitigna/ otros pí>r^

l<i'r,A^o^<^sto]os.Y^ .f4ai4li?e.s'Klerk primiti^'a Yglesia^ El
gfiego 'Frotothokomt, qíí-e se ha traducido prvmiñvoSf
quiere decir priíuojeni tos. Véase que el Apóstol habla
df-\ los priiBeros en cuanto á la jeneracion: ,,d« aquellos-
que- Dios determiné criar? á quieijes me parees^ cuadra.
peí^rectííi'aeRte la palabra primojerntos, y n6 á los Pa:-*
tqa,i:cfts y Apostóles, I^or qii<. ; En que sentido serán»
eijtps priníioje Mitos ? K6 en la ccvsistencia por que no: son

.
l();^/T,|)riíMerrj8 iMiVíbrcs. Tamnaco.en la fe, porque hubo

(íi)Bebr. c, 12, V. 23, "" .- .; - r r. .tijii\(

l^bA ^."'^ ^'Ji U 3 <J^
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HiTTcW ittíítcf» qtté fes precéaibPOftí; Bi' se ^<?*é' pfsm#'

Tcmtoíí ea la iiieií^ ii)iviiw ^ cuyOs n^^mbres- «smn ^^escí n^-

tos eiví'l fe'i«fo, «s l^tíñsJiío que digo yo no ^^i>!# dfe

"

los Pat'>ñnT4>í?frív 'Apostokv mu) d^^ toda la caigrcghc*^

iiü- ^mri^Ucckáüm 'pñmiíivorumf qm misci'ipá -ííu}^

•tú\i©iiiemos' dudo- u-xiívesposieion' íirbitiariv*; peí6' sV~eii-

ígaiTm ráKtPabIcmtTíte. i:^© herfto^ hecho otra coia^qi^

iiü-jtar aV .?abky pHdre MRkbnti.che, (/Iq^iieií^ ^afa'f/M-

bar qtte k ei^ta^ion; del h0Hi%í'@ Bií>s e.Ha' o í)Vá pv-i¥. i-a-

ria eu lameífte Oitiíin.sevaledé' estos testos del -Ap^

toV. Fnmn-ffcnttiis omuh creutlír^^Xll) Fnmoí^cmkiSm

>< En la: E|>Í5írola^ í^ T»^ RomatiOs fn^ íe espresa aitü

desúnavit coi^fofmts fim imagfnw fií^tmi^ les dice.

i,
. , Q-itú^ aiifem- p'i^mrí^^tínWDiiJm- et ^ómv^t, et qnds

4llos €t írlor{f¡:c(ivít. 'I^^ttmm qiíe lo* verbos í^^^^^

-tit etpré^dssfíncññí nú pméew etiteiukrsé smtf cM' í*eS-

;pect(ía-ía cvtKeXoú. ife otfnf slierte ñai una repeücigi

inutB eiT las pídabrás j5ríeí/íís/?«aí'// ^^ ghr^ücn^it. bi

'd sentid* áel feeiamii^ ^?ne(/fiír#i?2éít4/' fuese @f ae la pre^-

dt:stinacion á la ^ioña, bastavia decifr (Titos prTtdc'stl-

Vit. mccc^ft'qim¡m)C<kítJusñf\ctúAt, s\\\ qTíe Iiffya íi^

cési'diíd' de agregar e^ ghrtf^cañtx poTqTie cF predesti-

nado a íá glafia mt dtiéihii de ser glorificado'.

(B)i?am. c. 8. y. 23, 29r 30,
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I-a gradación que hac^ el Aposto! es* tai sen&*üa y eííra, conw que está cencemd» in estos fermi-

Jí€5: a quiciiM previo, y predeslbó, 6 detcminfr criar
coaforn^e^ a k imajen de su hijo. ... A estos.^ pues^qnt prc-destino.ü determinó criar, los liim^: á (i,^„¿llamo, justificor a las que .jtrstifieó, los rioríficó: Vean*
se a^iui recopilados por el Apóstol toarlos é^e,%JJms par^ rep«r.7r ál hombre eaido. Creación, fc<»eÍ6n,
justi5cac,cn, y gloria, / Q^ñd er^a Jicemir/ «rfl^^f^
Continua el Aposto!. ¿ Q.is accusahii adzy^.u, ekefó^JJn.

. . . , ¿i^as est qtá condemnet ? E\ ADostoí'

Y?n':í.?'^^"^''í?^ P^^-^'^^ nó tenían respS
^,

en efecto son asu Por que
.; Qaien será eí tWiera-

rio que ^ atreva a censurar ¿Dios por qi« ^uis^ crí-ar un numera de hombres para hacerles felice* ? ; Par.

^ÍLt'^''^ ^ ^''^' prevaricado el primer h4b«

Aese d te.to en el sentido ordinario, ^malquiera: T^^

Bo gfonlica a todos Tos hombrea? ¿ N4 rón t¿doí IL
Jii.ios ." ¿' ^o son hechuras de sus manos ? j Nó ég s»
voluntad que todos estos nazcan ? En realidad qu€ e*.
to es lo que »e ffrc<?, por que asi 9t entiende; y es¿
intehjencia afloja enteramente la sentenca del Apos^
tol, que no tiene replica, áawlo lugar 4 mil pseiii^
tas y repreguntas. *^ ^

Me estenderia demasiado sí pretendíase esponer
todos ios lugares de la Escritura que favorecen á mi'opinión. Me parece, que con If» que U presentad*.W. aquí la he damostrado. Sin embargo a^Sl!
^« lectores imparcialeíí, c^nt mediten todos les pasa-je. que hablan de predestinación, y rerán escblrci*
G08 según mi modo de e^IicaP; muchisímíís Ustoe ^u^
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parecen á primera yisti oscuros 6 contracjictorips. L^
predestinación "es la basé de todos íos misterios que di*

cen relación al hombre. Una vez entendida ésta^ se

allanan las dificultades que ocurren sobre la gracia, la»

justificación, la providencia, &.

SANTOS PADRES.

Algunos para probar sus aserciones teolojicas tie*

líen la ín;inia de valerse de la autoridad de los VPi,

haciéndoles decir lo que ellos se iniajinan. No sfc si

todos los PP. de la Yglesia hiiii })ensado como yo. L6^

que puedo asegurar es que S. Agustin es de mi dic-

tamen, Ó por mejor decir yo no soi mas que su éep.

Veamos, pues, sus autoridades. *

Hablando el Santo de la felicidad de nuestros pn*
^tttefbs Padres en el Paraíso, y de todos sus decendie^-

teíí> sino hubiesen pecado, dice: atí¡r¿ic uta pei-mancn^'

' te felicítate, doncp per illam. bmedictíontrn, qiia díé^

tu?n est, crescite et nmltipñcainhu, pr2ddestinaío^iün.
' sanctaritm nmneriis (^oynplÉrttiir, alia major daretur

gU^ beaiissiinis aiigelis ddtá est.fuj ^* Y permnueci-

>, endo ésta felicidad hasta que se completase el mi-
• „ mero de santos predestinada^, según a(¡uella hendici-

„ on que dice: creced, y multiplicaos; se habría dado

,,t)tra mayor, la que fue dada ii los bienaventurados

„ anjeles. ,, ;

Mas adelante en el mismo libro (oj refutando k
• los que piensan que en el e,stado^ de inocencia no se

"•hiibieran reunido para procreai^, se espresa asi: Q«¿>í^

si credere ahsurdum est, iÉud potius est c?'edéndum.

f (ñ) Be Civit, Dei Uh, 14. c. 10. -

mm



.gf.wocf sanefonm nvmerus quavius complerii^^p^ illi sü^
.i^'Cit heatiiíúíiíVí^ clvitafí, [Dcj] iuutufi exUUrcty etsi

.nam/jccccu-.iré, quantus nunc per JJci gruíjamdc nuil-
't.iiuduit coÜ¡íj;ílur'prcc(itortmij quon^qucfíUi /¡¡'jas ¿¿*
cult gnicraut ct ^(n¿crantir.^'':ií t'bto paVccTere incré-

y^ ibk\,^{lehe!TK).s j-tii.s íjíom persnaíliriKK;^ que aunqut na-

,; die hubiese pecado íiabiia ecsistido tanto luinicro de
.^^>'^5níí>s.r .Ci:íiHto büsta jJAra. Iknar aquella biciií)ventu-

.;,, rada ciudad, [f/e /)/cí] y quanto ahora por la i^-
,, serlcordia del Señor ae escoje de la niultltud de pe-
,f cadores^ mienti'as que los Injos de éí,te siglo enjen-

^.; dran, y sou eirjendivtdos.,,

.%- -^í'l
^^ ^^^^'^ ^^ ^*^^*^ retractaciones fpj se impiígaa

Ja opinión que habia tenido acerca de iio produciré
los hombres en el paraíso por jeneracion, y prosigue
de estíi manera: ac per Iioc si et ín pareyúibus eí in
Jiliis fecinuUtas felicitasque ?7iaiis¡sset. u^;que ad ccr-
Ju7n sanctorum numerum, quem prs:desñnavit Deas,
jiasccrcnün- ho7mncs non parmíibus iucccsim ?//otÍ'-

,entibusj sed cimi viten tibus reguafurl *^ Y Dor
,, tanto si hubiera permanecido Ja fccuiídidad y í'elíci-

.„ dad en los padres é hijos, ]¡asta cierto numero' de san-

y: tos que predestinó Dios,- habrían nacido los lioníbreS

,>, no para sncceder ii padres mortales; sino para reinar

j.^,
con: los vivientes. ,,

Desafio al escolástico mas eni])roliador para que
.me interprt'te éstos testos, y los. acomode íi las doctri-
Jias de an¿cprxvi.sa meTÍth,}/ püst. prwvisa wenta. ÍLa
Simple lectura de los citados pasajes prueban inelucta-
blemente Hii aserto, sin necesitar' de exposición.

*t.-.
Es veidad que S. Agustin cu varios lugares de

^s obras, hablando de la predestinación gratuito, diee

U L. L c. 13, nwn €
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íspresimente, que fu6 hecha en la masa de perdicwnj

Sin emltairgo esto «o se opone íi lai autoridades ant«

ciudakrpoi- que U predestinación hech» en lá m¡».

depo^bles, volvió á hacerse, digamos^ aii, en la i^-

sa fcrroin, ida, 'sin que nada se hubiese alterado. Sl^.

no me engaüi claramente lo dice el Santo: véanse

.usiwlabrS. Verumtamea mnmpotmti Deo. . .
. ,

v.on.

Z^huJno siJdvimtis impleret: non eos jum mer,.

2 quandorMem universa ma,sa tumquam vt vlU-

aídradicc damnata csi, sed grafía discerncim. .. ¡Cur

T'oZ crearet Dea., quos peeeaturos t.se pr^sc-

X quandoquidcmin ca- ct e.v ds, e qmdeor.m eul-

¿mereretJr, el quid sua grana donare ur, po^sei

ttcTdlre. nec. J ilh creatore ac disposUore p:rve^

Tnlrdinatio ddinqncnüum rcdnm pcrverteret or. .

%ñ^mreru,n? r^J'E'^ las F ">eras palabras dice S

A^usin que á Úios no le faltí. avbitno para bn.r el

nu"; e o de ciudadano, de su Cim ad, aun de la ms.a

comvnpiía del ¡caero humano, (iuienes se>n estos ci-

Snb va lo ha dicho. No por sus n>entos cont:-

nua sino Vov la gracia que distingue entre toaa !a

m"^; co.de'^.da i su rai.. Y co.c'uve qt.-'^ i),os no

por que previo el pecado debió ahstenersc de cr.ar;

ñor que el pecado lejos do pervertir el ordeu de, 1,
por que ei

|)
X ,o.,u-, A inf ni^o poder d D:OS,

predestniacioa, ^^l^/^ "^.^ i ea-stigí
SU misericordui, la ingiauíau uci ¡^ . *- o

que te merece.

'^^ De Civit. Del L U. c.

m
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AS TOMADAS pE tA RAZÓN.

-fp.ios dijo á ¡wcstros Í»rimcros padres 'creced ^
„«ult,phcua., y llenad !a tierra: /luego un'^^ner!.-^"de hoinbres mayor que e! necesario parí ocupar tod.^"k tierra esta f„era del orden de la Creación Mat':'

»

hm no pudo criar un Cíintenido mayor n„e el conü-neme: .rap K^vcontradiccion. Sin embar>;o^nos verlnmo,-

r^fl'^r^'^™""- '^^'f
hubiesen debido I^'i en

'

el estado de mocencia todos los que han nacido y lúa"
^

de n..cer después del pecado. Un calculo por aproe ^

simacion nos demostrará feía verdad. La supe.ficie dejmestr, globo cent ene poco ma. de ochent, y r^Latrescien^is veintiséis millones, trtsfcierttas veintemil va-ras cuadradas.
; Cuanto numero de Hombres stnece-'

sito para ocupar este espacio? Dando á cada «no ,m

dZf '""" ""'t ^¡f"'"
^^"'•^ ^'•'™* cuadradas, ten"drcm«s apenas mil millones. [5] Según el calcio del.P. Ricciol, y de otros, éste es el numero de habitantes

afoT .''nnf™^
"•'--o que mudamiose cada cincuiluaanos, conserva siempre poco mas ó menos su icrualdadSupongamos por un calculo interior al de tpdo, los ^

Cronólogos la edad presente del mundo de cin«„;-fa o, Si nadie hubiese muerto, como habría sucedidoen e estado de inocencia, tendríamos al presente ci-enmd millones de habitantes. Rebaiese lo Le se cu -
er,i, siempre resultará „n numero dé hombres cuva pre-

.lael estado fel.z de la inocencia. li„ cs4itor ee-

^:t 'í"= ^'S'»- -', Vizconde de ChateaubriaJ)--
endo^tajumensa multitud que no habría , sido cap.iz

{rj Gente du. CAristía^rñe~íom!T°ll^^
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3e ^ecsístír s^bre la tierra, imajina que itoiicfios haírtiw

au ido á. ociipár los planetas, ó que ia mayor parte de

los hombres hiibierau permanecido viígenes, según la,

opinión de S.Juan Crisostomo. (s) La virjinidad iafe-

curtda en la mayor parte de los hombres parece eon-

trai'ia al testo sagrado: *^ creced y multiplicaos, „ dijo

Dios. Este precepto abraza á todos sin distinción. Por

esto S. Agustin concilia perfectamente la virjinidad coa

la 'fecundidad, según veremos después. El gozo de ser

f
adres, con el honor de la virjinidad, es una idea mui

ella. La emigración á los planetas también me pare-

ce ^opuesta k la Escritura: replete terram^ dijo Dios ha-

blando co» Adán y EvTi, y con toda su posteridad. Ei-

reü profeta asegura lo mismo: Cü¿lum caeii Domino^

terram autem ckdit fihis hommum. (t)

He calculado por mayor la capacidad 6 estension

de nuestro globo, sin atender k\ estado presente en

que el mar ocupa ías dos terccra.5 partes ó cerca

de ellas, según b demuestran los jeograibs modernps;

y por consíguiejüte la lüayor parte és íjiiiahitable. La

razón de haber adoptado este método no es únicamen-

te por hacer ntas probable el calculo; estoi persua-

dido que antes del diluvio tenia muí poca estension

el occeano. [6] Su inmensa profundidad [7] podja con-

tener todas las ai^'ias, que ahora vemos derramnd;-«s so-

bre la tierra ocupando miles de leguas de estension.

Algunos montes debieron ser habitables, cuya eleva-

ción [8] y fertilidad se han perdido siu du'Ia despu-

és del diluvio. En suma en ei estado de inocencia hu-

bo mucho terreno que ahora está oculto a nuestra vis*

ta; pero rvó tanto que se¿i capaz de contener miles de

{s) De nrgi?7. ¡ib. 2,

{tyPsuIm. ílvi. V. 16. i



ÍSí!lkwie.s 4e habitantes. .

Reasumamos^ ó los

30.

reprobos debieron nacer • en éf
9h

establo de inocencia^ ó no. Lo primero iropíica, por
que; "no habiendo pecado no puede haber reprobación:
hleg-o no debieron nacer. Luego los predestinados §on
los (^üe Dios determinó criar en la inocencia; y los re-
probos los que no se incluyeron en este decreto. Mass
¿quienes son estos reprobos ? ¿ Son acaso ios predes-
tinados que han venido k sufrír esta funesta suerte dea^
pues de h caida de Adán ? Esto es contrario á 1»
escritura, como veremos después: luego resta que seaa
unos hombres distintos, hijos de ira, hijos de pecado!
y que sin el no hubieran ecsistido. ,

Apliquemos ahora á mi opinión las proposicioneá
que establecí ál principio.

UNOS SON PREDESTINADOS, Y OTROS REPROBOS.

La Escritura está llena de pasajes que confir*
man esta aserción. A unos determinó jJios criarlos, á
otros nó. Como infinitamente misericordioso y sabio
decretó dar un fin , digno de su grandeza, ala obra
de sus manos. Los que no se incluyeron en el decre-
to de creación, son hijos espurios, obra del pecado, -

hechura del hombre corrom])ido. Ellos no pueden aU
canzar la herencia de los h)jo5, digámoslo asi, Ujítj^ \
mos; son esciuidos del Reyno: son reprobos.

LOS PREDESTINADOS NO SE CONDENAnAN, NI LO^
i

REPROBOS SE Í5ALVARAN.

[^ Esto es muy conforme ál decreto. de Dios sobr©
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la cre-CTon T^go vHctm r^fcmam do eh, áke el Sal-

vada- habUudíí de los i)rcde?ti.iíulo.s ^¿ mmjjerlbunt

in T^criínm. c.t nott rafjut (pns(]umnde. ntanu mea. . . .

J^^.nn potOKi raper^ de mwm patrls mei fnj, Horum

[electorum] .ví .(/ui^sqmm perit, dice San Agustnv/a-

llítiir J)('HS. md mmo óoriun perU qu'm non fallihir

Deus, Firmtssímé míe...., dice San Fuljcncio, ne<

uue perire po^sse ánquern eanmi q^^^-"^ J^cms pr^dcm-

nadt adrc'rufn Cce'hnimy me qmnquammrnm q^LOS

non prXilesdnavU ad vitam, xdla müom posse salva-

Cí\]mct esponiendo aquellas palabras del Aposto!;

(-w) owrda siistineo propkr electos, dice: <^Si S: Pa-

blo hubiese sabido quienes eran reprobos, uo ios hu-
'

biera admitido en la Yglesia; los habria ecsecrado, o

/. deplorado .su suerte. Jesu-Cristo que los conocía no

„ ora por ellos, como por les predestinados: non pro

, minido rogo, sed fm) lis, quos dedhti mihu ., Y con-

firma con la autoridad de San Agustin ,
(x) qnienídi-

ce hablando de los reprobos: Si la Yglesia ios: coiio-

ciera nó rogaria por ellos, como nó ruega por el dia-

blo. Nó se en que se fundarán los que nos inculcau

¿uto k transmutación de reprobos en predestinados;

siendo esto tan imposible como que un predesUnado

«e condene.

{\x)Joan}i. c. 10. v. 28, 29.

(v) DefideadPetruw. c. 35. num. 78. ínter oper. Au^^

^, toni. 6. edíi. S Maur.

(w) Tliimoth. c. 2. V. 10.

(xj De Civ. Dei I 21. c. 24,
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-*'^ DIOS E3 INFINITAMENTE MISERI COEDÍO#0.
'^ir

Aqiii podia repetir aquella esprcsicn piadcsfunea^
te temeraria de Ricardo de San Víctor: Dommt si
errm- est a te dficepti sumus ¿ Hai una soia paüna -de
la Escritura que nó nos inculque ésta verdad?" Como
misericordioso ha iiecho en favor de ios predestinados.
aun mucho mas de lo que podían espernr. Quiso sainar-
los de la wada para llenarlos- de perfecciones. Despees
de su caiáa, ks proporciona remedios sohrc&Limdii ri-
tes por medio de la redención de su Unijenito. En
una paiabrn, los llama, los santifica, y les d/i la dojia.
lis niisericordiofío coi] los reprobos. El nia^or benefi-
cio que^ puede hacer á estos miserables és/ que nó-ec-
sistan. Todas las gracias que emanan del hombre Dios
scdirijen a esto: es decir, á perfeccionar los predestinados,
y estos hombres perfectos nó producirían reprobos. Es--
tos mismos si observasen cuanto está mandado, nó ha-
íian participes á otros de su infelicidad. InnnnierjibJeí
üusilios se les conceden á cada momento. El matrimo-
nio solo, elevado á su primitiva santidad^ instituido'sa-
cramí^.nto que confiere gracia para nó abusar de '"él,

^-ra .procrear segnn- -las ideas del- criador, es capaz
de aniquilar el num.ero de los reprobos, Fn fin ¿ i^ue
rió hk hecho á favor de los hombres? Con razón sfe

queja por Ysaias: (y) Quid fs/, qnod debut ultra fd-
Ctírc vinex ?7ieso et nonfeci ei ^ Sin embargo el hom-
t>re se obstina, sigue los deseos de la carne, ababdo-
na todos los remedios, y hace que nascán innumerables
€*i{^turaskfeiices,-¿..Arguye esto falta de bondad» y,

0J Cap. 5. V. 4. V
*



Ixlícricordia «a DiOí^

4 P

DIOS QUIERE LA SALUD DE T0DC9,

</
Este es un consectario de su infinita misencor-

•día. La salud de los predestinados es la gloria; la de

.los reprobos la no ecsistencia: bonnm ej-at ei, si natits

non fuisset homo Ule, decia el Salvador hablando de

.Judas. (2) Este era el destino de todos los reprobos^v

• «isi en svi suerte, en la eternidad, es como si no ecsirfí-

tsen para Dios. Enemigos de su criador, porque vi-

nieron ai mundo contra su voluntad, y como tales obra-

. ron mal. Algunos teólogos, leyendo en la Escritura las

palabras saluda salvación las han tomado indistintaiEicn-

te por la gloria; y como por otra parte han visto que

• no todos la consiguen, se han valido de las distinciones

de voluntad de signo, de beiuplaaioi voluntad ante-

cadente, voluntad ^consiguiente. Asi entienden este pa-

saje del Aposto!; omnes nomines vult salvos ficri, tt

ad agyiiñonmi vcritatis mnire, (X) Antecedcnlef-^concQ-

do: Consequenter negó. Con esta clase de distinciones,

que no se si entiende el que dice, ni el que las eseu-

cha, han queñdo concordar testos que pugnan entre si,

y ^ne hablan de distintas cosas. En la intelijencia d^el

citado testo de S. Pablo se han separado de^ los PF.

casi t(Klos los teólogos escolásticos; siendo asi que la

.de los primeros.es "mas razonable, pues entienden la

voz salvación por la gloria destinada á solos ios pre-

destinados. S.Agustin entre tres interpretacicnes qoe

da hace consitir las dos en el sentido qu€ hemos es-

(z)MaWi.c. 26. v. 24. . .1 • .-.^.^^ ^J^^

(XJ Timoth. 1 P c. 2, V. 4.



j?uc5to: omncf homhttf ff/^í sarvo9 ftcri . . , áice, éaH*
qaa.m ú cUccrclurj nullum ho7nliiC7a Jieñ nah^u^u ntéqucm pcn ip,c volmnt: non quod ?iu//n, ,¿¿ /iomín^^nm quem mlvmujierí vüüí. (a) J/a dlclum esí. ommí

desfmaíi; (¡ma omm goius hominum in eís est (h)
Hepito que la mtelijericia de los {>l\ 03 mas razcHi.;
ble, que h de los esüoiasticos, quienes snoorieii en Di-
os voiuiiUd de salvar, esto es, de glorificar á todos. Hai
una implicancia manifiesta para que quiera dar la ^Ity-
ría a todos los hombres á quienes no ha querido criar
1.a creación es un medio, ó si se quiere, un efecto de
Xa^g.onficacion^ynadie puede querer el fin y lu cau.sa'
sin querer los medios y e! efecto.

'

El Apostül se espresa tan claramente sobre esto
que nada deja que dudar: cim ením nondumnat) Án-
senty dice escribiendo a los Romanos (c) cmt alia nid he*
nj egtssent, aut man (ut secumdum. cIeetÍ07ie7n protv-
situm Dei maeneretj .... Jacob dílexi, Esau auteáó.
ato había ¿Como querrá dar la gloria -vEsau, auno ue
sea con la distmcioncilla antccedenter. si le aborreeia
ab^^terno :> cmnnondum nutus fuissety aut aliniiid bmi
egtsscí, aut 7nal¿? ¿Como conciliar los testos de la Es-
critura que hablan del amor que tiene Dios á sus cria-^
turasj JJiltgis ownza qiim &imt, et nihil odisñ eorum
gu^Jecistl, (d) ytditlíeus cuneta qu^ fecerat,et erant
valde bova. (ej Si E^au es obra de sus manos, y utia
cosaimii buena ¿ como le aborrecerá desde la eteriii-

(^)Y.nchir. c 1037"
~ *^

/hj JDecorrep. et grat. t 14. wm??!. 44»
(qJ Rom. c. 9. tí. 11. 13.
{(SrJ Sap. c. 11. y. 25.
(^J Genes, c, 1. v, 31»
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ilad ? ;T)\qs p\iede aborrecer lo bueno ? Ciertamente la

ecsJsteñcía dé^ííicoB era confonnc. í, sn bcnepln^jito: t/tí-

CQÜ {L'ikxv. la (le Es.iu contra s-q %ol]ir.tad: }Cutu_ odio

hahui; y este es el proposito regun la €lcccio7i de que

habla el Apóstol en el paréntesis. De aqui es que cu-

alquiera conipreude, que aunque no quiera Dios dar U
gloria k Esc-nu porque le aborresca, quiere nobstante

su salud ó salvaciou. El amor de benevolencia que ti€«

lie Dios á todas las criaturas que quiso criar, y en eftc^

to cria, escluye todo odio: nihil cdisü corimi qi\-3í.fe-

cisti. Mas el amor de simple complacencia, cuyo ob-

jeto son Tas criaturas posibles, bien puede estar c6n

el odio de sü ser físico: dihgü omnia qii¡& sunt. En
•una palabra, Dios aborrece la ccsistencia de Esau por

que es contra su voluntad; y nunca puede aborrecer

2a posibilidad de este, sin desmentir su omnipoten-

cia-

M

. .

'

Cuando los escritoreií sngrados, principalmente Ic9

del nuevo testamento, quieren designar la gloria, se va-

len por lo común de la voz regnnm. k veces sola, y
Otras con el aditamento de regnum JDei, regnum cce-

¡orum, é¡\

Desafio á cualquiera para que me asigne en la Es-

critura, si sicm])re la palabra sahfd signifique gloria

6 bienaventuranza. De poco mas de siete lugares en

que se lee la yo7, salravion, en ninguna re tema por

la gloria. Lo propio sucede con el termino salud, k

esepcion de cuatro ó cinco, siendo así que se encuen-

tra en mas de ciento ocbenta lugares. Comunmente qui-

eren decir reposo, felicidad, de.scnnro, &. ; y esto con-

• viene tanto á los predestinados como á Icr, reprobos, res-

pectivamente en tí cstadc en que Dios quiso que estubitsen»
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JESTJ-CRISTO HA "muerto FOR T0D03,

.1- j>®oposicion coiíieide cojí
por io mismo se notan diverso^' nicdos de esplicarli.

.fíü,'. Esta- j^oposicion cobeide cojí ]a antecc<le.Tito .5?
por lo mismo se notan diverso^' nicdos de esp]icarl¿
¿Xomo ha muerto per todos? Por los predestinc^dos/
^ítüc^iénj por los reprobos, hitj^'uaáúr. Esta dis-
ÍHVCÍO 1^ üs jemtia de la yoliuitad cmlecedenfe^ y ccn^
^ignieiift^. 0t]O8 csplicnii de distinta íiiajiera. Pero ¿^
qnuno avi-Tigunmos el fruto que se aplicjin los hom-
¡yre^, el cnnl como eiifena el Concilio de Treíito (í) yNU catecíBrno, (g) lio todos je percibeji. Cnaiqniera qre
íea^í^ni preacupacion mi dictamen, verá disneltos los
aniüíHvs cíe los Jaiisenistas.^lO] y esplicada de un mo-
do ijiur sejcülo ésta propositiou tan chiramente espi-í

f'
^^^J^rJi^^'ntMTa: Jesu-cíisto Jiít muerto ])or todos. Por

los preafe,ÍT}í<^h)s, j.íira encaiiúnnrios á la gloria ?riít¿n->
^^kj.peFfcceioiia¡)dcksj^..es deciiv rediiciendoW d
.e>Uáo p?iniitivoí-p(>re]ue-te,'f>ti-a ^siici;te no podian eiir
trnr en e] ^Keyno- de los Cielps, 'Unes -hombres cojistiy
tiiidos en csíe eíiladf) ^ho^ producirían re])rohüs, a;íi cg^mo 150 hnbnai! producido en la inoceiKíin. Cansólo^-
.te acto. Jesü-cristo jia mirado porlíí.¿a]n(i de todos;
liablemos en puHdad: t^mtos ndllares de individuos á¿
uno y otro secso, qne se han consagrado al celibato se-
gún el espíritu del Cristianismo ; hini fr-nstradoiais ideá3
de bios sobre sus escmidos ?,: se ha dbininiíido.^^or ca-
to ei n'imcro. de cIIoa ? Lne-o si los célibes kc hnlíiw
esen enfrenado á ks finicioücs del matrimonio ^sáic ha^-
l>rian producido? ¡Oh, electo admirable de la a

'

:ai)grfe

(f) 'Scss. G. átjmt,ficai. c

(g; Par¿. 2. ufe -ii\../¿.

e^ o.
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4e! Cruciñcado ! ¡
Vcrdaderainente ha3 sido derramad*

fíor la salud de todos

!

También se puede afiadir que á los mismos rcpro^

bo3 ¡iace l^articipantes de i>ríí benefrcios que emanaTi

de fu pnsitm y muerte, íiainandülos íi la gracia á fiji de

que eviten njuchas pecador, teügaii una prosperidad

temporal, y sobre iodo adquieran fuerzas para resistir

k las tentaciíüíes continuas de producir innumerables

criaturas inítlicís. De ésta suerte fon redimidos íydos

del suplicio eterno á que eitubierori espuestoa por el

pecado áv\ piiriicr hoiülre. jin el inisino hecho ele ha-

ber delinquiíío íste., quedaron los predestinados esclu*

'^idos de la gloria.» y en peligro de nacer una grande niul-

littfd de hombres, que .sin el pecado lio serian sino

posibles.

ACSÍOMA,

tODO MISTERIO INFLUlti: Nr.CESAniAMElVTE EN LA MO-

•ftAX; ES DKCm QüNDUCE A LA i'Eilfí.CCION DE LA3
COSTUMBHKS.

Cualquiera que lea mi opinión se persuadirá á.

primera vista, que padece el mismo inconveniente que

la predestinación gratuita, como se ha esplicado híis-

la ahora. Poco importa, dirá, que la predestinación

y reprobación sean de esta, ó k otra manera. Ei pre-

destiuíido será predestinado, y el ré]>r()bo siemj)re re-

probo: luego no hay iiecesidad de prní^ticar la virtud.

Es verdad que en jni opinión, los biieuas obnis sola-

mente en los predestiriados pueden ser iui medio para

'Conseguir la gloria; ])ero todos esüui obligados á prac-

ticarla*;, por que nadie sabe su destino en este mundoí
iiunc filii Bei sumiis^ dice Saíi Juaii; eí npudum ap»



paruitguid erimus. fhj Esta íncertidiinibre es im$
(íe los motivñ's mas fuertes para hacer trabí^jar átcdos
€11 la practica de la virtud. Fuera de que/úun cuan-
do alguno supiese que era reprobo, deberia nobstante,
vivir temeroso de Dios. La razón és, que este esta
contra la voluntad del criador sobre la tierra; y Dios
nó puede tolerarle, sino en virtud de las obras meri-
torias que practique. La parábola de la higuera iiífriic-
tuosa -és la prueba de esto. De a^jui esas continuas a-
nienazas con la perdida de la vida. En los predesti-
nados, no entiendo como pueda ser castigo la muerte
Uiirada absolutamente. Digo absolutamejiíe, por que
tal jeríero de muerte, ó en tal circunstancia puede sép
castigo aun respecto del predestinado para espiar su^
delitos. La niiicrte, pues, es uji- castigo para el repro-
bo, por que és el principio de ijjia eternidad de pe-
nas. Para cl^ predci^tinado un beneficio, que le da la
posesión dtl sumo bien. Figuremoiios un predestina-
do y u¡i rtpfoboíi quienes revelüse -Dios su destina,
y les pre.í^uu tase ; Queréis morir .-^ El primero diría
con S;iu Pablo: Ciipío disolví, et esse cum OhrLsto,
\ el se-ii]]do csclaniaría lleno de pavor, como los es-
píritus que arrojó el hijo de Dios de los cuerpos de
nnos encrgr^nienos: vcnhíi ants tempus ¿orqnere- nos,
(O l'íii-a no caer en las manos áiA Dios vivo, sea co-
mo fuere, nó hay otro recurso> sino el ejercicio de las
Virtudes que prescribe el crisíinnismo. Tal es el es-
píritu de la Yglesia cuando ora por los reprobos: á fin,
dice el citada Talmet, de qtie disfruten bienes -tem-
poralts, eviten la.? tentaciones v ocasiones de pecar;
y en una ]);i!abra sean tanto mas leves los suplicios

(\-^^fjtsf. 1. r. 3„ V.
'

iji) Matth. r„ 8. f. 29.



•'ftíft'L

39

ifen U cternklad, cuanto menores son lo? p^'^.adw.

^ Todü-^ tsUí ra/'Aones süu muy bueiiasj^^ro - rió só

5Í serán suficientes para retniher^ los hombres del

«ecado. Por qi^e. en fin, los .Miplicios eternos son ol)-

j(-to de imajinacion,, y hs plíicercs tocan nuestros sen-

tidos. Es nrenestcr un niolivo que esté en la niisuia

naturcile/.n, capaz de contrarcstar al estímalo de lo.v

deleites carnales. ¿ Y cual é.s este ? El araór que íiA.

impreso la naturaleza, 6 el autor de élia qiie és lo

niisjno, en el corazón del hombre para con su.s hijos.

Yo apelo áqui á la razón y a la esperieucia. ; Se

-atreverá un padre, nó digo a dar la muerte á su hi-

jo, pero ni aun á hacerle infeliz por un momentQ ?

Y si acaso hay algiiu padre brutal capaz de este pa-

tentado ; Será posible que lo sean todos, y en to^as

.ocasiones? ¡Oh, Si desde antes se hubiese inculcado

la verdad (pie ahora presento al j enero humano, qui-

ek nó ecsistieran muchos que tal vez serán eternamen-

te infelices !
¡
Que idea tan terrible para ios padres

de familias ál tiempo de producir un semejante: *^ mi

. hijo, el hijo de mis entrañas se perderá eternamente

. por un momento de sensualidad ! ; Le dar^ la ecsjs-

tencia para que tenga una muerte incomparablemeji-

te mas t-rrible que la temporal 1 |
Todos los honiici-

dios mas atroces pueden compararse con este ! Mees-,

tremcce este pensamiento; pues el amor que ha im-

preso en mi corazón el autor de la naturaleza respec-

to de mis hijos, es superior al deleyte que impro-

piamente se llama amor. „ Y6 nó digo que esta idea

sea óapaz de reformar enteramente el mundo; pero al

menos se disminuiria el mimero de los infelices, sobre

todo, en el pueblo cristiano suceptible de ideas nobles

V sensibles.

Se há dado á entender hasta ihora á los padr^
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áe familias, que élíé^ en naJa ccntribuven ák ínfeííá
Stierte de sus hijas ea virtad dé su patemidad. Oue
Dios los reprueba por q,ie previo sus obras, 6 porque le dio la gana de dejarlos en la masa de la .per-
dición que se acarrearon con el pecado ád pri'mer
hoitóre. Con esta confianza se abanzan á producir hi-
JOS, sm consultar con Dios, si será de sá áe-rado elque estos nazcan 6 nó. Basta por su parte darles iini
educación cristiana^ que confiesen y ^

comulguen cou
frecuencia; que rezcn desde que sale ei sol hasta no-
nerse, y otras c^sas muy buenas en si, y en el supn.
esto que voy hablando peor seria nada. J Pero de oue
aprovechara todo esto, padres de ñimilias, - si riis-
tros hijos ya están perdidos miserablemente por vu^^
tra causa, y esta nó se puede reparar ? A pesar vu-
estro serán díscolos, inípiietos, corronipidos, y en una
paiaora llevaran marcados en su semblante ios ^rnubG
üe la reprobación que vosotros Jes hn.beis Droím--
Clonado Dios hará que se ós rebelen, y recil)irei^ d^
ellos ultrajes que os pesen toda la vida, por que vo-
sctros sois los autores de su perdición; y por ún pre-
sentimiento natural chocaran con vosoíros/con^o íac^b
y l!.sau en el vientre de su madre, hallándose aim én
estado de no poder saber lo que serian en adeíantei

1.0S teólogos y predicadores se desvirtúan en in-
culcar a sus oyentes el ejercicio de las obras meritc-ms para salvarse. Y^ se ha visto lo que ertionden por
«alvacion. Estos buenos hombres jamas llci-arán á can-
seguir que un reprobo se vaya á la gloría en virttidae sus ecsortaciones;. pero conseguirian que al mersosno naciese un miserable, si atacasen en su oriien >Ia
reprobación: si esplicasen con claridad éste misteríorsi

-t^eZ^^'^'^T'^'' sencillo una verdad ^ue no^eccsíU del fárrago de las escuelas para ser comprehen-^
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sible para el vul^o^ skaéo ^si cpie las líseritums habkn
tan claiviia^nte, gtje ijo s<í si habrá eu dhsútvo doí"-
nia m&s bien espldfcado. Be esta suerte Fen4naná<;o-
i;occr los .hoiBbres qne Dios «s eí autor de h m^éea*
tinaeio», y el heiebre -áe su ¿repsxÜJacioT*. Que ésta ^^
jada deroga la iiiiinita ajisericcrdia dd Señar. Qué
hay remedio para qtuí ho ecsistan reprobos. Qae ....
¿Seríi yo capaz de eniamerar «u ésta tjbra h imiiti-
tnú ác ideas ^He me ©cm-rea para refei-mar i^r este
medio Ir sociedad ? ¿^mm no ve que al mism© tierno^
se hsbia Atocado la sensualidad, y ted©s ios vicios mie^
"ejnauan de ella, y que tienen perdido ei iniiiid^^ ? ¿e^"^
^s^ngañemoR^s^ que k iBcoFáin^neia -es :ei jermenx]e't¿í^*'
=dps los males qtie arjijen la humanidad. Una v^^z de-t,
mostrada la mas temblé desús consecuencins oii' cj :oím<
üeu moral, quizá los hoinbres^ voháernn sobr^^ ^i.^se
alistuvierau de lEtiokoa actos, y de cometer mu^ih^'no^
"Ctimeíies.

;
_Mas j ay ! Lejos ^e :eoRiten«r ceste -orijen iecmEdo :

üe iimum.eral>l,es reprobes, £e ha procurado dnrle toda
ta. esteosion posible j Cuantos errores s©bt^ esía fKat.e--<
na,! ¡Guantes eseritos infames en qm está rediicHlat
a -sistema la liviandad ! [iq Asombradas algiui-í^.s n1.ver t

los rápidos progresos de k íRco-ntineRcir., hrcn achaca- •

'Oa ai cellbuto, y propQpsto eí matmmouk* a -toda ck^^e
''

dQ pertonaí; como, d unre© rnedio de contener tanlGs^
'dciíorciefle!;.

^ Error ^oGcro^! " 17na esperieneia íait an-
^, tj.^Ha cerno éi mundo, dice juicio amenté eí abr.fc Ber^
^„jie.r, nos ha «nseílado que el matrimonio ;-n3Ísmo ins-
„<«tLtuido por Bies pawi ssrvir éa reiítedio á I05 delev.

"

,, tea_sens«ale.&,-Ho es siempi^m<ct^l»etílo Wtdhteifn--^-^
^,5 erte corytra suü ecsesqs . . .;Lu€ga que se %a 'hecliO

^^

t^ia luüebta-.espenaiciádeH-cn^iíb ^iie^difufí-de eik#.^* '^
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frwá, ej tíifici? que $^ln h mem^As. no aiett «na {«¿5'

„ tacioii continua para toda la vida. ,j fj)
Fuera de que ei matnnioiiio ftie institmdo^ para

S
recrear según his ideaí del Criador, y no al arbitrio
e los consíjrtes. PíJra producir predestinados, y no re-

probos. Ki joven Tobías cuando ?e c&só con Sara le
decia al Serior; Domine íu seis quia non ¿lucuri'éií caw^:.

S(i, ctccipio sorare.n meam conjui^cm^ sed solu posferl^^
ÍQ,Í¿9 düaclianc inqua bcncdicatnr nomm inum . . Ah)*

Pjs decir, que éste matrimonio no tenia otro fin'

que h propa.tracion de ios predestinados: §olapfMerz-'
ritañs d'ihctione. la qua bCnedicaturnomen tuufn; por
que en la jencracion de ios reprobas no puede Dios
Ser glorificado. **' E! matrimonio es bueno, dice S. Agus-
f, tin, en aquellas cosas que le son propia». ,, f\J É"tag
,>son tres: el orden de procrear, k fé de la pudici-

„ cia, y el sacramento dc la unión ...
|} lo que otros

„ llaman bonum prolis^ bonum fide'i, bonum mcramen'
„ ti.

11
Por esto el matrimonio es honorable y el le-

,,,cho inmaculado. En cuanto^l matrimonio es bueno, en
„ tanto proíluce mucho bien aun del mal de la liviandad;

'^

„ porque de ella no usa bien la misma liviandad, si-

,> no la razón: hh'idine non bene ut'itur libido, sed rci-
'

yyí'io. ,, El Santo Doctor enseña claramente , que el

matrimonio no es remedio de la concupicencia, sino
eu cuanto envuelve la primaria intención de procre-
ar según las ideas del Criadar. Entonces consigue uno
Eecundariaiue- te lo que no es licito intentar directa^
mente, y por si. En este sentido habla el Apóstol, cu- -.

OV Traiíé de la vraie religión, tom. 11 c. 9 aré. 4.
(kJTob. c.S.

{\J Be peccat,ori^n. cont, Pehg. et Ccekst..c2^A^:. .<
)



indo dicei- f3if^ii« «Ar^ií^f'-ci ^uamun.(\]) Vohju*

'^iores nubere, filius procreare^ matñsfamüias es^e. (in)

f,ara esto es menester consultar con Dios, si es llama-

ó á proíírear 6 no. Sí eu el hi terminado la serie de los

predestinados que han de nacer; porque de otra suer-

te no produciii sino reprobos. Véase aquí demostrada

la necesidad del celibita y la virjinidad.

Los Filoíofos han censurado á los P P. de la Ygle-

sia por haber predicado estas virtudes k\ jenero hu-

mano. Con un zelo loable, dice Montesquieu, por los

negocies de la otra vida; pero con muy poco conoci-

¿iento de los intereses de esta ... (n) Aunque este

escritor en la defensa del espiritu de las leyes, dice

que nó há sido su intención oponerse ál celibato de la

Yglesia Romana; sin embargo Vatel (ñ) asegura, que

Montesquieu usó de este circumloquio, por que vivía

en un país católico; y por eso nú se atrevió á decir

netamente que el celibato voluntario és condenable á-

up respecto de la conciencia y de los intereses de la

otra vida. Entre ellos se entienden»

¿ Y cuales son estos pretendidos intereses ? La po-

pulación sin la cual se acabó la felicidad de nn gobi-

erno. [12] No hay agricultura, v\ comercio, ni solda-

dos para defenderse de una invasión hostil. Este leai-

guaje há hecho pensar con razón que los Filósofos ¡ñi-

pan la sociedad humana, como un gran propietario que

trata de aumentar' su ganado para sacar de él toda la

ntiUdad que se imajina. Y cuanto, mas se a-imeiitñ.se es-

té ganado capaz de tirar el carro triunñd de los Fi-

a\) Corinth. 1^ c. 7. v. 9.

(A) Tlmoth. 1 ? c. 5. V, 14. , .

[vÁEsprlt. des Loix. livr. 25. chap. 4*

ííj^Ih-^ít (ks Gens llü?\.l,,cha^.l'^
^ ....



' í

mafoé^ égtim nieTor. Pero vnftrom^á t'r^ • \ ^ ^

a ios hombres, que és t» mU^ ' '"'"* psi'déí

tradol U«os L2^é ¿eS^'^' :^S;:« q«eda denlos-

reprehensible; o«e eidi^liT' '«"«^"'niato co és

y <!«e en nada se «pone al b»™-^ -atmMtío^

nua tiibíese lutrar á! mfi^
""fes, 9 que {j po iga-

¿Donde fcay jÍk¿. ~,,:;VaT'° "' '^'''^«••

decente cmncitadcr Ramoí Sall./fw, í ^ " f *'^--

fci-e mitrimcraio V divorrih ^^ d.tnda regias so-'

re.-) de ia popuiacie-, F^ t , f*"
'^" Predicado-'

U prueba m,e ¿ cl «nfl ^ ,^'''''"' "' ^«"«''atoi;

m i.n ccübe en^'e élfor^i-^r f°''«™1«<=»0 h„bo.
bie..e .i.U> 0,.^::: L''S, "^3? d.!

"'"''-«'"•« 4- hu-í
Biuy redricido. V destinado ^f?,- '""" "" ^''^^ft
Jo^ predestinad.,^^ t^S^^ Xu^\ ^"^^«"''^

algunas otras 00, :",''nt'''=^' ^ ™« ^^<l>^>ín cea'

==--====-J!!-^l,^^lJi_"= <--'P'>"'r lo que,'

.41^ .r/¿.ía a6 ¿a ¿(ji^lacwn to2n, 2 ¡ib,2 c. i.
' ^^J



IS09 ,!i% 4isp«esf<r, y S€.há digitado fmln'Éios pr§^
:h\>a, con ;€iuien deberán enojarse como lo han hecho
JoS:.aíitnres del citador,. del "cristianismo descubierto,
del retrato Ue los Santos, de la historia critica de
Jfgsucristo *t. &.. '

.
' / ,

?í,..^ ^Y), me replicarán, contra tí hemos de descarga!»
^estra bravura, por que Jíios \m dicho: crescitcét
Tnultiplicaminty y Jesucristo aconseja solamente e! ce-
febato y la virjinidad. Este és el ancora de todos hk
que quieren confundir la jeneracion de los hombres
con la de los brutos. Dios dijo á nuestros primeros
padreí creced y multiplicaos; mas ál pronunciar estas
pahibi'as, yá habia prefijado en su mente divina el
numero de hombres que se propuso^riar en el esta-
do de inocencia. El pecado nó pudo hacer que se mu-
dase ^sta vohintad de Dios^ por que el hombre nó ei
xapáz de alterar las disposiciones divinas. San Agus-
tín enseña, fq^ que los pecadores, los Angeles y los
fe&jííbres nó hacen nada que pueda impedir las gran-'
des obi-as del Señor miiy arregladas á todas sus volun-
tades: wa^ízct opera Dommi exquisita in o??m€s voñm^
taies éjtis. CrJ Luego el creselte éi 7mdfipli€a7mni que-
dó coino antes arreglado á la voluntad Divina, para que
nó nacieran mas de los que quiso criar en el estado
de la inocencia, aunque por el pecado hubiese que--
dado alterada la naturaleza humana. Los que nos quie-
bran la cabeza con este testo del Génesis, debi;in pro-
híir-con razeines convincentes que és la voluíitad de
Dios, que nascan los hombres á manera de brutos, sin
orden y sin numero, cómo yó hé probado lo contra-
rio. Pero esto nó lo hai-án 'jamas.

íq)i?c ávit. Tht, lib. 14. c. 26 tt 27,
\v)Pmlm, 110. v,2.^

W
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Jes-icrísto aconsej:^ solamente el celibato ^ la y}¿

^'miá&d^ fofque nV podía haeér ctíá Cesa en Viil^
^el decreto ún ereacion. Si hubiese ordenado est^i

^virtudes n6 aacerian ios . predestinados, y se halirik
^acabado la sociedad dentro de muy poco tieihpo. Síft

eVíibargo puede suceder que k alguno le sea indifc^
afiíUe casarse, ó permanecer en el celibato^ y en este

f^aso viei^e , bien el consejo de Jesucristo. El nacimien^
jde uu predestinado puede consistir ó en el homjbre, 6
^e^i la mujer. Si en el hombre^ cualquiera mvjer' éi
apta, si quisiese, para reunirse con él; y si nó baíS
mejor como dice el Aposto], (rr) En este caso Dios
.proveeni de otro modo la fecundacicn de este dicho-i
so jermen. Lo gropio digo, si el nacimiento de uií

predestinado depende de una mujer. Como nó sabe-
píos el misterio de la jeneracion, que todavia me pa^
l'ece mas oscuro, que la predestinación, coiij etui*o arí-

reglándome á mi dicfancien, á fin de esplicar del modoF
posible unas virti^des que independentemente de todaí
opinión, son

^
verdadeTa,s y preciosas ¿ Y esn qué cQnsig4

te esta preciosidad>? En que el virjen se asemeja mas
ál hombre primitivo, y este mas á Dios. En el esta-?

di^ de la inocencia, tod«s habrían sido yirjenes^ áun>t
que hubiesen, enjeadrado. Quien quisiere saber come
pv^ío sár ''esto, lea a San Agustín, (s) ¡ Feliz áquieUi
le tocó esta dichosíi, suerte, digna cierto de una einu^í
liicion santa.! ,^. tT '^ :,..,.. . -, -.*.

- Iífij4Í9^/^-.nor dejfaié veces qlic isf

^^^*^^|^%í>H^^^'^l^^^^>^^<^.^ Uios mediante las buenas ¡obra^*

.^B=p

C^^'í'^i^'V ^^' 14. c. 26. DepeccüL or^inaC.

»I .V!^l¿-j.\.j



€1

seftnn eii9€«i eT Apestol San P^dra, ^U ^ fm ác aS5

to^ la cíeccíf)»que há hecha Dios 'de TOsdtí'os es

Sara el celibato ó el matrimonio. Por füita de esto vé-

jaos tal vtx caidas escandalosas. ¡
Quien sabe/ si DioS

b permite para que nó se interrumpa esta sene de

predestinados que infaliblemente han de nacer 1 ^

: ¡ Filósofos! Guando queréis' propagar el jenevcí

¿umano sin discreción ¿ Que pretendéis si no corrom-'

^QT los pueblos, para que nascan innumerables repro-'

bo>^ ? Con estos hombres jamás podrá fundarse una so-

aiedad felií. Enemigos de Dios desde el momento de-

su ecsistencia nó harán otra cosa, que rebelarse ctín-.

tra él, y acabarse mutuamente. Nóiasi iospredestim-i

dos. Ellos se labrarán su felicidad^ por que tienen u^

Dios de su parte. Con razón dice San Agustín; aad-'

me un pueblo de verdaderos cristianos, y yo no ten-*

dré trabajo en gobernare, (nj Vosotros procuráis é-

dlficar con cimientos ruinoFos, y esta conducta ha he-

cho decir de vuestras teorías que son semejantes al.

proyecto de paz vniversal del Abate de San Pedro. .*

¿ :Qué importa que el sistema de gobierno sea }>€r-i

fecto, sino hav costumbres? ¿ Y como hábva estas si-

;

ni se arreglan los hombres á las disposiciones del.cria.-D

dor ? Mas de dos mil años há que dijo Democnto, qne

los gobiernos nó se han de aá)i^e<?iar por que tengan

mejores leves, sino por que sus gobernantes sean os

mucres. Tales igualmente el peii^íamento de 13urla^^
^

niaqut ; Y qué hombre amante de la humanidad no

pensar¿ de esta suerte? j Oh ! Si por un momento -

calmase en vosotros el prurito de la Filosofía
¡ j. ¡iQue-

vacio n6 encontraríais en, yuestras ideas! '• ! • -

/'tj Pcir. 2 c. 1. e. 10.
'

'
, .

, .... \

^mJ Be morib, tecles, c. 30* ^



#Ssf»« r-»»»»
r ^ p«edtr hace» fflnohas! unaa p,terfksííyte»tí

fe oiye an^muttmmeate: tales- sen em,-«?otra« éste W
fehras <le &. Juan: &e í.; t„/„„te, ,j,«, „• ^,^;^P*'

^d re.MM.m m>xd m;wvmm.o di,. lí^UíJl
aet /,hum ct.redit in rmn ¿nbeai viíam JJJL

iam ^ta-n^n., (w) La ii^telijencía-ds esto .vot^L^^Ií
sajes _»eM.3«„te,, p„dm ver ¿1 kctor en ior^i^sSS >

IJZT^^r'''' *" ^^^«'"""^^lo, qmen dice ^ue eS^testo de í, W xa omnü gui cráiUln eu,y,}nók^^real, snl Aabetí vitam .tíernüm, no se ^ &e^Í^-der tan generaln.eMe á„ «lg„n. irte p^taJon- ^S''

«ér dos, de-'us c«aies ia «^^^^^ ¿pSSa?7°¿Í«rtra de mcha gravedad,
especiosa, y Ig^

Ja- cn«",
'^^ '''*''^'"" fe '««MpWncfe-de.fe padreí'ííí'la cansa de qisc mscan rfm-obo^! I np™, i„, v" ™

;

castigados por d^Htos qae S ta'i^Sat r.'?"-

f^J Joan. c. 6. r. 3:^^ er^n Ht-aw ift»»..^

•'V fM'^'ilL



jfitfá láí K?«*r.*tUfás hablan frecüentemeiité de les süpli*

cios, éomd dtístinados á los delitos personales* Ferditio

tuá("e::^* /e. dicen los espositores ^ /srap/. (x) Lo pro-

pio aseguran los'PP* de la Yglesia. Baste ésta, autori-

dad de S. Agustín esponiendo catas palabrfts del Após-

tol : Omnes adstabimMS ante tribunaí Christi, nt rt'^

ferat unusquuique sccwidurtf. ea qttx, per corpus geS"

s'itr s-¿v<^ honimí, Hve malum. (y) Quid est crgo, dice

el Santo Padre, secuadum ea qu2e per corpus gessit^

nís'i secundum ea quTO, gessit eo tempore quo in cor-

poiicfuity ut per corpas iatelli^anms per corporis tem-'

pus ? (2)
Es verdad que Dios no castiga sino los pecados

voluntarios. Cuando el- reprobo se condena ^ no es eil

virtud del delito de su padre^ sino por haber obrado

mal. ¿Y porque obró mal? Porque nadie puede ele*

var^e por si mismo para obrar bien y merecer la glo-

ria^ segiiiT tiene decidido la Yglesia en mas de veinte

Coi^cilios contra los Pelajianos y Semi-pelajianos. Se ne-

cesita la gracia de Dios: gracia para comenzar las bue-

nas, cabras, para continuarlas^ y para peiiáeverar hasta el

fir.. A-1 reprobó le niega Dios el don de perseverancia

justisimamentej porque no le quiso criar; de aqni qs

que acaba su vida en impeniteticia, y Dios castiga sü

dureza y adhesión al pecado. Aclaremos esto con un
simil. Un padre da la muerte á su hijo, en estado de
pecado mortal. Este se condena ; Y sería buena recon-
vención si le dijese á Dios: " Señor^ si nii padre no
me (hubiese muerto no estaría en estos suplicios; lue-

go porque me atormentas?,, ^'No te atormento, le di-

(xyOsee c, 13, v. 9.

{y)CQrinth,2. e, 5. v. 10.

(2) 'Í)epr^dc^i. tSmci. c, I^, n, 24-,'
j|>i éli

ora
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ría el fhípremo Inex. por «.! 'cVImcn dr tu padre, qti'e

*

Sf"r¿l(;«.sti^tÍ0Íi sa- vn-zrsiTiü porque i tí h8é'<)bfacfó nrKT*?
y e¿i el ií}on}eiiU> de .tu niutírce te ha]l^^ dn obres ine- -

ritoiiíu p:irú t:i 3-eyü(> de los Cielos. ,, Aplíqtie»e esto k '

mi intcatOj, y pas6íji05ii otra ü'ujv'cioii.

SEGUNDA.

^ Esta, si, qrre verdaderamente és grande, 6 como
dice Maiebvanclie formidable. Suplico antes de en-
trar eii niateria, á mh lectores í^e dignen dispensar-
me, si co¡itestaií'ÍQ incurro en alguna repetieion. La
necesidad de csplicarmc con cLiridad en un astínto
tiin interesante me obligará tal vez á caer en este de-
fecto, sin que yó lo perciba. ProDongamos pues, se-"
gnu toda la fuerza que presenta íú espíritu de cual-
quiera.

'

Si Dios es infinitamente misericordioso ¿ Coino
permite el pecado del primer hombre para que se
pierdan innumerabies almos? Pudo hacer que Eva
resistiese á la seducción del tentador, pudo sostenerla
€11 el estado de iiioccncia; y r.obstante ía abando-
mi k merced de su encarnizado enemigo, sin los au-
siiios eficaces. Era imposible que nó sucumbiese á la
teutxacioií, y por su ruina naciesen criatura.s, cuya suer-
te sera la eternidad de suplicios ¿ Hay cosa mas cla-

ra que- fué la voluiítad de Dios que pecase Adán,
y viniesen ál nuuido miles de millones de reprobos
para arrojarlos ál fuego eterno ? ¿ Y como conciliarcr

mos esto con la bondad,' santidad, y justicia de Dios ?
El \iH puede ser contradictorio: ó Os lo uno, ó lo otro,

y lo que parece mas conforme-, á razón, todo és uua
mera fábula.

He aquí el inmenso campo en que han hecho su
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"'• cosecha los Herejes, ios Deístas, los Ateístas ¿ Y gué

, ee há contestado para conteri'^r sus dcUrios ? Se hi

'-*^jdio que nuestra razón iió puede comprcbtnder'ioa

'
juicios de Dips. Que ]>odia dítr ai primer horiibre* el

'- don de pcrseveraueia, y iío le dio según la eouvcui-

'
encía 6 inmutabilidad de sus divinos atributos.

~
San Agustia hablando en jcnei*al de á(]ueli03 á-

quicncs se niec;a el don de perseverancia, eoiifíesa

inienuamente que ignora: me ignorare rcspondeo. .^un

énim arroganter, sed a^fwscem modulum mcmn, aiidio

dicentem Jpostolum / O homo iii qnis c^-i% qui respon-

deas Deoft Oh altitudo divitiariim . . . ./ Qucniíu?n

iíaqu.enobhjiiduia sua inan)festaré diguaíiry g/cdían av

^am lis: quan tum vero á b^eon dcre. non adtersuH ejva co iisi-

f^^^JJ^^llUu/l^tremus, fiedhóc quoqiic /tobis sa/ub{rrín¿u?i es-

se credamKS. . . . Í'^J Mas adelante en el mismo libro

hablando dejos ausilios del primer hoiíibrc^ dií.'e asi:

•

cujji voluntas primí hominh fortis et sana in ¿vi/'p

árnphori non perseverarcrít, habois virtutem líUcri

arhitri\ qua¡nms 71011 de/aturo adjuíorio JJei sinc qiio

non pos-'y-et perseverare si t^el/et, non tamen tal'i ijno

inilh Deus operaretur nf veUct. Fcríhdino qnippe'dl-

mislt atañe permisit faceré quod vdUt. . . . fiij

El celebre Arzobispo de León Moiitazct y ÍSÍul-

vin espVicaudo la transgresión del priiiier IxmíDrc fuv

Í>Ía de esti suerte: Cfir Deus prbrnun. honrhiem- ícn-

tatione puhufn^n sueeumbere et- peccare permiserif, cr-

plirare zta diffidk ext, ut dixerit .^iigusíinu:': a¿¿¡-

indinen qindnn conúteí ejnñ penetrare^ non posi^qn,

et Ionicé supi'r rire-'^ meos hov es^:e confíteor, fhj Tíija

r^)De corrcp. et ú^rai.

(n)Ib. c. 12. H. .^8.
^

/b} De gcms, üd aU. lib. ii. c. 4,

Í(i^:)
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lero certa^mt et inconcuBm^ prlmumi reipsa vohissh
Demn.primi^ hominls pecmñiin ptrmitíéreí uUocuinumquam accicíisscti ucundiimx perraissiOnemhanc.
uipote ab dio decrttam, qui sumrne justus esi, cÚra
tmpieicuem cidpari nonpossejéerüumi omnipotmü Deo
jaadinium ftnsse impediré, si voaiisseí, né \ada7tiiis
peccareL fcj Sin embargo voy á proponer una res-
puesta, que me parece la única capaz de contener lo«
clamores de los incrédulos.

Para proceder con método és menester que con«
vengamos en este principio: Dios nó puede hacer cc«

,

sa5 contradictorias, nó por que le falte podei, sino
por que el termino és finito, y por su misma finí-
dad f permítaseme esta espresion J escluye predica-
dos coatradictonos, permaneciendo en el mis¿o ser é
estaao. Esí^, impotencia, dice San Agustín, (d) es" elmayor dopo de su vohmí^d omnipotente. En efecto
ella prueba que solo Bios és capas de recibir todas
Jas perfecciones pasibles, y q,ie nada hay infinito fue-
ra ae el. hii suma si encontrase un suje'to capaz de-
recibirlo toao, como infinitamente difusivo, le comu-
iiicana; pero esto és imposible, Bnjo este supuesto.
digo que nms no pudo dar á nuestros primerís v¿dres mas ausiuos de los que íes concedió en su cr-ea-

,

Clon, para trumfar del tentadoi
implica contradicción

Í)io5 comoJnfiüiLamente misericol-dioso debió con«
ceder^

( hal^lo.siempre en la hipótesi de la creación
y ccsistencia á^\ tentador) á nuestros primeros pa.
dres .tanta, gracia cuanta eran capaces de recibir: cííüf
tst, oiiod aebui lUira faceré vincw mc?c el non fen é ^

I Y W^ qué ? Por quQ
Véanse mis razona-

(c)/j?.?/. Than if. 2. De Deo creai. /Jm^
¡n Joahn, n, 9,

'-(.2 c. 4-
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Síce por Ysaías. AI contrario dejaLa pOT sti pArí^

"^kmpre espuesta á la ruina la obra de sus manos; lo

CTiai puejua con su infinita misericordia. S'ic erai inS*

titufus, dice San Agustín, ut si de adjidoño Bdfi"
dcret bonns homo, malum ^^ngclimí vincereti Si autem
creatorem átqne adjutorem Deum superbe Ubi placen'^

do de:íírerety vinccretur; rneritum boniira hahens tn*

adjuta lyimnitus volúntate recta, maluin verá m de--

gerente Deion volúntate perversa, ftj Dederat ¡Wíni"

tzi Deus bonam voliuitatenif in illa quippe eum fe"
terat qnifecerat rectuin: dederat adjutorimn, sine qua
Í7i ea non possctpei-manere si vellet .... Si autem. hez

adjiítorium vel Angeloy vel homini defuisset; quoni'

Cm non talis natura facta erat, ut sme Divino adv

jutorio posset manere si vellet, non utique sua culpa

cectdissent: adjuto7'iu7n quippe defuisset, sine quo ma»
nere non possent. fij Según el Santo Doctor nues-

tros primeros padres tenían todo lo necesario para tri-

tinfar del tentador, si quisiesen: eran perfectamente li-

ares para asentir ó disentir. ¿ Y en qué consiste \%

perfecta libertad ? Digan lo que quieran sobre su e*

«encía, en el hombre inocente nú se puede concebir

8Íno el equilibrio de fuerzas. Asi lo dice San AgustinJ

(g) ésto es tenia tanta gracia, cuanta podia eér su ma-

licia mirado como puro hombre. Chateaubrian (h) hk
demostrado von solidez que en la constitución primi»

tiva del hombre todo estubo en equilibrio dentro, y
Ibera de él. Después del pecado se perdió este equi«

librio, y aunque quedó la libertad natural? pero en*

JTjDeCJ^. Dci ¡ib. 14. c. 27.

(tj De, correp. et grüt, c. 11. 7?. 32,

"f^J Oper. imperf. contr. Julián, lib. 3. n, 110; ci SCtl\

{ííj Genu da Chrut. t,!, /.3, c. 3o
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ferma., como ensena el Concilio de Trento. (ij Ffi^
:;;répararla fué menester todo .el auñüo <ie uu Dios
humanado. Si se pregunta ¿ Por que pecó Adán ? Se
há contestado sólidamente; por que fué iilre: slaip^o
ritíionc voluntas. Pudo nó pecar por que tubo todaj?
las gracia.5 de que era capaz; y pudo pecar por que
podía tener todas hs imperfecciones de que és sucejp-
f'hlc la naturaleza humana. Aunque nó hubiese habi-
dj tentador, nó por eso habria dejado Adán de sér
lionibre y pecable; asi como el Ángel nó necesitó de

, tentador para arruinarse.

i Y que otras gracias le podia dar Dios al primjer
hombre? S. Agustin dice que le negó el quei-er per-
severar: tale qiappe erat adjatorimn, Cjuoé desserertt
cumve'kty etin quo permancret si velht;7ion cuotl-
erctut^vdkt,{'};) El querer perseverar en el bien i^-

,
cibido^ debía ser 6 iluminando mas el entendimiento/ 6
iníiimar.do mas la \ oluntad, segiin aquella sentencia del
mitiino Santo Doctor: nollunt homines faceré qnad ]ítS'

,
íuní e6f'y i^ii'é qmu laíet anjmtiun s'ity siví¿ qtiia non
delcctat. (k) ¿ Y como podia haber iir.minado mas 'id
entendimiento é inflamado la voluntad ? Anaíizémoa. No
podia dar la ciencia del mal para que fuese igual al
tentador en astiFcía; porque la perfecta ciencia del nia!
se adquiere mediante la rebelión de la voluntad con-
tra el divino mandato; y Dios no puede criar criatu-
ras rebeldes dignas del suplicio eterno. Ymplica coii-
tradicion,. í;>olo Dios puede tener ésta clencift conser-
vando su santidad y m\x es])erinieníar íjis consecuenci-
as íVA mal moi-a]. Tampoco podia reíraerlíw con la ami-

,

(i) Sr.y, 6, c. 1. c¿ can. 5. ,,;

.

{])7Jfcorrf'p.e(¿rat,C.l2 ??. 31.

ik)Ik i)ccc(tí. mcri¿. ti m/j, 1.2. c, 17 tj. 26,
\ í



"
55

éiíü de la gloria, «y los tormcntoa eternos que lea espr-^

raban si delinquiesen. Hay contradicción. Adún y Kva^

sabían que ernu destinados á la bienaventuranza en vir-

.

tud de la estension "de su cienciíi conumicada por.Di-.,,

os en su creación. Ellos no podrían comprender como
^^

un Dlo3 inmutable que los habia criado para la glorU,.^^

les hiciese perder ésta felicidad por el pecado. ¿Yque.^

nociones tenían de el'? [13]
v • ^

íis verdad que nuestroi' primeros padres poseían .

la ciencia del mal en virtud de la estension de í>ns co-

nocimientos : ?n(da ct hona ostmdit ilDs, dice el Ecle-

siastico/(l) pero esta ciencia del mal no quiere decir otra

co^a que nn conocimiento de qwe podían ser privados

deí bien que gozaban. Este conocin*iento no puede ad- -

mitír grados. Supongamos un ciego de nacimiento, ú -

un hombre que famas hubiese visto tiuieblsá; si se le

dijese al primero que hay una cosa que se llama luz,

con la qual se distinguen los cuerpos, los colores & ,
prc-

gainto ¿ á éste ciego podran darle alguna vez una idea

clara y distinta de cuanto le dijesen? Será menester un •

milagro, y éste no será ciertamente para que compren-

da lo que se le ha dicho permaneciendo, en el estado

de ceguedad, porque implica, sino quitándole el impe-

dimento quQ tiene. Lo propio le sucederá al que tie-

ne visU v jamas" ha visto la sorabra, aunque se persu-

ada de (me la hay por el testimoíiio que le asegura.

Tai era precisamente el estado del primer hombre acer-

ca .de conocer ó querer mas. Oigamos a S. Agiistin que

se esplica encrjicamente como acostumbra. '» No eran

seriados ciegos como, juzga el vulgo igj)orante

,, Sus ojos \'eían; pero no estaban abiertos para esto, -

„ es decir, para conocer las ventajo^ que les resulte-

(iJEcgl c7\7. V. 6.
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fiMji del Vestlcio^ ^-s lágracia :t:t ^tífaáá"^.sfá^7'"'^
j> cía

. . . hubo en ei movimiento del cuerpo ciem'im- -

impudente iiovedad , . . . Por lo tanto después qiieW '

^^fniijieron el precepto divino con una rebelión ir.ani-
'

s," fiesta^ se dice de ellos: [y ge abrieron los ojos de amv '

<»> b03
. .

. .] be abrieron, dice^ los ojos de ambos n&'-^
^,j>&rivtv^ pues antes veían; sino para dicernir entré

'

í*€] bieii qíie habiaií perdido, y el mal en que se fc '

^r Jlabaií sumerjidos .... Porque cuando uno siente ks
5^ incomoüidades de la enfermedad, entonces se hace

-^^

í, mas apetecible el gozo de la salud . . , . Conocieroia
$í pues lo que felizmente debieron ignorar . . . (Ij ) - -

Hé citado este pasaje aunque largo' p¿r pare-?^^cerme muy oportuno á mi asunto. Segun esta doctrina
^^^

*e aumentaron los conocimientos del primer bombra -

sobre el bien y el mal después de sü^caida. j^^t^
antes de esta era imposible iliiíninarle mas el énten¿í<¿-'
dimi^nfo e inflamarle la voluntad. Asi como en aíf^f^^^estado de inocente y viador nunca se le pudieron á^'^K
)os conocimientos y amor, al menos permanentes/ ds

'

>

^n bienaventurado. Quedemos en que era menestc#^^:
iHudar la naturaleza de Adán, ó modifícana de dis-

-"^

tinta manera para poder darle mas ausiliOs de |Ó3'^¿»
qtíe había recibido en su creación. Esto és lo n«&.<5>
ha^sucedido cabalmente útspntB que se há transfor- ^ r
Hiado la naturaleza humana por el pecado. El hombre. ^
caido^ tiene mas ausihos que el inocente. Adquirió k "
ciencia del mal, ignora su felÍ2 destino, y Dios se %^a^

pJL^T' ' P^ra sacar bienes, como enseñan Í03

en r LX "P^^^^^^^^^ S- ^Sustin á cada pa^. .

«»!ll¡l!f!!l^l^*'^
feír» destino hace grav itar^^ <

fiV i>e Civ> jDd, ¡ib, 14.7717,
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Á p\\tá.r> (!rrir!o asi, todo el peso de su jiJsU<;iá |)áT!¿,«,

tetráerío d^l mal; jwrque aunque sea predcatinaíío per-
.^

,.

dioi'tl (lei*echo á k gloria, y no pueue entrar á ella sm^^.,

la penitencia. Los motivaos de amor se han aiinientado, *|

j

pOM]Ue la ciencia del mal dándole idea clara del peca-^j^^

üo le suministra un juicio comparativo entre el sumo ,,^>

t)ien y el sumo mal: experta enim morbi mok^úa, evi- ¡l^

derttiDr fit et'mm jucundiías scmitatis^ dice S. Águs- ^^
tin. Hai también un nuevo motivo de humillación, por-^^

que^ coiloce por esperiencia ó ciencia que nada vale, ylf^^t^

lladft piiede poi* si, al contrario de lo que se persuadió w

en el Paraíso por orgullo. El pccodo hiso dccendcr ^

al hijo de Dios^obre la tierra: orijen inagotable de gra-

cias, que solo Dios sabe el precio de la redención de .»

8U Unigénito. ¡Oh, feliz cu'pa, csclama la Yglesla, que '¿

mereció tal redentor ! Es en efecto feliz, pues ha pro-
^ ^

ducido tantos bienes indirectamente, 6 como dicen J^é '

escolásticos /?er otcm/í'^is, que el tentador ha sido árro-,.;

lladb con las mismas armas de que se valió para perder "\

al hombre. ¡ Castigo digno de todo malignante ! Asi es ^.,

que" el demonio en nada ha frustrado las ideas de Dios
'*

.

sobre sus escojidos; y lejos de perder uno solo, se ve con- *

f»m(Íido por ellos con mayores ventajas que les da la ,-

ciencia del itíal, que no pudo tener el cuando la ad- '

quino. \^"*

• Los teólogo* que dicen que Dios pudo dar al primer '

hombre mas ausilios de los que le concedió enlacre-V*

ación, se valen del ejemplo del justo en el estado pre- ^
senté, k quien Dios concede sin limites. Pero no se ha-

'

cen cargo que es distinta la situación de uno y otro^ /
Aunque pueda dar hasta lo infinito, la criatura es fi- '

*

nita, y solo pUcde recibir á proporción de su natura--'^

leza. La angelical es más isublíme que la humana^ por

conáguicnte' Dio» puede dar al^ Ángel mas gracias.
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como én efecto le ha dado; y asi p^áerno^ Íp iinaJlS. :!
.lando naturalezas mas perfectas, si»%t,e esta» ,L,capaces de agotar las infinitos perfecciones de Dios, iU justo inocente no es el mismo que el pecador. E¿ '

este hay otros respectos, que le faltaban al prímerí^V ?
^11 iiatnralezn esta nadada, y ésta mutación afraveii- ?

do al verbo divino, «.umo he dicho, ha deificado', ha ^
hecho en cierto modo al hombre infinito, y por con- ,

«guíente capaz de estar recibiendo gracias, que se y6..
ha5ti que grados. Véase toda la eficacia de la ^aci*. .
de Ríos con los predestinados. El tentador nada pue-V.;
de con ellos para perderles eteriiameiíte. Dios hs da- }
ra ausihos tan abundantes,

( por que hay como dar-
'*:

let ] que no logrará burlarse de elfes, mmo^ « burl4 '.*

de nuestros prímeros V^dves inocentes. Ahora d com- :,r
Bate i-s entre dos astutos,- y el predestimdo es un athlfe-

7^f,ta tan fuerte, que ha creeido, se ha ensanchado y y
robustecido tanto, que no se h pu^ih coaoctr, si 4 'if

el- mismo a quien a\asalló su confien^®? en el VsiT&k&.i'^.
tn una palabra ahora el tentado es superior aíi teife-' ,

tvlor, al contrario de h que fué en su oPijem /A
lal es la doctrina <]el Apóstol á los Romanos. (üÚ^-a

Hab>ndo de la eficacia de la gracia con los predi*. ¡/^
tinados, pregunta: Quís nos separabií á chaHtatc Chria-^iQ
tt t. Y resjionde que nada: nerjue mors, iieqae vita. ...
nfque angelí, . . . ñeque prinápatm mqne orea^^.t
tura alia poteñt nm separare a chámate J)ei, yww-.s^
e»t in ChrktoJesu J)omino no^Uo. Es veráaderamen^ , ,,
te grande la potencia ó virtud qne tielie el hombí» éi»-W<^
el estado presente para triunfar de todo, mediante \m ,\
grandes ausihos que dimanan de la redención: y?«p Mf>...
í/í ^^ItrhtoJesu Domino nostro, /,|

íro) fíom. c. 8. v, 35,
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San AgTistin consecuente á esta doctrina del A-

postol, dice: Quid ergo / ,ddam fwn hahuit Dei gra-
tiam ? hn/iio vero habuit jriagnam^ sed disporejn. Ule
tn bonU c-at, qw» de boniíate sui co?iditorís acrepe.
rat Á'ancei tero in hac vita, ad quos pertinet li-
Oiratorts hxc gratia, in tnaíis suni, . . . ///<. in ij/is
b<mis ehristi morte no?i egúit: htos á reata et /tere-
ditario et proprio.illius ágni mnguh absohit. ,^,

Ilxc prima est grafía qu:» data est primo Mam''
sed hae potentior est in secundo Mam. Prima r^ttnim qwifitut habcat homo justitiam sivelit: secun-
da ergo plus potes'f, qua etiam ftt ut vclit, et iawtum velU, tantoque ardore diligat, ut carnis volun-
iatem contraria concvpiscentcm volúntate spirttusvin^
^.(n)

.,, Con que¿Adaii no tubo la grada de Dios ?An.
„ les bien la tubo gi-ande, pero desigual. Aqtiel disfni-„taba de los bienes que había recibido de laliberali.
,>^*d de «u criador Mas los Santos en esta vi-
„ da a quienes toca esta gracia del redentor, se haliaa
„ rodeados de males. . . . Adán en aquellos bienes no„^ece»itó de la muerte de Cristo: á f.tos la sancrrc„.de aquel Cordero los liberta del pecado personal v
,)OnjuiuI Lsta primera es la gracia que se díó nj
„ primer Adán, pero la ultima dada en el seüundo
„ Aílan, es mas poderosa que aquella. Por qufe por la
„ primera puede el hombre conserval- la iusticia si
,. quiere; por la segunda puede mas, pues hace* que
,, quiera, y q„e q«,era tanto, y con t.nto ardor, oue
" d?r carne n

"'"^''^^ ^^^ "^P^^^^" ^^ ^^^
y, üe la carne que apetece lo contrario.

"

Ku efecto, yo «je figuro á üio3 ( si es permitido usar de e,emplos pequefi^en^cosa^ ^andlTr.oZ I
(n; De cprrep, ei grat, f, a. «Tin. 29^7^1
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' * ' -jeneral que presenta á, un soldado en un combate sin-

^^iilar. Kste no puede manejar mas armas^ que W^ue
-'•sean acomodadas ásu cuerpo y ásu estado presente,

*•*%«! embargo de que hay en el parque millares de^a-

•^'•bles, fusiles, cañones, morteros &. &; y que si sema-
• nejase todo esto, cualquiera ve que el adversario que-

darla arrollado sin recurso. El soldado tiene lo sufici-

ente para rechazar al enemigo, ni puede darle mas el

jencral. Por otra parte seria este reprehensible, si p>e*
i mentase á un soldado visoño y sin los ausilios de que
•» €s capaz contra un enemigo veterano, astuto y deseo*
• so de arruinar. Llega en fin al combate, y sin apre»

ciar lo que se le ha dado para defenderse lo arroja

- por un principio de orgullo, y su enemigo le derri-

ba en tal actitud que ^s capaz de recibir mas ausi»

- lio del que tenia antes. El jeneral se vale de esta co-

yuntura, acude al socorro y vence al enemigo con lo

mismo que á este le parecia ruinoso cuando le aba*

tió al soldado.

Se dirá tal vez que BIqs podia hacer impecables

: á nuestros primeros Padres dándoles la visión beati-

/ fica inmediatamente después de su creación. Esto pa«

rece mas conforme á su misericordia. Malebpanche di-

. ce que no podia sin faltíir á su justicia. L,a hiena—

^.: venturanza supone mérito, y este consiste en que pu-

i" diendo haber pecado no pecasen. San Agustín en el

lugar antes citado, dice lo mismo: meritum bonum
- habens in adjuta div'mitus volúntate reeta^ inalum ve*

ro in desei-ente Deum volúntate perversa. No por es-

to se entienda que á Dios absolutamente hablando le

hubiesen faltado medios para que no pecasen nuestros

primeros Padres ¿ Quien sera el temerario, dice S,

Agíistjn, que se atreva á creer ó afirmar, que no po-»

d;» DÍQ3 preservar del p€cado> tanto al ángel cosao



•Hiombre? ^* «««^«'i^ credere aut dicere ut negué

' ángelus, ncáue homo caderet in Dé potestate non

. fuisst? (n) Pudo no haberlos criado,' por que Diose»

- perfectamente Ubre en sus operaciones cfrf eor/ra como

- fiamAn los teólogos. Asi ni el ángel, m el hombre

h*brian incurrido en la transgresión, y por consigin-

; fente en e! mérito de los suplicios eternos ¿ Pero de-

i
bió Dios abstenerse de criar por haber previsto 1%

caida del ángel y del hombre ? San Agustín enseña

< lo contrario, y justamente por que el pecado no es

capaz de alterar sus disposiciones eternas. Fuera de

que, habiendo dado Dios cuanto es capaz de dar al

ftogel y al hombre para que no pecasen ¿ Debía aun

abstenerse de criar ? Esto es ya suponer en Dios una

impotencia en cuanto ala creación bajo el pretesto

de bondad y misericordia. Figúrese la naturaleza que

•e quiera perfectisima en sumo grado, siempre sera

pecable, por que siempre tendrá el mal metafisico,

ÉUya caFeucia únicamente puede haCer impecable al

ier intelijente. En conclusión, sera lleno de dones a

proporción de su sublimidad; pero siempre libre, y

SU ruina Unto mas digna de castigo, cuánto mas re-

mota estubo del pecado por la abundancia de gi^cias.

, Querer que Dios no hubiese criado por que previo

la caída de nuestros primeros Padres es la voluntad

de im reprobo. Los predestinados bendecirán eterna»

mente al criador por haber decretado el dichoso mo-

%tsiXx> de su ecsistencia. . , _ *

""^""^iof no permitió el pecado del primer hombre

i%)í)tCxviU Dci lib^l^^c. íi7.



le dió coanto podit da, en el estado de inocencia »su transgredo» es m. puro efecto de su liberad ,'¡í
,|ue arguya la mas pequefia falta de bondad en el cri"

.
..dor. l„ el estado de corrupción permite Io° p^"-

.
dos, por que provienen enteramente de partetlelWbre, y Dio, se vale de ellos para la ¿ande eS-irna de sus obras y provecho de los predestinado"sacando bienes de mismo mal, como que es ,m sa!p.enus.n.0 y providentísimo conservador. S»n Jm
;"''';f«'

'"^ P'-'^bras del ^ípostoi: o^nia eclpS^m bonum tu qm ,en,«,lMm fircpontum vofatiluTlsanct,, aun de las ventajas que .Csultan «101^7.uñados de sus caídas. U^'jue adeo p.ors,,, cZnCátl

Itores rtdtuní atque doctiarés (o)
* "

COROIAEIO. 2:.°
^

_

Cuando los teólogos dicen que Dios nermitifi j.rmna del pnmcr hombre, hablan\erdad Tn™ sen-tido lato, t'eio SI se t«B,a estrictamente la peTmiS^npor la sustracción de aiisilios. me parece, qíe oiXdemostrado 1„ contrario. La privación de a^^^ad" |de ros ^o»e, dice San A¿„sti„, „on .uJ'^lZ:^in-.,tui. <tc-»u»rf, sedpatna datnnaíi. /«/. -.k. .

'101 1*'; mt »!>
•*- COROLARIO 3.° íi i>i *;a3^

rc^nutt?"!?'"*"
'•'" "" '" f«"-eciere p¡rent„riÍ' ertarespuesta, no por t.a ac arruina mi aserción prinei-

j-"l ^' fw-'V/i. et f^rat. c.9. n. 24.
knl^hUr.aTbitT. hb. 3. c. 18. „««. 52,

i.-'.- -. '%
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pa!rYo k he demwtrado, y cualquiera argumen/o cti

estft cftiso viene k ser como una objeción contra un
teoíehíia de CT<;ometria. Lo que en ej se dice tiene
principios infalibles, en que estriba el Geómetra, aun
que no sea capaz de resolver la objeción propuesta,
cuya solución dependerá de otros principios que rió

alcanza* y que no tienen relación con la demostración
presente.,, Según el consentimiento universal, dice

„ oportunamente el »^bate Houtevine, una objeción a-

„ un^Cfiando es imposible resolverla, no arruina las

„ pi^ebag que demuestríin. Este principio tan verda-

„ dfero, tomado en jéneral, lo es mucho mas cuando
,, la: dificultad no es insoluble, sino pol' causa de la

^, ignorancia en que nos hallamos aceica de los de-

^, sighios de Dios. En este caso, yo puedo al mismo
„ ticmjK) reconocer mi insuficiencia para responder, y
„ mantenerme firme en mis pruebas, sin jusgar lo quje

„ Dios no ha hecht) pudiendo hacer; y arreglando-

ff mente solamctite sobre lo que yo se que el ha he-

;, cho. Lo demás está fuera de mi capacidad. Yo si-

„ gB únicamente la evidencia, y me detengo donde,
•, eHá me deja ^ /qJ ; '

1.^
0Í>Ü'*li)

.víjI fl
S>*-^ DESIGUALDAD DE LOS HOMBÜBS.

*
'^ iQiie cuád^ro tan admirable nos presenta -)

aquí la relijion
! A vista de |a desigualdad en-' i

tre los predestinados y reprobos^ desaparecen Jas ¡>\

{<iJIiel. Chret. fyrouvek Mr Íes faits- t. 3. /. 2. chap» 13
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fHvoUi distinciones que hiítt introducido «1 ééak
pi?tisni0 y la jy^bicicn de Ipn mortafeaw Íeíu*CríHí> «oi i
da una idea teiti temblé dq la desigualdad que íiay '

entre unos y otros, que se vale de k seniejawxa del t

Pai^tor que separa las ovejas de los cñbritosí siéuí r

Paator segregat oves ab hccdis. (rj Distinción de o- «

rijenj distinción, se puede decirlo asi, espíCifCa. JÉn
yaí]ip nos dirán los filósofos que todos los-liomUrevaoii
iguales. Es verdad que al principio fué asi; pero y^o t

el pecfidci é hizo nacer una niuUitiid grande de iínfe-r /
üc^s que jamá5 serán iguiííes en , d^téchos. -^ los fao»»;

**

cofós se les puede decir Coa toda propiedad: tlisiii^ ,

gue témpora, tt concordabis jura, Í)irán tal vez, que l^' ,!

igualdad que ellos predican, solo se entiende con res* >

pecto illa ley. ¡Graciosa perogrullada! Esto lo sabí-
amos por la relijion, antes que nos ÍO efisefiasen los fi-

lósofos. Los »4?postoles niyndan que todos obedescán. /'rr/
pero en fin ¿Que es ley ? Causa compasión yer 4
Roiiseau, meditííudo como el mas sustancioso d« ios, fi-

lósofos, para definirla de esta manera:,, La ley es k
espresion de la voluntad jeneral. " C%J \^\ ; ah !

I ah ! esclaman sus colegas. ¿ Con que no ha habido
mas ley, que en las Democracias absoluta* donde to^
do el pueblo se congrega para deliberar y sancionar ?
Estos Señores tienen MZon

¡ Oh ! Si la, hubieran |ía-^
ra coniprehender, que este disparate de Rouseau pro^
viene de haberse separado de la relijion ! Én elk
habría encontrado ecselentes def niciones. [14]

Jama,9 podrán los filósofos con su igualdad ante
la ley, equilibrar los poderes de los hombres. La de-

(r) Maith. c25 t?. 32.
{tt)Fetr,\. c. 1 V. 13 tt seq. Eom, €. 13 r. I €i 9M.
(s; Contrato Social üb. I¿ c, <o,

'
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síg^iaM.id entre predeí^tinados y repto>)i5« ha trfts!ofña«

dp- Jqíi iuiperLos, ha creado nijcvós sociétiades, yhiihe?..

cho desaparece!' de la faz dei g'.obo injiumerablcíí pu-!
eb!r?v Demoá una rápida cj rada á la historia, ¿ Quienes
arruimiroa á las Oananeos^ Amorreos^ Madianit^s, y á
todos los habiLííntc5 de la Palestina? Los ludios, entre
quieaes hubo uíiaiuultitud grande de predestirtados. ¿^''i-

S.I ñie el orijcH de la estciusion y robustez del imperio
Ílo-Bano ? ¿ C<5mo sojiisgó k los ludios, k é^tos que se gb-
rlabaa con el pomposo titulo de pueblo de Dios, á ios

Cartagineses, a los Griegos victimas de su patria en las

Terp.iópilas, vencedores en PJatüa, Maratón, y Salamína,

y conquistadores del Asía en tiempo de ' Alejandro?
Bosiiet ha demostrado en sli discurso sobre la historia

\íniversal los proyectos del Eterno sgbre este imperio»
En e! estaban por nacer millares de predestinados, y
Dios iba proporcionando con la urádad de go])ierno la

'ñicilidad de. propagarle] Évanjeiio, es decir, k. voca-

ción de los predestinados. Antes de Bosuet, Orígenes
habia hecho la misma observación. ( t) Asi iría discur-

ríend3 sobre la prosperidad, y decadencia de ios piie-

Itlos q?ie presenta la historia, sino .canoLÜííisc la br£==,

yed&d, para que mi lector piense conmigo.

^?

EMIGRACIONES DE l^A RELIJION.

Ha venido ala tierra principalmente por los pre-

destinados: luego donde se hallan estos, efctir¿i también,

ella. De dos maneras puede emigrar la relijion de un'

país, ó de un reino á otro. Parque en el se acaben los.

{íj Coiii. Cck. ¡ib. 2:_ T.i^ ii'i



l^l-cílcetinadov, (> porque se eiióúentfrri tan p6c(V5 Que ?eS

fícil sumíriistrarics tos Rüsilios de donde esli la féliji-

o\\ (lc>ir.inanfé_. cdtno ha. sucedido con los Jfidios fcspee-

tó de hs jpistí'les, segrin' verefiiop Incgo; Tddo e?to se

fnnda erí éste dicho dé^'ñ. Pablo: qiins pri&(hsíhic¿vitf

hos eí tacavít: luego donde se pierde la íelijion, que
es la principaí vQCacion^ ó ño hai, 6 sé váii acabando los

p'redes'tíníídoíj.

Cifaíqniera Ve eí rsfado de córrrípcion t íhiséría etl'

q^ie quedara líu páebb por el abftiidüfm dé'ía' i*elijioiu

lya miiitib>dde predestinados con su ejen-iplo y doctri-

na, sostienen ía n>0FaI, y ésta- se ener^va á medid'a qu€
-2^ disminuye cí punto de apdyb en (^ue fslfiba.

V «'w' :- -- o O. -

. •. . . - tí »

^ '^ '

. .

' DELOÍ JUDI02,

Según mi opinión los predestinados y reprolcr^ Vi»-

erlen al mundo por jeneracion. ]3e consiguiente (103

predestinados, pueden producir predcstii?adOs y reprd=
%m, y lo mismo un predestinado y lín reprobo.* Ps o asi

dos reprobos. los. cuales jam'as darán un predestinado:,
•La razón es que como estos no debieron ecsistir, tam-
poco sus hijos. Esto siipucsto. digo que fos ludios trans-
firieron, los predestinados que dcbian naqer entre,, tdlos^

af pueblo j-entil; y por una consecuencia necesaria emi»
-pbh. relijion a este pueblo, dejnn dolos en' el estado^
en que ío^ TcpTvOs Hoi. Para probar értc admirable fenó-
meno mees pre'ciso referir los pasajes de la Escritura que
liftbhn de e?. Son bastante largos, y el lector tendrá
la paciencia de eíicucharlo.s, porVrTre.de otra, suerte noí^

pcdremos eateiidenio*. Comenzaremos por las grandes-



«romesar. hechas pcT Dios-á-Alrám-
. ,

*" Te consl;í.uir6, le dice, jefe de «na ^an jej^-

„ te.. , . Bendecirá ¿ les que te bendiga^ y maldeci-

re á \m que te. n^aldigan, y. en ü seivii^^l^nditAs to-

:! 'das las tribus de la tierra. Íu).3?il9t A%%: oeñnr,

, /Q'ie me darás? Yo me, ir¿ sia.hijos . ,
..He aquí

„ üuc ^1 siervo nacido en mi casa, sej^ ^i heredero . . ,

^, Nosei-a éslc tu heredero, dijo e] Señor . , , y sa-

}f c61 fuera y iiijoie; niira el cielo y cuenta las estre

,, P.as kí puedes. asi ser tú 4ccer.deneia. Crey6

/.Abismé hizo n)erito. (vj Yo sm el .oinmpoter.te, d;-

,,Ío Dios, y har¿alidir¿a coatigo, y te mumpUcai^e^n

! Írar> manera: seras Padre de muchas r.aciomts. ic

! haré crecer" muchísimo, y te colocaré entre Us n^-

c>ones/y reyes nacerán de ti. Estableceré mi pacto

'Untne ird y ti, y pntre tu posteridad después de ti . ,
.

' Diiotambien-Diosá Abrám: á Sara; tu mujer no la

llJnarás Sarai, sino Sara . , . y de ella te d^re un h;-

'
tü a quien he de bendecir; será jefe de mucnas na^

„ clones, V ^eyes de los pueblos nacerán de el .. le
'

he oido' también sobre Ysi^ael: le bendeciré y liare

crecer, y le multiplicare mucho: doce princ^^es en-

,
gendrará, y le haré caudillo de un pueblo inmenso.

l^Mas mi pacto estableceré con Ysác . . . ,
>»íw>'

El autor del libro del Eclesiostico refiere estas uííS-

mas promesas hechas á Abrám y conf.rmadr^ en Jacob,

¿ quie,ndicc: con^cruavit ilU horriincs misencordi^y 2n^

venientes gratíuTS^. Í7i onilis annis carnis. (y.)

HaQ-amos ahora algunas observaciones sCi^re los toa-

(\x) Genes. 1<¿. v.2 ei 3.

fvj Gotee. 15, v, 2, us^. 6,

r9fj Genes, q. 17,

^)Lj £ccks, c, 44, V. 20. íls^. 27.
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-ios citados. Dice Dios k Abrám que establecerá mi
pacto eterno con sus decendierste?^ fc^dere i^aüpit^rno^
Pacto que solo puede entenderse^ con los predestinan^
-dos, pues can ía nación Judia ya k vemos roto, y
-ñiltana la promesa Divina. También dice que será vL
xire de muchas naciones, y que de ñ nacerán reyes:
por ^otr-a parte promete á sus deseiidientes la posesi^
on de la í^aíestuia, y parece que sus promesas sol©
se entienden con ellos. ¿ Como ccuciliar esto? Sii;
Giiua Diüs le anunciaba á Abrám lo que harian en ^-
de.ante süh deeendientes, por su comercio con Icsmig-
|H3 Idolatras. Ciertamente k Abrám le seria mi'i di-
frcü^ creer ¿ Como un anciano en quien se había estin-
giiiüo la Yirdidad, ae liaria Padre no de una nación
o de tm pueblo, sino de muchos revnos y tribns'?
^¿Como siendo ei justo y lleno de fó

'

nacerian de él
mnarnefaóles pueblos idólatras^ y tanta Riukitud de
sectas 1 fen, embargo lo creyó, y la escritura die€,
que hiso menta en creerlo: rctiutatum esi ei Qd^iis-
-tiñam. m Apóstol escribiendo á los Romanos príeba
conteste pasaje de Abrám el mérito de la fé; mérito
yeraaderamente grande, que como dice el: coiUra spem
211 spcm credidü, u¿ fíeret Paier mulfoj^um ¿enH-
?^/^.„._. et nc-n infirmatus es¿ fide, me cojisidcra^

"H^ ^^P}'^'' Süum emortumn .... (v) :

' " '^? J^l P^^^^^Q Jentü no hubo predestinados, 6 ^i
hubo^üebieron ser mui. pocos. Lo cierto es que ^^

^cMuras^fiablari ííe él como de una nación proserip=
-ta. XeaT^se íos capítulos l.« y 2.° de Oseas, y el p-it
cipio del capitula 1.- d^ Malaquias, (lue ' campíidU
el Apo.^tol en estos términos; Vacaho non'pkbem '^\-
am, ptebem nizami ^..non dihctam, dilectam: et non

(y) Mom. c. 4. íU9.
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^mlserlcordiajn consesiiiam^ müerisordiam conse<utcm,

JEt-eñt'. ín ¿otyj- ubi dictiirn esí ci&: 72071 plchs mea
' fx.^: -ibi i>ocabi¿ntL¿r fihi Jjqí viví, (z) Kl pueblvO Ju-

'djo queciíS, pues, en í>o.^esioi» de propagar esta raza

-feliz en virtud de Ihs promesas hechas á Abrám i si c

y Jacob. La historia sagrada desda Abrám liasta Je-

"•gu-Cristo nos presen u'i una miiltitud de periounjes lUis-

^tpes €12 santidad. ¿ Cuautos L>cran los que no iian teni*

do -liígür en lo festos de h siiiagogíi ? Eü una pa!&-
' bi*a los Judíos eran un pueblo de preáestinados: i3io3

^'Tos llamó, y h\ vocación es uno de los e'fectas de la,-

'•predestinaeioii! quds praedesñnavit^ ños et vocavif.

Por esto l)iC3 les habia prohibido todo comercio con
' las naciones idolatras. Sus matrimonios debían ser con
las familias de sus tribus: reducidos á la tierra de pro-

- misión, sino hubiesen salido de sus Iisr,ite3, si hubic»
gen observado cuanto se jes habia prescrito, habriau

conservado en su postfjridad todos los esccjido;^; y cu-
ando vino ei hijo de Dios los hubiera encontrado en
la Palestina^ y no en Roma, en Grecia &

^ y la re-
' lijion lejos de transferirse aí pueblo jeutil habría que-
d3.do con eüos,

Desde el tiempo de Moj-^ses, los Judíos no repa-
raban en contamiriarse con losincircunicisos. En el re,y-

nado de Salomón vemos una nación conierciaíite, traiiá-

portando en su5 flotas los tesoros de Oñr, Las cortea

de lü;; Asirlos y Persas f'jero3:i iiiur.dadas de Judíos.

AjIí vivian tan bien avenidos que fué Hienester todc?

si poder de tres Monarcas, <Ie Ciro, de dario Ki»-
ta?pe?, y nde Artaxerxei? Longimano, para que reprre-

sasen á reedifiear el templo y muros de Jerusalé?i;

7 con todo Esdras y Nehemias tubieron muí pocoa

{z)/0?n, c. 9. t¿, J¿3 ií
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comparicros en esta importaiíte obra. En suma pit>—

crearon eu aquellos paises innumerables hijos de Abiiíi^i,

para que. se yeriñcase el oráculo Divino de -que eete

patriarca seriíij paícr multarum geiiíiurr.^ y no í:ü1o

de u-¡a iiíifíiün 6 pueblp. Por manera que ncia el ü-

icmp;-) de la veniíia de Jesii-Crisío ej iir.perio Roum-
no [15] estaba lleno de decenílientes de Abrám 6 pre-

destjnado?ij y cutre los Judies Un poco?, qne el Apos-

to! los coríipara con los del siglo de Elias a quien le

dijo Dios: rdiqm mUii septem rúllia virorum..,.

(¿) £1 haber quedado algunos predestinados entre los

Indios^ fué para contener la ira de Dios contra este

purblo, ú que habría aniquilado como á Sodoma por

ialta de justos, Asi- lo dice el Apóstol citando á Ysa-

ia¿: iiüi Dominus í^diqíñsscí nohis semen,sÍQut iSodo-

vía fiícil fissemu!^, , . . (a) Por la misma rason permi-

tiria que los ludios transfirieíep los predestlri^dos al

pueblo j^ntil; por que de otra suerte no podría ha-

berle tolerado/ 00 -nq se vé en el ejemplo citado de

Sodama V Goniorj-a. De ef.ta suerte proporcionó la

providencia Divina la ecí^istencia de unos y de otros,

parq. que se verificase la proinefíi hecha k Abram de

que en el serian benditas todas las tribus de latier-

j-aj y tener misericordia de todos haciendo que emi-

grai^n ios predestinados, y con ellos la rcnijion, de-

jando en iíicreduiidad á los ludios: conelusit íiúm Be-

US- 07nnia in hicrcdulitaíp vt C7nniü7n misa'eaíur. (b)

¿Y como vino á suceder esto? ^'ense un misterio su-

Élíine que puede hacernos prorrumpir en este epifp-

n^íma dej Apóstol. / Gli ! altiíudo diviñarum sapicn-

(a) Bgm. 9. v. 29,

4.



ti± éi stkñÚái Í)ei: quam . inromprehcnsihhd mili

judíela riii^y et im:€stigabiks vl^ (jui! hu etscto

vaü;en compreheiidérá como' csUibo' esta grande n^ui-

titud de predestinadas en el piíeblo jentd ha.ta la ve^

^a del hijd de Dio.? ¿ Sda acaso c.ma .Ig^a. .e-

.

4¡Ik. que se' mantienen en la tierra n^iichos ano., es-

^r^dc^u^a e:tacimi feli¿ para dcsarro larse O Qv^e

Ss s.n los sistemas sobre U jc.erac.ou pam esph^

car este adiüirábie fcncsmeno

:

, ,. , , ,i ^„„
Tal Ve.dtóa!s.tno, qne los predesünados del pue-

blo ienil "e llamnn hijos de Abrám por la fc, y no

^r a e es'te P.-.-triaíc. sea Psíre (íe te predestinado.

?or ie. er?cro« Si está fae.e te intelije.ca ¿
eon-.a

SeSm*3 tos pasajes dd !a «ctittra..qü= e.tan er.

caitkt' Léanse los testos antes citados sohrc b p:o-

W^. hechas.'. Abf^nx.y p.rcicuiamente todo el cap,

Ít del Geresis. „ Estableceré mi pacto, dice Dios,

' entemi y fi, y efttre tu posteridad despees de ti.

" efsus IneMcíJneS, eon una atiar^.a ete-.ja: para.

'.r^r Dios'tnyo, y de tu rostendad cesp.^s d^^.^ _. ^.

"r ?"•' \^^tX^1^^ Lnde¿/=eri je^

'^'4 dty^as'itóo'- y reyes de los pueblos .>^

te

entiles? ; Le* reyes üe JU'^a y -^
,;

;:^'/';;,.^^ ,j^..

tP. de Abrlm, ¿tary reyes dé ío^ p^^bln., o^^^>^^,^^

:^ pueblo ^^^^^X^^\^TÍ V^^^^

'^'"L^.t esponiead.'!a3 palabras, po.amte in gcn^



^
ihern- p(»rMd« feí^íe -tf^^to se entiende- 4tí hv&iMcion.
fe im jtnti!*-;; y t)arn intelmnc-! déla seírliiiáavá!

-a^ butc^r ;i^Ir.3_Ara!H'5 é ídumécs ( deccmÚí-ntcs de^
^.bra-in por ^í^mftei y Esaú ) t|uir-nrf], dice, llenen re-'
'yes cckherrímo;-!. La promesa hecha' 4 Y^^tm:: re¿;fs ^fy*'
.p-ulorum oHentur ex co, hace consistir ca Sara, seernn'

,^t€ celebre Espositorrio tenia ei hilo para salir de, ca-
te laberinto; y nú se íe puede escusar qu'^ hubiese"
ecnado mano de los Idu.neas, íÍc los Árabes, de laa'
•ajlferentea lecciones, Meiciulo rioiencia á la vuí^ata^r
<3iie siii necesidad me parece no dc])em03 sepaiín-üos,

..de elia. No soy cnpa¿ de comprendere: "qu¿
'

Hon^^
le resulte á Abráin de ser Padre de los '"Árabes" é' í--

díimeás/ pueblos idolati aa, pueblos reprobados uóv Dios ?
¿En esto puede consistir la beudicioxi del \-\rii?iír>o ?.
¿Hay alguno que se glorie de ser ascendieiite de ima^
gaviiía de ases-iiiog 6 Iñdroiies ? El Eclesiástico en el
«:in]io que hace de Abrám, dice: dcdít ilíi glorlmn i?t

,

genie s-ua. Desengañémonos que. la . proinesa de Dios'
;vo puede ser otra, que una posteridad santa, capaz^
de honrar d\ Patriarca, y servil- de premio de ¿u
^f>Mii.;le fe. Los reyes David, Ezeciuias, San Lris, Brir
J^ernando, San Enrique, Síin Eduardo ¿ && revofi'
.de distinícs ptieblos, véase quienes causan la e;Í07Ía "de
A!:run-i, y r.o ia canalla oscura de los Árabes, é Idu-

. listos. Asi se irficre de lo qne dice el Apóstol pscri-
V-ieiido álos Galotas, ("oj E] primer predei^tiaado es
Jesu-Cnsto hijo dd Abrám s€c;un ]a carne; ct Rcmiri-
iuo qui est Cñrisfus: luego ks demás predestinados/
Srt autnn ros Chrtsíi: ergo sarai AhrahT. af:9, se^

fcj J.dGa¡at. c. 3, i;'. U etscgl
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'mn(íü.m pfommionem heredes. Todos Im pretícstína-

áds posteriores 'á Abram son hermanos de Jesu-cristo

segim la carne, y coherederos de su gloria. ¡
Que gran-

deza ! ¡Que felicidad la del Padre común de ésta je-

neracíon bendita I

Bl Eclesiástico haciendo el elojio de Jacob en el

lugar arriba citado, hace consistir su gloria en su pos-

teridad: conservavit lUiy dice, honúnes misericordia,

invenicHes gi'attam in ociilís ojnn'is carnis. La versi-

ón Siríaca lee: tt pfodierunt ex eo virijusti.Lh Aya^

be: et egresé sunt ex ejus dorso inri reVigiosimmh

I Quienes son estos hombres dignos de misericordia, y
amables de todos? ¿Estos varones justos, y relijiosisi-

mos ? ¿Los judios ? Parece que todo el mundo sabe que

rechazados de Dios, son aborrecidos de todas las nací-

ónes. Si se dice que han sido, y serán algún día lo

que el Eclesiástico asegura: también del pueblo jentil

se puede decir otro tanto, y quiza mas. Entonces ya

no seria un privilejio esclusivo de Abrám, Ysác, y Ja-

cob; como consta claramente de las promesas Divinas.

Calmet entiende las palabras del Eclesiástico de

un pueblo ñel y piadoso: honunes m.mricordes.fídelejn

piumque popuhm ex eo ncisci voluit, quo ex populo

ankos s'ihí elegit et cullons. Ympugna, como es de-

bido, la interpretación de los 70 ,
que atribuyen a

Moyses éste rasgo. Sin embargo dice que es probable

la opinión de Grocio, Badvel, Heschelio, y otros, quie-

nes aplican á José el citado testo. ¿ Y cual es el fun-

damento ? Yo no se. Ynfiero que será este. El Lcíe-

siastico en el capitulo 44 comienza á elojiar a los per-

sonajes ilustres en santidad, que le precedieron: laude^

kius viros gloriosos in generaüone sua. Llegando a.

Jacob pasa á Moyses sin hacer espresa mención de José:

luego en el verse ultimo del capitulo 44 se habla cío

liM
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74. K-

nf"J plural de Ja_val,¿ta y de oíiis v"^;;'!

^^.e moco de discurrir luesc esacto, cSalquiera páxiria

M!-t,<io, puc, qn,.. dan a!- testo es ést»: A f,/vrS >¿

«te ,r.odo de entender. . Porc. J,^é f„é ^•i3,^,f,„;!

de

.tgda carne, 6 todos Jos ho.,bres/oí.V,u^Í,"°en b
,. ¿.fritura denota el jenero humar.o: 0,,,„,> ¿-/i^
: r,.í.r«í r;.,,,

^
,uam . . . Of.nü caro f^r,vin\^^'

íacob por Abra« es el Padre de «h ptíebic, d.^ñs'de

-
to es, de k^eoiígregacion de los predestinadcs "•

.- Vamoa a otro testo perentorio. Ei Ai)Csfo! »s"i--
'
Wndo a <o. E,«,a,,os .obre !a vocación ie ¡o fS
e^u, ,,otal.ie3 palabras: nólo cnhn vos ignorar,, f-af^c',

qia^c^nta, „ parte contí^^i^U i„, l,^,,;^ ¿Jt^^iU

co-^oin r ,
.

=%K''>'-^^''^-" <'"« haber «do'HamBo.
; , t f

f
f"--^"'^'^':'- "No, les dice, la ce,n,e-

" í;^;;!Ír r ™ I=^^t^(P>>''q"- en e! pueblo^Ju-
"

rvt^ dd f "'' F''^'5^^'-''^'í«^) í-"''=t* que entre
'

",:,'' ;*'f
de las,, entes; y de ésta suerte se salve

' LÍÜTi:! ^
'"'' ''""" la salvación de todo Is!

(<^J Rom. c.
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rael. con la e.Titrada de !os jeHtilfa á la ñ ? AI co?>-~

trario (.paréele que estas han sido ía "ruina de áquéílos.
Sin .duda, hubo en el pueblo jentil isratütaB predes-
tinados dcccndicntes.de Abrán^; y asi es que entrari-

do ej-tos k la fé, se ha salvado todo. Israel
, y &e ha

quitado la impiedad (ios errores del pagaiiismo en que
nacían., ó debian nacer lo^ predestinados) de la casa de
J&cob,

:
El P. Alápide^ uno

. de los buenos Goméntadores
Dobre ks Epistolas de S. Pablo^ explicando las palabras;

' d^ce ..pl&mtudo gentium'intrareii et síe mn.vis Israel
salvus ficretf dice: doíiec yiumcrus eoruní^ qu't ex ger^-^

ilbus credituri sunty plcne compleatur, iníretque in
ovik Ckristv hastíi aqui vamos bicnr et sí'c post eos
oninis Israel aalvus fiei. El Apóstol no dice que des-
pués de la conversión de todos los jentilés que han
de creer, se ha de salvar todo Israel; sino que^entran»
do todo3 lo3 jentilés á la fé se ha saiviido'todo Isra-

el, El sic posi €03 dd P. Alápide hace una violencia
ma,niñesta al testo.

Otra observación no menos interesante me ocurre
sobre el siguiente pasaje: sicut scripiíim esü ve?iíet ex
Sjon qui crepiat, et atertat ¡mpietait'in Jacob. San
Pablo toma estas palabras del cjip. 59 de YsaiaSj ze-

gun la versión de los 70
; pero de una manera

mui ciara y distinta. X)e suerte que se vale de. ella^

para probar que de la entrada de los jentilés á la fé

se^^sigue la .salvación
. de todo ísraej,.yla remoción

de. la impiedad de la casa de Jacob-. Luego esta im-
piedad no puede .entenderse, como quieren^, de la ce-
guedad de les ludios hasta los últimos tiempos. Dife-
rir este efecto feli;&. hasta. la segunda venida del • hijo

de 'Dios, es^separarse del. .sentido .obvio
_

que .presenta

tad^'el' contesto; UQ a¿i cuando se • hac^ CQUsistir en

\ll'
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tina parte de íárael sumerjida en la idolatría, verda-
dera impiedad, en el tiempo en que apareció sabré la

tierra el Verbo hecho carne. Pueden aplicarse á mi
intento éstas palabras de Maldonado: Quod non ante
finem mundi raciendiun spectatur, sed jam faetum
cernitur, que dice comentando este testo de San Ju-
an; alias oves habeo, quw non sunt ex hoc ovili, et

illas oporteí me adducere. , . , et fiei unum ovile eS
•unus Pastor, (e)

Casi cada dia repetimos esta oración que dirije
la Yglesia á Dios por los fíeles difuntos: Domine Je»
SIL- Christe .... libera animas omnlum fidehum de^
funciorum de pctnis tnferni, ... ne cadant in obscu*
rum; sed signifer S, Michael representet eos in lii*

cem sanciam: quam olim ^brahw promisisti et semi^
ni. ejus. Al reposo de los predestinado* llama la Ygle-
sia luz santa, prometida á Abrám y á su posteridad.
Jesu-Cristo es el priniojenito de Abrám entre los de-
más predestinados, según se demostró antes con la aut
toridad del Aposto!. ¿ Necesita de mas esplicacion es-«

te pasaje ?

Si los predestinados se llamasen únicamente hijos
de Abrám por su fé, también podrian llamarse hijos
•de la Cananéa: pues esta mujer tubo una grande fé
que mereció el elojio del hijo de Dios,

{ Oh, muH-
er, nwgtia cst fidcs tua ! Cuando se dice qu? los vei^
daderos creyentes son hijos de Abram por su fé, se ha
dicho una verdad. Dios probó la fé de este Patriar-
ca para constituirle Padre de los predestinados, 6 es-
cluirle de ésta preminencia. Por que un incrédulo no
podia ser Padre de unos hijos que por antanomasia
se llaman creyentes. Asi como Adán, aunque es Pa.

/^e^ Joün. c. 10, V, 16,



dre del Unajc humano, no se llama Padre de los c?^-

yerites, por que su primer pecado fué de increduli-

aad . Estübo, pues, reservada esta ilustre prerogati-

va^ k un hombre que se distingukse por la grande-
za de su fe. Tal es Abrám, a cuyo seno se acojen

los predestinados, como verdaderos hijos, á manera
de un tierno infante que no halla reposo, sino en los

brazos de sus Padres. De industria no he citado otros

pasajes de la Escritura que me parecen mas claros, ó.

fin de no dejar duda alguna. Advierto á mis lecto-

res que después de leer mi esplicacion repasen los

lugares que hablan de predestinación y vocación, y
€W particular los capitules 3.° á los Gálatas, 9.° y
1X,,° k los Romanos, y verán si es posible entender-

los de otra manera que la que yo presento. [16]
Si vemos cumplidas las promesas de Dios hechas

a Abrum y á su posteridad por Ysác, también las ve-

mos verificadas en la decendencia de Ysmael. Es un
sentimiento bastante común que los Mahometanos tra»

en su orijen dé este hijo de Abrám
;
Que pueblo tan

inmenso ! Su posísion se estiende desde el estrecho

de Gibraltar hasta las riberas del Ganges. Dueños de

las provincias mas fértiles en Europa y en Asia, los

sectarios de Mahoma se tienen la bendición de Ysina-

elí ecce benedicam á, et augeho, et multiplac^bo eimi

valde. Me causa admiración ver la opulencia del Hin^
dustan y de la Persia en su comercio y en sus prO'

ducciones: la vida mole y voluptuosa de los Emires y
Bajaes; pero me quedo estático cuando contemplo al

Gran Señor en su Harem sobre el promontorio del ca-

nal de Gonstantinopla, rodeado de las hermosuras de
Ja Georgia y Circasia, disfrutando de la risueña pers-

pectiva de las islas del mar de Mármara, y parte del

par Negro; del íjootiauo flujo de innumerables íiaví^



que siircn-, el estrecho, mientras que per uno y otro
costado .ehamaukatencic^qas deliciosas caií^iHas

T^ia, yks^nieves perennes deh elevado 01impo:rP¿^
cae hauer^ Monarc^ jias feliz .obre la tien^, -tt^rí'^h. Ideas dei S:g;o ^ ^

No es. posible en la serie ^dt^ ^^s

'

sucesos hiitiiaiios llegar k tanta prosperidad Ti?] tem-poraL h. ^eiiorha dicho á Abráni: ^^^.r ií^«,/¿^a2i.^-
¿/v. te: ecce cenedimm ei. La oración del Padre de
lo. creyentei ie.^ na atraído ^sta prosperidad. Mas ; ay»

'

^que iinpoita tocio. esto, cuando d pacto eterno, la-aU-^^an?a veraaderamente feliz se ha hecho con Ysá.:?- Pa--'tum v,ro meu?n statuaní ad Mc^ Aú es, que si la
^

ascendencia de éste Patriarca no se encon r¿ra í^tre^'os ^maelitas, no podrían estos disfrutar las \J^
h tierra, sino en

.
cuanto ecsista d lusto.

, ;

4.*

FI.V BEL MU.Vno,
ó

JUICIO UNIVERSAL.

"T.l
..1^ nuniero de los predestinados está decretac^o p.^r

Z:'%'C '^'''' '^^ disminuyéndose con d í^iyo de^

H^e-^i^fe ^T^'"*
''''' ''"'^^ ^^^'^^^ ^^ aumentará di^te.tiiiye. 1. no y. otro estm consignados claramente.n ios ní>ro3 .agrados. Ysaias hablándose o w!^'

í'^ -c. :$4, t*. 1,

-^^

i

I.

'íi Qáüli^O'í bi?' ;Ol^-H 1219



n
ÍQ3 ulúiAóí ÚeTúpoá con el siglo de No^ en que toddg
íos hombres se habían CvOrroinDÍdo: sicut in dií;b¡
A^e..

. . co:necÍcn!ts, ci bibeníes, nuhaü¡,, ^ei i¡^ptui
traueníes,

. . . fem¿ ailuvium ct perdidit 07n?ies
,¿taa^ii,elzn dicbus f}lii hominú, (^ A^ cípeque-^
ñó imraero ae predestinados no será capaz de cout^-
ner ,k.ira de Dios contra millones de hombres cor-
rompíaos; y desapareceni de ia fa^ de k tierra O^ts.
Tjim maldita que Dios no ha querido criar, ni Pued^
tolerarla. Las Escrituras, los Padres, 1or- Teoío4s, y
'*un. i^s- escritores proíUiios (h) están acordes, on^ hA.
^ixuUi jeneraí de los hombres, será por medio de ima
coiitlagracioii; universal. Guando vo leo en F'"l-aa-]eri
estas ternbleí palabras: ^^ Tales "son íos ddeites C^ro^
,, seros

j que ái presente ofrecen los qite se llanviu
„ grandc^^ pkceres de ia vida en casi todas las na-
55 Clones de Europa, donde por Riiestra des.eracia, y
jj para ruina de la poMacion, la clase de estos céli-
1, bes, que hacen voto solamente de abstenerse de
>, una^esposa, se ha multiplicado hasta lo iníinito, y'

>, üO;^ide para afrenta de nuestra especie y de nuestro
,. siglo, so ha introducido otro vicio qüb ha iií:>

;,,
CHO LOS MAYORES PROGRESOS.; UN VICIO QUÉ'AUX-

,, QUE QUIERA NOMBRARLO MS LO IMPIDE EL RUBOfí'
,j,

I:N vigió que degrada la IirMANÍJ'AI). , . . f']J'
O^oaudo leo esto, digo^ me parece que ya hemos- pues-
to láo bases para construir el teatro en que se re-

r^J m'th. c. 24. V. 37 ct 38. fuese.iTlT^r^l
(bj Esse quoquc in fatis reminiscitur aíforc tempus,
^uo rnare;, qi;o,-telius,correptaque regia Cceli. -^

...Ardeatjj.et-mundi moles opero^>a,iaborct.. : •

Ovid. Mt'tary».orph. ¡ih. 1. v> 256,
'

(ij Cienda de la lejxslüciQn ícm. 2, ^¿tb. 2. c, 8,
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pfeseiite aquella formidable e!?ceriñ.' ; Infeliz del Aittt^

ricano, si alguna vez Ile,|áre a ff)rmar **) cuadro_ dé 133

costumbres de su pais con el pincel de Filangieri^

CONCLUSIÓN,

Como el objeto principal de ésta obra sea ponei*

á la capacidad de todos el misterio de la predestina*

c'iOHj me ha parecido cotíveniente concluir con una e^^

plicacion sumaria en forma de catecismo.

F. ; Que es predestinación?

R. Es ía voluntad eterna de Dios para criar á unos 'Jr

darles la gloria.

P. ¿Dios podía criar criaturas infelices sin dcstlííarías

a alguna felicidad ?

R. No podía criar, porque repugna á su bondad y
sabiduría.

P. ;Q".e es reprobación?

R. Es la voluntad eterna de Dios para dejar á otros sin

el beneficio de la creación y de la gloria.

P. ¿ Porque predestina á unos, y reprueba á otros ?

K. Porque no puede criar a todas las criaturas pasi-

bles. Si las criase, se agotaría su omnipotencia, y
TÍO podria criar en adelante, ío cual supone limi-

tación. De aquí es, que según sus altos designio'S

Se propone criar un numero de hombres, y los

destina á la gloria. Los demaí que podia criar^ y
que se llaman posibles, quedaron desechados ó re-

probados para la creación y para la gloria.

P. ¿ Hai en esto alguna injusticia?

R. }^o: porque Dios obra con arreglo a sus ideas, y
nadie tiene derecho en el estado de posible para

&er criado y destinado á la gloriaj como ni tampoco

, .'..g^.A v,\ .V.



¿Y 'rOioínd sín-uoGmrilOs reprobos, corao vL

í-nfn estjis al mundo ?
. i- i í „.,i*,,<

i)¡oa írl.naó M pv\mt hombre íc d.o k faculUd

áeprodueir.c. Por otra parte todos_ sus acto.c.-

lulneron sflm.tk!a9 inmediatamente i Dios, y por

roeroí i'ndrcs, ¡a concup cencía se apodero de eHof,

V fnances comcníarOn a sor independientes en «i-
.

Lto it todo..'.« actos. De í.sta suerte «luchcs^hi-

-

?^,,ue no conocen otro orijen -Iv.e a concuj-.-

.

"ccncia, nAoen ce.ntra ¡a Voluntad de Dios.
^

jComo concurre Dic? Ua producción de estos •

\^on> unleiitunosober,ino que se ve violentado por

un vasallo rcLclde. E^te le i.aee «f^ir en sn. n i-

•'
huidules en virtud de cierta-s relaciones 6 leyes que

'úot pueden alterar. A4 Dios sepin su. decre-

^- teVyla^ibcrtad concedida al hombre, eoncurre a

praiucir un reprobo, puestas ludas las cesas pa-

Srere?::l:S:";resente todos nacen con eoncnpi-

ceneia: ;.que diferencia hai entre el onjeii de pre-,

ílc^^inado? v reprobos ?
. * .». «^f.

U^n'cU -s nacer con conoupicencia, y otra fiacer

^uí,c:^.eute en virtud de ella. Los ?- e.W s

hubieran nacido sin concupicemua, s. el ho.i
.

e

hubiese permanecido inocente, i'*^;?-?
f\;' ^J^';,

eresion estos actos intentados por ^''?' >" "»/

lonen de ésta suerte: la conc^ipicenca es m^^^a

?able de ello-, pero esto no bace 'i"^
f/^« ;^.

:„alo dentro del matn.nou.o,
«>''f

""
'^»/,f^,;^

¡^:Tui^:ná pues en ella nohuboco.:

II.



m
H.

B5

s npaTTiite^ (hÍc ci que tr?vc

!<i tw

ruó

'.'> o< ííl-

jantn,, va í^ojffijyio. i\. uTift obra Ivtna, ]^

a!, ja m ia co-1 cojtrft; rü

r^iH].
lo

í.^-íi1 -es (] :;chó. inttaíadí^ j;or Ilb?^ ?(:i <'cíít]r> fe

Jíré-jíicifnt)íejjí<,, v^vKt. sin el :ííeí;ado í^trirn iiv-jTí;?,'

y.ík' ellos reí.!í?';jrmi;])rt{líf:ítnindfí«; y jrsuicJií'^ rit t< s
fiiir']u.iTcrn-lic"iíos "iteran. />j^i^rTi (jj^

jciicr;;! .vóInnu'Mtte .se pnc(íf

.K;n dejos ifproljos .es ];i Hii5i:aiiíjííi],

r^ * lio lif)-! otTos ir.cdir:; psra coiioccj" í;í tino es ¡^re-
^dcí^tiiiíído ó I- probo ?

B. Lo3 teoíof^r? ^'sitciiaii- vai'-iíts fienriles r^^ra, el cena-
ron xi\n\

tííbiící'í' que

r.

ciiin<:jií6 (Je ;jnos y -Gírcr^; pero íot-RS
erjinvccas poj'qiie t^iaiidisiiii^ís pccaclorís han sido

-

t
..

'

.
prédt^tni-ffef;, y niíiiíltos qr!C . pareci<)ii liónos de"
viríudcí han iimerto coa íicnrijes de impeniteTícia
•final. ' .....

P. ;Y ol'rr)7,;i!-i/jo' la- r)pin;r..i de qiro piTde5tÍT:ríLí-.<í y
reprolios vienen por iuicjnüjon: ¿e puede linl-ar

r^ B. Píirn el reprobo tío Ja hni ^ibsobtnmt^nte; pero ^

(^J Dcnuptiis cí co7u-upUccní, Ub,l.s^1^ 7iiim. B.

/-'
.

. ;!.'.:*.v"'V^^:'- "- ^-
'

.
i
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mra el prtMlfstínai'o.' ;
-. -í"-?

¿ Y cuil C3 ésta ?

Li muerte ^de un p^dre, de um fiíadre, de un hijo,

étL un keraiaiio con r-enaU^-.d^:- .predestin;idos, pue-

de hacerine conjeturar que pertencsco áiajenrra-
cion i>enüita que Dios quiso criar. Esta idea te

mili Cüiisoladora.

P. ¿Y si iiiiigMiio de estos muere con signos de pre-
destifiliéo: no debo ya darme ppr reprobe ?-

II, Be ninguna manera,, porque • son muí equívoco? Io9

sij^uos de reprobación
¡
Quleti sabe lo que ie

pasa al hombre en el momento de su muerte ?

P. ; Kai nl:^un reir.edio para que no eesistan reprabc??

B-. Se ha asignado la causa, y no hai otro remedio
Sino contener )roírresüs úv én^.

V. ¿Es .grande el numero de predestinados y r¿-pro--

b03 i

R. El de los predestinados e vl6

de

muí grande, según

b. Juaa en sUíAjpocálipsi: y Uiv. erando que n

podía contari^ l-íc;ro, cié nincho mas grande e

lu.s reprobos.

P. i No se podrá conjeturar al,:^o acerca de cr-to ?

li. Si: podemos conjeturar el numero de hombrea; ca-

p3.cef. de ecsistir en una casa» conocidas sl:>" di-

mensiones- Del mismo modo podemos infenr el n,;-

mero de los predestinados, calcuiando la esíension

de toda la tierra qne hu'-ieran oe apeado los hon;*

bres en ei eí¿t;ido de inocencia; puei^eátos, y no

otros, son los predestinados.

¿Y i cuanto asciende éste numero ?

P
B

A mil millone?, poco mas ó menos.

¿ Y el de 1&3 reprobos ?

Ea jeneni! se puede decir que hai ha.-ta ah^rj»

ailes de mülones de hoiabrespeididoe. -Atieüti^
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€e la CAusa de estQ x^iie es la ser.sualidad, que Jko

perdona edad, secsc, lú condición,, y se verá que

DO se ecsajéra.

:: .1 4
***********íl^*****

:..:?Ji»:1

.t..'¿:'^*r;

".• ín'.'^íTei ícf 3f> ív V», i



[i]

r^
'^'Úir^^'rí:^

**¿-

'*'t. Pajina 6 lis.
12.'^-^^'^ /-^^-^^^^

^~^í Menester confesa^ que el e.pinta inquieto denlos

"•
h-rcits, mas bien que el prurito de üUtilr^ar soi^re los

. aogma^ ha sido U causa de que muchos pretendiesen

•^-'^Plifcar del modo posible las verdades revelada.;,^ Li

'•'p4intis.no filosófico de los dogmatizantes ha sido eu

toaos tiempos el origen. inagotable de- objeeiones,'re^

-

plicas Ycahimnias contra la relijion. Asi vemos ;que

in los primeros siglos de la Yglesia casi no se liaou. de

predestinación, sino unieamente pam creerla, /.sonij

lahereiia dePelajio, y ñie menester pam coíuener.i

toda h elocui.n.iÍ Y erudición- de bau Agustui. í or

^ ¿ta razón los primeros ri>. de ia -Ygids^íi uo t.m.er.

^•"t4nta autoridad como este ?. en matems de gra.^a y
*'

tlii predestinación; feegufi d sentir de VeUiViO, (^a)

Fajina 8 lin, 13,

- Se^nn mi opinión la predestinación respectiva ^ f?-

-"pU?a sencilkmente por e] decreto cíe creacma. J \.P^^^

- nue Dio;^ nuiso criar mas bien, a este, que íi aquel ,

• Vor que leerá indlícrente. . Fropngajm^s uh eje=u]>i -^

-' -Un P. de femilian necesita die^ üímibres. para^i-ui?

-^'^fi¿ hílbiUcion. Sale 4 búscanos, y eucu.':;tra- miio dt«

•í---inil U^do^ guales, E.te bpi^bre es iudittrente
.

para

fa/-Thecío^,U^g-n¿i4.-^i¿' % v. i^-

P

.bi .t%



escoger los mrs^ffys que euciier.tra, 6 Toa interaae.
dios. 6 ios uei éstremo <>|)uesto, por qu& en fin, el

* necesita, diez hombres, y nada-mas. Escoje los pri-
meros, los lleva á su casa, y apeu-as entran en ''día

' cuandi» hacen mii perjuicios. Sin embargo el p^re
: de füiniii'is. kjo3.de volverlos al lugar de donde los'^ha-
. bia eondacidQ, los tolera, 6 por que -con:© magiiani-
.• mo -se ..compadece de sus mistria^, ó por que po'quie-
« re ;retrac.íarse de su priaiera iatencíonj'.ó por qire ios
• :necesiU. pui^so^le esto repara q^ie se han iütrodii^-ido
f /tres ó cuatro ^!.i.e no hahia escoiido.' Ei'cóii^ce bien
- quienes son esXo?¡ y quienes los priiiierosr.y asi les ha-
' • bi'a de esta manera; •' amigos, yo no he conducido nías
5 ' qoe: diez,... y sqií estos y los. otrns' -Eiios bastan para'mis

designios: Ü'J, se., ha.n'. introducido á perúir' mío, .y.' yo
'

- no puedo tolerarlos: 5, amicCy q.uoÍnodo hucinirañl'jnon:
^ habens vesíem nuptiaícpi P Mitñíe cum 'íyi'thichras

exterioT£S.. (a) He acpii ima es presión 'del Evaiijelia
"accTca- de la predeí^tinacion .^y reprobación. *

San Agastin eniiena, que'el nunjcro de los prcdes-
tinordos;^p3 qiumtus comtjlcfidx ilH sufficit hcaii-sí-^
msi .(ivkatí {Z'ei }^.{b) DIü3p!iede.:;;.est?ir.cií^do por
toüa la eíernidar:;. pero es necesario .ñaua .nias que iia

•• numero capa*:^ de ,ll.}naí su -Ci^t-Hidd: Santaj s/^gun sus
decreto? adorables,, .Luego, '"dir-i alguno, .^ti prt'destina-

\ íId iw tiene niotivp.3, de agradechnientarpor^sn crcaci-.
' tiu.- Al coutrario, tiene por lo inisiní) grítruljí^imí^s moti-
••-' 'Vüs 'de reeoaocÍ!niei)'to para coa Dios. Kn la masa de
^*' criaturan posibles nin.^unS^*ti'ene derecho de ser pre-
*^^-

ferida para salir de Ja nada." Dios .es Til/re para criar
esta, mas bien que aquella. Pudo cscojer á la que no

fíij MatTh. c. 22. V. 12 et líT ~

(bj i)e Civit, Iki ¡éb. 14, c. ^»



C"0
quiao cnnr: íuc^o debe n;',vadecc!» gu etr>!ríí5n r>t^r k
misTna r«:^ui) <ir luibtT íiitfr; li^re el criador. A nías <!c
c¿^ta; fli-spucs do lff.'tnnri.i (Id pvhfmr hombrr; ,. csíuho
nccrsU;iaa la D.idad ^.^-rparar f:3ta ñu^st/i cab^trn-
f^r^ OüAfljTiyjt^fí.n caso de ),ai;i-r obrado Dins sin 11-
^be-rtad c'-.Uuiíi- encinta la crüHura de -rendir |ir.^-)av:»ir3
k Si; cí'iador; ^or que cütonoes una fattil neccficínd,
3' imia ihr€.(ík:cc-.au del ScHor, la habria, hecho ec^
iisUr y4arle U' gloria. . ;

La Koná^xKde^un .sUtrnia "c$ h fenciliez. .La núiítitnd'
dt cauiííis liy ^Ajcde iiieikjs;.quc enibr6]ipr la •matíría.

'

cho
^i esto <:?!: veri!ad^eAer<)iíkn natnral, lo ea 'nnLuv
ms^cTíii respecto A, las obivis sobrenatural^ ású autor'""

""
es •,posible \||iia-

íle ia- vjraciuy siiíiplicisiino cUiuto

iPajina
[4]

.. 8 Iln. 25

Eí pecado ^ camisa de la reprobación positiva; mas
ro de la negativa. Dios, sea qiíe' oi)re 'por «ii íjioria,
corno quií^rc Maleí^anclíe, o por qtie qmw-a icoíini^
mcaria a otros como, niisericonlio^^' i 'ám^rxQ-^sc^im
bi opiniGn común duelas teólogo.^, ¿> sca^pcvj- lo oup
íiiere, quiere .criar una .muititiid 'de' sefe^V Estos ¡on
inhuitos ^n n n^n ere on únanlo posibles;- 'iJios pn^de cri-
aií- por toda la-etermdad^ sin que se agoten í ama-i ía pfo-
duceíou^ de especies é í;idividuos. Es.' pws, imi>o<i.
thc la creación colectiva 'de todos" ios í>DsibIes/ J)¿
jciis^uiente. es-roeiiester ñiar Uu numero, qu-e corod"



VK^*'^K'U-Ví.rn.<lad: en rlln c.coje Uii numero: d^^

ala con

^ t\ííX
ñ-u;i. Crí^/^

de IjCTidad en el c

f^-tr^ del po'^ibk ([lie no debe salir ne
*'"'

"
^ ' nibrc á su iiríncn y í^cnu-jaiizn, ej uccir,*

Lv intcliicvt^ y IccuiKÍo comoptiCS, ai tioj

vaíuntad del criador efí

íintc-í de s: caída, por (V->^
5)ios

r.ue t'ii e5 <-f-^tado

tubo arre^l'nla

FíD se reunieron

le? brtbia mandado, u-'a emüa

f.--mcíid;id ddhnníbrc

priiiiaria del Criador. Despue. de m
trvns-rc^mu t^erdio asnilla sr^mision y rcndiiiiier^tQ &

Sr^b^osieicínes divirlas; .e rebelo cc..t:a ella., y co.

^nzo U eiercer acto., con MepeT^dc:;^^. esdv.it

^'¿V^ Jjc Cnnci, Cid Htt. Hh.



C<ml/ít la vduntad del Criador. Esta índcj^endcncia

|c constituye un ser productivo ^ su arbitrio, y hace

«ervir al niitmo Dios para sus operaciones en virtud

jde los decretos eternos c inmutables. El demonio ha-

bía dicho á nuestros padres que serian como otros

tsantoi Dioses, si comiesen del fruto prohibido: éritis

sicut Dif. El Seilor, después que ellos cayeron, con-

firma €stc dicho del tentador: ecce Mimiy dice,

qAiasi unus ex nobis factus est. Como si dijera: Vtí-

^asc á este ridiculo, que ha querido contrah?».cer ó re-

medar nuestra naturaleza. En efecto Adam después

.de su tcmerariíi defección, es como un Pantominito

.^tte sale á la sceua para representar ridiculamente el

.|»pel de un personaje ilustre; esto es se ha hecho

«na deidad ridicula produciendo hombres que Dios lio

,qmere, y dándoles un destino digno de su operación

^^ntomimica: ecce Mam quasi unus ex nobisfactúa est*

Pajina 28 Un. 17

, En c! estado de inocencia no habría habido éstas cíu-

(H<}e^ populosas, donde los hombres reunidos en un pun-

to representan el cuadro mas completo de la miseria.

AUi abundan las enfermedades, el hambre, y el refi-

namiento de los vicios. Por mas que el arte apure sUs

«ecursos, jamas podrá 4<^'Sterrar del seno de las gran-

des poblaciones los males que no esperimenta el pa-

cifico poblador del campo. Dos individuas inocentes

4e ambos secsos hubieran vivido contentos en una p»í-

\
quefia porción de terreno delineado tal vez según el mo-

delo del delicioso jardín de Edén. La teracidad del

suelo que habitaban les habría suministrado suficiente-

mente á. todas las necesidades de la vida. Entonces el

ipü

ñ
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ttlílvé de aqiíet • ^eqfiefJri tensen o sé tt^utifia Msl7í|
,^ni í-eéréo, qíJc^' iní '1íi^nb'a|6''^íeriCisat fío l?é 'habría

\Uín' ^sk multitud <Íe fíol^a^nc^V'flUe.. ííact^jélíílf'%

-&óbij?(íad pl-eseiit(í\ sin eñlpíent su? ínefzss ^ iñtVIectiífc»

^c'^i ni Ccírparales en . iitiüdrid" própin y de tiis senií^jalTÍ-

tes. En suma, con d fltijo de; los sigbs todo cF^-lolrb

poblado pt-eseiitark ía pers|íectiva mas delicitísn dfe üti^i

'cmdad inmensa i^:!ía /de jardines y de línbitáívtes;^-Est^

idea, flinda da en el testo 'sagrado, n:e ba conducido .'i

, 'calcular el numero de arjucilos felices 'hnñ-sbvés^ Be^^t-
"ciio, í]uc^ apenas 'negañ k mü n-íilloncs (Valido á'cíidí^ tino

'.MYi espacio d'p ciento Veinte Varas cundradn?. Sí redu-

^

cinios a vivir dos iüdividiigs ;in]ítQ?, c'omo debió ser*sc-

'gün la institución primordial del matrimonid/á?ra. níé-

iiester dar nn Arca dupla diei jciíadro'inencionado. ;-Y
j^orque r.ó será duplo el niimera' dé hombree? Mé

•parece qiie'ifóy'-'y *-ñrb 'féndn ch' ía Vision 'de^Capitifr

^

:Io^^ 7. V. 10. de Dainel^ que la mayor parte de los

cspositores niiran como n na relación de los últimos ti-

empos. El Profe-ta, despnes de baber descrito al an-
ciano de los^ dias.^ubre su trono, prosigu^: millia ttíÍ-

'2lwm'mwfsfrnhont'''n, eí 'drñes mitlits centena míÚra
'amtchaM ei: jufi¡cin?n fiedít et ííbri aperti siiní. La
cpnclusio'n del juicio se reduce a .irruinar á la'cúarta
bestia, y k todas sus secuaces. Millares de milbires,
'dice, le servían para ésta terrible ejecuL- ion. Yo enti-
endo estos millares sin miniero de íoi Espiritüs'Ceboi-
tiales: y los diez veces cien mil de.toda la congregá-

' cion^ de nombres predestinados-. En efGCto:ei 'Et cirno scgun
h visión de Daniel viene roderído-de toda su com'^iti-

va para dar la muerte k la bestia que ^.abló. contra
el Ecselso, y atropello los Santos del Alt'isini o. Sesil-
lo el juicio para quitarle el poder . ... En todo jiri*

"cío criminal son menester jue¿^ teó^ actor, y testigos.



£? bestia, -6 el Antirct-isto, en pluma de algnnos in-

tlrpretes es,.ó[.^<tOinpleJ9..de errores y. bliisfemias con-
^a l}ios y Jos Santos^ El, numero de diez veces ci-

Ój,,,nVs;\5 hace justamente niii millones. El lector verá,

d¿¿ie juego (ju^e éste cálculo, es de pura imajin ación..;

Solo' Dios -sabe , el numero fijo de sus escojidos^ segurC

la., canta. la Yglesia en una d,e las oraciones secretas de
las Dominicas de Cuaresma: i)/ n.sí7/2 solí co,í^n{íus est.

num.erus electo7'iü7i, in superíia ftücitatc locandufi ....
Sm (^mbargo me parece yeroL-itnil que no puede ec-

geder con mucho al numero que lie coujeturadot y
^ prpbaUie . qiie; por uu; calculo muí inferior Juii has-

ta ahora mas de novenca mi^. millones de hombres rai?^.

serab femente perdidos, \\\\ 'í^ienibla la mano al escri^

bir ésta desgraciada suerte de tantos mortales 1 ! 1 I
"^}

Pajina. 29 Un. 24. ^^, ,.,,,

tos jeografos anteriores á las relaciones de Bouganvílleí

Cook, Mackenzie, Vancouver, La-Perouse, Reneil^

Humbok &. hau conjeturado con mucho fundamento

que las aguas del Océano, después del diluvio han
inundado paises inmensos. La multitud de islas es 1%;

prueba de esto. Asi en el mar del riorte las que se.

llaman grandes y pequeilas Antillas manifiestan que ca,

otro tiempo eran un continente con la America hasta,

las fronteras de Europa. Según ellos la posición de

Charlestowíi 6 Nueva York, por ejemplo, distaba mas

del mar, que una y otra costa de la. America meri-

dional en su mayor lonjitud. Los viajeros modernos

describen en el Pacifjco una la^guisin^a serie de islas

casi contiguas desde Sumatra hasta el Archipiélago pe-

Vif^QSñj gu^ forpanj h,, j^us^ralasia y U Polynccla; ó id

I»m

1/ H



qTitnta parte del mundo llamada Océania. Esfas láa^
pues, eran un continente initienso; por consiguieate I4

America Meridional distaba tanto del Asia, Qú«s»ts> ia'

America SeptentHenal de Europa, es decir por un es-'

trecho de pocas leguas. Esta misma razón milita paiir

mirar el Mediterráneo como una obra posterior al di-.

íuvio. Por lo que hace á las tierras Árticas, y Antar-.

ticas, es fíicil compre liender que debieron ser inun-

dadas ajites y después del diluvio según tenemos de*

mostrado en nuestra teoría sobre el aspecto de Is ti-

erra ^

La tendencia del mar del norte sobi^e las costad

del Pacifico, ora sea por el movimiento d^ oriente «
eccideiite que produce el flujo y reflujo, y no la ro-'

tacion de la tierra sobre su eje, como demuestra fS*

sicamente Berjier contra líatynal, (a) ora por las cau-

sas íjíie le impelieron á ocupar después del dihivio re-

jiones inmensas hasta los golfos de Méjico y Darien;

la tendencia, digo, de éste mar con la elevación del
Pacifico en la costa opuesta, me parece que produje*

ran un efecto ominoso en la ruptura de) istmo de Pa-
áamá. Bufón es de dictamen que hai peligro en rom»
per el istmo de Sués, porque el nivel del n.ar rojo el

superior al mediterráneo.(b) Esta conjetura de Bufón ha
sido vei'ificada por los matemáticos que acompañaron
á Napoleón en su espedicion de Egipto. Yo no pue^
do dudar de la filantropía del Abate de Pradt, y de
ótvQs que nos gritan desde Europa las ventíijas que
íesultiU'ian á todo el globo con la comunicación de I08

dos mai*ts Norte y Sur; pero tal vez con este hecho
borraríamos de nuestras oostis á Veraguas, Panamá^'

(i)Tn/rié de íaifraie Rtligim%. tom. 5. <?. 3. or/, 1. ^. 14*

]y¡ HKoXrtnaturede trnn. I, cdU, »» 4? pa^. 39U-



1,5

Portobelo, el Darlen^ Cirtajeaa Se. , y los siglos veníde-'

IOS preguntarían por ellas, como ahora se averigua^

4onde estubo la Atlantida de Platón. La conjetura np

«8 infundada á cualquiera que eonosca la posición y
movimientos de ambos mares. V ¿ cual es la que ga-

vantiza la seguridad en caso de romper el istmo. ? Des-;

engañémonos que este temible elemento ha obedecido»

la voz de su Criador para contenerse en los limites que

le trazó: usf/ue huc vetiies, et non proceden amplias^

et h'ic confringes tumentes fluctus tuos. fuj La pro-

tidencia dejo este istmo para que los primeros pobla-

dores de la America, que vinieron por tierra de lí^

parte del Norte, tubiesen un transito libre á los pai-

«es meridionales. En los tiempos inmediatos al dihiViq

Kie figuro al mar, como un tigre mucho mas feroz

después de haber devorado su presa. La navegacioa

seria temible, por no decir imposible.

[7] :;

Pajina 29 lin. 24.
^

Dos palabras del testo sagrado me hacen conjeturar,^

•ue el océano 6 la congregación de las aguas teni#

»ntes del diluvio una profundidad asombrosa. Hablan-

do Moisés de la inundación del globo en el diluvio,

dice: 7'upti siuit omnes fontes abyssi magns^. (b) Y^

nótese que en toda la Escritura cuando se habla del

mar, y se le da el nombre de abismo, es sin el epí-

teto de grande; y solamente en este pasaje del Géne-

sis se lee esta espresiou: prueba de que el océano

lejos de ser ahora un grande abismo, es mas bien uní

(a) Job eap.SS. v. XI.
,)

{h{ Genes, c. 7= v. IX»

m
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lago superficial con railes .de leguas de estensioní
No ;hay necesidad de- recurrir, -csmo -qui-eren algunqs..

á inmensos kyd'-ofifacias, ó receptáculos de agua ene-

ras cavernas de la tierra para esplicar el terrible-fe4\

i16hieiío/del diluvio. Lr^s aguas se : reunieroa en nm
htgar al principií) de ia crcacioH;, según dice espre—

r

sámente el historiador sagrado: f&J \ixt^o no pudo'
haber receptáculos disgregados del lugar común de
ks aguas. ¿Fties como se contubieron estas en un I u-'.

gar ? Véase lili conjetura. El semidiámetro de la tier*

ia tiene mas d« mi i leguas de diez y siete y media,

al grado. ' Una profundidad del océano de mil leguas
6 cerca de ellas^ es verdaderamente mi grande abis-

mo: ahyssi TTia^Pc'íB. Esta inmensa' profundidad se llenó

de materias que arrastraron las aguas al i^tirarse desr>

pues del"éiiu%'ío á su lugar común; y por consiguien-

te el océano que"fló siiperficial, y derramado sobre
rejiones inmensas que antes no iiabia tocado. Ptías ¿ don-
de hubo tanta cantidad de cuerpos capaces de llenar

el antiguo abismo *^'del -océano? Pienso que nuestros
montes han suministrado la mayor parte, como vere-

remos- luego.
"' Supuesta la inmensa profundidad del océano an^
tes del diluvio me parece que se puede esplicar la

Qáusa del flujo y reflujo. Los Antediluvianos ó no
conocieron este fenómeno, ó le 'vieron igual en todas

párte^. El autor del libro de los Proverbios, hablan-

do de' Ik Sabiduría que precedió y se halló k todas

las obras del Criador, dice así: Quando eíhasra firma'
hat:siirsnríi^ et llhrabat fontes aquarumi quando cir^

cu?ndabnt nmri íermmum suiím, et ¿egem pcnehai

(a) Genes, c. 1. v. 9.

i



$(JHh ée trOnsirenfí ffV.es stíos:;\ ^'
/^^J Este • cqtiili-

brío de hs aguas en la cfeacion, este termino pres-

ctito ai mar, e^ta ley impuesta pnraiiO traspasar sus li*;

ñiites, tto pueden er.tenderse sin luia uaiforiTÚdad de
movimiento ó de quietud. En efecto la inmensa pro*

fundidad del océanb, secjun la relación de ISloyses,

tío pedia, menos que hacer gravitar igualmente á to<^

das sus partes. Véase la ley iriipuesta á las aguaá de

que habla el autor de los Proverbies. De consigaien-

te una coluna de agua que tocaba casi al centco, eu

virtud de su gravedad ó atracción, Ó se deprimía igu-

almente con todas las coluiias laterales qu3 tciiian la

jnisma virtud, 6 todas igualmente eñtában eu reposo?

el flujo y réfi ajo no pueden conocer otra cansa

queda tendencia al centro de gravedfid, que puede;

ser mayor ó menor según la de^sigúaidád de los fon*

*düS de los mares, : .
:.r

Para confirmación de esto, observemos que el a-

gua es un cuerpo elástico capaz de compresión y re-

flecsion. Un cuerpo cuyo movimiento no enibara-zan

los cstaculos que rodean, ün cuerpo, en fin, -que tie-

ne una coherencia mi nijua. Per 'otra parte la base de

\ina coluna de agua en el océano dd)e tener mayor

gravedad, que los cuerpos' que están en la superficie!

de la tierra. Cualquiera cuerpo pesa mas en los palos,

que bajo el Ecuador, por hallarse en el primer pun-

to mas cerca del centro, que en el segundo. Luego

€n una profundidad de tres ó cuatro leguas del océa-

no, un cuerpo debe pesar mas; y como la base de

«na'cpluna de agua, no puede gnavitar 6 ser atraí-

da, sin que al m.ismo tiempo gravite toda elb, y las

colunas, latera] es, se sigue la presión ó reflujo del o-

m

(4J Pro'jerb. c. 8. v.' 2S. tí ^9;



c^áno, c<m UnUs^ variRciones segan Im (onáe^ t^u^

eiiibarazan la uniformidad de este efecto. Se necesita

uta multitud de ohservncímies para realizar esta tco-^

ría; sin embargó no dejaré de notar en jeneral algU-^

nos ft-nomeno^. 1.

}i] flujo y reflujo diurno, menstruo, y nnnuíí

pueden ser uniformes, por que la presión y dcvaciou,

de las aguas son en virtud de la gravedad 6 atrac-

ción hatóiíi el centro. Galileo ha demostrado que el

jdescenso de los p^nivés, es unifonnemcnte accelerado,

y el ascenso uniformeniente retardado. Pueden haber

colunas de agua, cuya gravedad obre cada día, ca^

da mes, cada año.

¿Por que el flujo no llega a una elevación muy
grande? El agua padece una cotTipresion mínima, se^

gun la observación dc los Académicos de Florencia:

luego debe elevarse á proporción de su compresión^

conformé á la ley de los ciierpos elásticos que se res-

tituyen mas Ó menos con tanta futida con cuanta fue •

ron compriniidoí5, ¿ Y qt¡e es Una elevación de 25 é

50 pies, ó aunque sea de cien metros respecto de

una coluna que tenga tres ó cuatro leguas de altura ?

Asi el flujo y reflujo , lejos de ser por la atracción

fuera de la superficie del agua, me parece al contra-

rio, por la presión acia cí centro, y restitución de

su primitiva figiu'a.

¿ Por que en el Ecuador es casi insensible el

flujo, que apenas se eleva, según dicen, a, cuatro pi-

es ? Fuera de los Trópicos llega hasta ciento. Bajo el

Ecuador, cuiteris paribii^^ es mayor la fuerza cejitri-

fuga. IT^x.:a les Polos se vá aumentando proporcional-

jnt nte la fuerza centripeta ó de gravedad: luego debe

haber en el océano menor tendencia ó gravedad b«jí)

e! Ecuador, que en I96 puntos remptoe. Se dir^ tal
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vez que en los mares cercíínos al Polo no son sen-

sibles el flujo y- reflujo. El Traductor dé Brison de-'*

muestra lo contrarío, Según el hay mareas - bien fuer^I

tes, y mucho mayores, que en el Ecuador. Véase en
fiü Diccionario de Física, articulo flujo y reflujo, la

flierza y regularidad de las mareas desde el grado 65
liasta el 80 de latitud.

He dicho eatteris pnrihus, ó iguales todas las^o-
sas, por que absolutamente hablando esta razón no pue-
de ser jeneral para la irregularidiid de las mareas. Se:
debe atender a la desigualdad de los fondos. Un cu-
*i'l>o> por ejemplo , a tres ó cuatra leguas de profun-
didad bajo el Ecuador, gravitará sin duda mas que^
en la superficie de los Polos. De consiguiente puedeí
haber una marea mayor á los 50 grados de latitud, i

qiie a los 70 ó 80. En alta mar es difícil observar
ef flujo y reflujo; se hacen mas sensibles en lospun-í
tos litorales. De esta manera se pueden esplicar otros
muchos fenómenos, como la fuerza del ílujo y re- >

f^ujo en el Golfo de Venecia, respecto de las otras
partes del Mediterráneo. La única marea en 24 ho-í
»íi« en el puerto de Tor.kin &. A mas de la desigimFi

(
dad de los feudos, que miro como el principal ajen- í,

te de las mareas, deben haber otras mil concausas,
cómo los estrechos, las islas, las rocas, el viento, eír
calor, el hielo i^- para poner en continua ajitacion un ^

cuerpo capaz de moverse según todas las direccio-s
nes. ij

Esta hipótesi, sino me engaño, no choca contra ;

las leyes de fisica, como las de Galileo, de Descar-
tes y de los Neutonianos. Estos me parecen tanridi-^"*
culos como los TolomaicQs, que viendo moverse el sol?
al" derredor de la tierra, atribuian quietud á esta, y
»w>vimiento a aquel. Han visto l^ia^ mareas arre^adfis

^\Jñ*j

i
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I'is pvQihiev.^ tn víríiid J*. g^i fttínicHnn. Yo podría ha".

^^ ]nír h atvmeim 4é] otfo. Se íicccsjtfirf grnñde*
crctdtrr.s yavii jh nqiadjr.sc, que tin cuerpo cinciienv
ta veee^Me-Tjor qTit> };i tierra, y ^n cnjí <íísíflíiri^ d^
cerca de cien mil leírna.,- í*e ocíipc tn bíi fir d ccea-
no, caii tanti fífCiJidad, eoBie Li tiene tir>ft cocmerat
con sii í^arten/ '

Si est>ibiesetíio3 s.:>í)re üfie^fra .-rfííiesfera, y pxí<íi¿'
senií>s observar su:-? fjnitaciom% veriánio"? mí continuo
ÍJhF y rtflujo. Lw varincíorie^ dei baTotnetr© pru*-
Kan evideTiti-rnente (¡fíe eí a^Te padece conipfesién y"
dilatación, 5¡n qne para esto se meta en nada h'Ui^*
na. ; i?»

rTfTíamí^nte los Néíitonianoí;, que harr sostcm#*
con tiTitf), eni])erio, y con fm calctilo que espanta ijf
lím kbonos0, las mpr^itreU^ del Sol y de la Lr:naso-
tire el océano', ífdíiíín fqiiiíatívfcmenfe habef hrcho

'

pífrtícipantes á Ioíí Fagos y rwB. ; Y vov que' tio'f'^
¿Acaso m> hay flnjc? y reflnjo enlos lagos, y prit-^
ci])alnuirte en ea.sj todos I05 ríos ? Yo snphco á cna}*

"

4|íiier.i se tonie Is j^ña de íybserrar por un mv'^nien'
t<i-sobreIa> ribera de mi rio ?u ctri^o, con tal q\¡e
B<^ í^ea muy rápido, ni mny íenta ^'erá qw. hs olas
tienen tres nioviniicnto.s hacia las ninrji'nes. Uno jnac-
Miuo, otro nilnirrov y otro níédio. Esíos diverso? mo-
Vmnentos son nir.diiMdos por h desirníddad. del alvco
*<»-eajvaí dtl rio; pero' ellos sorí ríniformcs. pr,r manera
f]üt d mov\mU-nto miTiimo e». el más continuo, mas
ttrdio el medio, y raro eí macsiitio. '> N.'- fs esta una.
váva reprtí:ciitr.-e.;on ^tl movinííetito *diUrno\ ffi^nstruo,
y aniino del mar?



tn conclusión, aea'lo-que fuere de este moíd

ia.«- discarr-ir: yo no le' preseiito Goin0 uTia verdad de-

¿oatrada, sino como una conjetura que fluye dd te*-

tí) eag;r¿Lda: * fin de que mis kctoj-es s^ persuadan,

xiue a]go se puede ppusar sobre las ciencias natíira-

.

%s, leyendo la Biblia^ y que. no #s un, Ubro inútil

para el estudio de la la ftaturale:5a, según el' dieí^f^

mea de hs incrcdulos. ^ '/,J.í^<t
La inmensa profuíididad del océano antes del-íTí^i,.

luvio,. delíi/> iguaiment^ haber presentado otr0 fetloX,

lueno admirable; quiero decir/ quíi en aquellos^ tiem-

"

pSs pudo fecundarse la tierra^ siií qee hubiesen sido

menester estis lluvias continuas,: que ahora son tau^

n^cesanas. Brisoa r^^ después de ias observaciones;..

de Halley, Kraft y Richmanii, es de parectíT, ^ii^í

guanta r¿3 profunda es el agua; tanto mayor es la
^

caQtidad de vapores que s£ levantan de ella. A?t qííé^

ca los sigios anteriores al diluvio, si -el océano iSrél

k profundidad que hemos supuesto, según l^-wís.eír^:

0!^ de Moyses, -ios vapores solos fueron suíiCieñteS |#*;

Tf huiuedecer todo .el globo, y fü.c:uní^i^í*
J'-^"^

^"®:|^^1

•mas elevados . El mismo escritor sagrado da una 5d^a^

ciara de es^Q en otro lugar. .Yon crt??n plnerat J.d^-

v^niLS Dciissuper ierran},.., Srd fons anréndenar

éjerra, írrigans universam supcrfmem icrvíP.- {h)

I¿>i>de U víilgatay. los ..,7o vierten /o«X, el teiito
,.

hebreo l^kriipor-r De suerte qwe el sentido y^^^-
d^. este, pasaje es e'i siguienter ai/?? no^ Jiahia Wn'ido-^

ei^Señ^i',' m\ había vapores que se- mmrÍHSirt en-

Utwia\ (^sfigun la inttíli^üiKíia de Caíiñft y^Du - Ha.^

déV } .smo sohmcHíe va¡Jor£$ qneyegahaná hiw^e-üe^

{\jj}j^:an. de fLÚca: arí. Fuentei^*-

'ÍIkI-.GéM.^, C>,.2.: .ií, ^, ¿^..íí*

P
r^

.:i\;^3iU^^ r'i'',z t^'ii-^'^':^
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y turban 1.T drculacon !. u ^f^''^^"
f« tierM

*J n.clo «n esteínT^rl V S
pac>f,caf.f«,te humectar

«incc «nes de la nadii-ilr,» ,, . '? *'»''"¡ las pro--.

We dicho v«e e/ ;«.; / vi *" '" '"'* ••*' >'«"''i<'«'-

"...tora de. UtS /t^^-cfrE"'^ ^
'

,,,,^ ^

^
-^>uaiiio esta mnticjon efa .súbita. ^



'-/^
E^^tíj

Ti! VUttto no pddiá mcrtos que reutilr los VAfións y
JirecifMtaHos fn tanta CO|Maj cuanta el'a la causa que
pt^ndücia fáe «t^ecto frtnii ¡dable. La igimldad_ dct Ic-^

cho de ía atmosfera ea qiíÍBa hasta ahOi^a, iguales todíiá

las cosas, la causa de que ?io llueva mi ciertos para»-

Íes de la tierra, como cu las costos del Pero y dd
igipto* En fin la superficialidad de Jas aguas no pue-

(de emitir tanta cmitidftd de vapore?!, (pie fiegucn tocU

)a tierra. Es menester rctinirlos para (¡ue Ihwva vn
tales y tales lugares» La falta de e<pJÍ!¡biio en el níf'c

hace esta reunión? y el atitor de Ia naturaleza paute»

tan sabio y tan adnúrable en medio de este dcsord^Jj^

como lo es en sus obras priniijcnias* i «^ í ¿¿^ ^

Imagina 29 lin. 29 v ^ -uí

Los Astronomoí? convienen qtic la l-una tieti^ ftiíjiitiel

mas elevados que la tierra. Lji cordillera de los Aíi«í

dies, la dfc Himaíaya, la famosa montafta de Téydfe 6
Pico de Tenerife, son Unas pequeü{»s colínas i'espcc*

to de los monten bniaresi liste planéti, que probable*

mente no ha esjíerimcntado hm ttn'iibks vicisittides qn^r

el nuestro, conserva la altura cíe sus montes prímíti-i

Vos. Pues no es creíble, que siendo nuii inferior eu'

magnitud á lá tierra, tenga pronvincnc¡#»^ ij|coíripara-t

lilemente mayores. También se ha ot)siei'va(ro que Ve-'

litis tiene mOntaníis mas elevadas que las iiuestraí^, y?

quizá mas altas que las de la Luna. En sentir de lo*

ñsicosj los montes producen grandes utilidades á los

Vivientes, y ademas le dan m«»cha hermosura al gía-

Bo.' Luego sí f leseii mas .ekvudo& seríím waíí utiíe» y;

isas hériiíososé Pero Íó sensible e% que como dice

5 i,V

''4



3, (',>erjK-r, f n} ún oesnr trahr.ja k naturaleza eo SimV
r,uir hs jlturaj, y Ikiiar los vnllt-s; los wntoe, Ja llu,«Tay;el.yeio, las avenidas desprenden coatiaúameate
nnicnas partes del vértice de los montes, ' nara trání
pü6tar!.)s a los l.igart-s mas bajes. Bi unos cíusas dei
biícs pvci.ucen ef«-tos tan notables: ¿cuantos nó pro-4uoina c! d.!uno? En efecto yo me fígíro el >teauces de esU funesta catástrofe, con^o un cuerdo !i¿no de inmcnsií llanura.- amenísimas, con airunas pro,Jmnencas wm elevada., cuyo oWen y simttria ca,.s^,nun !» mas rLsiief.a perspectiva. Hn c! diluvio, dice

fL 7? f^'"'"- ''"^ '^^ '"mpieron todas -las fuimt^s del grande abismo. En esto están confannes a-da. Ia3 ie.,o,:ones,: h Hebrea. !a Grie.^a. la Ca'daica'
a Árabe, la Siriaca, y Ir, í.:.t¡n.., Po,^ma„er,rñ„e ¿'
ta C'sprt.,an: rupr, suní o.nncs f„,,¡,, al.y.si na^nx.
^ de todas las !eng;,as .,: <,,,e. se J,a vertido la F^cri!

21'^ y 't;.c tteP.e.» a¡g,w.i autoridad. Esta ruptura nopede e»ter.der.<e s>i, que lo interior y estei ior del r!o,U h-,rt»i«rn>i«>*-<?,da- .« írasíorno' tan asombroso cc4
aí^ve:;en ünterrcniot,), que desploma alturas, creañü-
«ñas promuiencias, y deja concavidades, nu» borran
.ntoxa^neute h anfgua superficie. /líoüs t; fSes
S-on".! r^r'"'."-'""" '^ '"''''' ^" Í»J- '^ es-Ha., .,n Jel globo, torrentes inmensos de agua, á ma-«tvi de una «rupou., fie materas volcánicas" Esta idea
es ,»u<-ho mas confor„,e al testo sa^^^ado. (me el der-
rama¡„,en*o del oceaao por h nutación del íjv

'

de' la.:
t^err.a por uní. i.n^.p,..!.io„ d, «,r a norte, Vrpor'-,^
tc-,,e,hno IVorrnroso, y otra.s conjeturas arbitrarias sé^g..n i3„rnet, JUV.aw.ard^^jyJVj,thon. (b) Asi el ^ilu;^

Q>jMon: tí,sl. n^t, /, 1. rmk, üilü t(i.r. H, ¡a tip-rat



.. r

í^ío tej(>s de péf el ©fijen de b.^ «lonte«, COtrto qtxié-

r«a estos filósofos, es al contrario la causa de «u hu-

pvlide eievaciou. Los escombros, pues, que produjo és>

te coiifíioto. universal, fueron precipiUdos al fondo dei

¿"ceano, en virtud del regreso de las aguas^ pata de*

g^car la superficie d€ la tierra.

* En esta hipótesi se esplica muí bien la invencí*

Qii de muchos animales y vejeúles petrific.ldoe en va-

rios lugares pVufimdisimuSi La violenta impulsión del

¿rinde abísnio para salir de su lecho produjo Cavida-

4es, que de.wpUL's se. llenaron de materias que arrastííJ

d regreso d(i las agaaá. Entoncea se s^pnltaron pcce6/

concíiatí, plantas emij^rada-- de una regioíi á otra poí

el movimieüt^J de las a'^ua-,. Los Jeoli>:^03 han inven-

tado varios sistemas para espÜear éste fenómeno, pen-

sindo que d diluvio, auu'pje hiiblcse cillñcrto la laídé

la tierra y deporfitado en varios luí^aTv-s siiperficialeá-

produccioncs entrarías: no* p-jdia ésle niisaio" diluvio ha-

berlas introducido en inmensas profuiuiuiades, Künvari

cutado por el ti-aductnr del i)icciai;aríü de física de

Brison va) atribuye rsté electo á una estación dé Ia3

a^uas sobre b rMi'j)erí'icií' de la tierra poi^ espacio de

njucKos afios a;»,tes del diluvio. Las téoria^í que no sa

fundan en la Escritura, no ¡se si son más dignas de risív

ó de coaipasioa. ¥*-ro volvamos á nuestro principH.1 ft*

siinto. La parte de la tísica que mira ^ la elevación de

los montes, me parece e^Uir intacta. Los naturalistas

se han contentado con observar su estríictifl-íi y pro-^

ducciones, sin ntrcverse á dar un paso *obrc cual ha-

ya sido su antii^ua altiir^i. Esta^ podría conjeturarse par

su posición, estructura, y h:\?',:s. ;Sera posible que ias

del Gaacasíi, de la cjrJÍllenv de io.-^ Andes:, del Olim-

1



po, del Chimborazo, &, correspondan á su altura?Una base de cuatro ó cinco leeiías j ^»>rá y!I.

"^
.

^

«aj i una altura d. algunos 01^^^^^%?^^""'
».„ ^ ."

'"''''"'' "'«'«lidas las ventajas que nos resul»

fetas inn,ensas masas podiarco„te„er el L^.*Í
ZTrjZ"'''^ y causarlut'íK'Xlgos en el globo, como esperimentamos Ahora Si^

toS£S ?..?=*: irr.-.t"S

de su vértice, como dice la Escritura Th'

-
^ casera tdlm et. rhj Se puede hacer ésta

(a) Gfnn, c, 6, f. 13.
ík¿/n Genes, c, 7, «>. H,



.. [xxtj
íre^mta

¿ Sr.bemos la, c^uitidad de «gu* que hul,o en'el p,-„.o.p,t. de la cr.ac-i,„„ cuando- i)Í6s\!ividió S'.g.as de las agu.s por mcd.o del finnamento í- B„
'

e,>íase el f,r,»a„>ento como se qui.nu Cuando se i.

'

time el justo valor de todas estas aguas veremos si ^

tó.tieira. Lo que hai de certo es q„e en el diluvia-se reumepon las aguas superiores coi las ir.feriorest
pues dice Moyses, que se ron.pierou las fuentes degrande abismo, y «e abrieron. las cataratas del cielo
*.sto es, que caía tanta agua como la que se preciní-

dl^cái^ü-T pf"''
"-''^•''^''' ^«^S"" fe^ "itilijencV-:

renca a lo que el español llama familiara.eute /{of,r '

c^Trt^f ""fría mui pequeña la cantidad que •

cajo de esta suerte en cuarenta días y noches nueciu.ro e. ai,«v,o. Asi pues, mientras que no se nñs di™
Ja masa total de agna que cayó, y salió del mar. se-ran nd,cu,os todos los cálculos para hacer iucreible laretacmn de la Lscntura, sobre haber, ecsedido i los.rm6»tes mas errados. Fuera de que, y ésta me pareceU razo» mas podei-osa, en la ruptur.a de las paredes
del_ grande abismo salieron aja superficie déla tiei-ramnumerables cuerpos, dejando en lo interior det
g(9bí. inmensas cavernas. Estos cuerpos elevaron ef n,'a-

'

no de-los montes, y facilitaron el ascenso del agua so- i

tZ^y
vértice. También se ha dicho que los ^nontes í

StT" •'""'''? '^'""""«i'"' en su altura, en éste >connicto universal: unos por la depresión de su base,
o^ros por el aesplóme de su vértice, y otros en fup«r lo uno^y lo «t™. Toda ¿sta idea, 'vuelvo i decir, -i
es nim cocforme al testo sagrado; y asi cuanta.s bir,o-

^f han inventado ¡os filósofos para espli.:,ar e! ddu-
Hns, son verdaderos romances, y alguna» tan ridiculas

J
I T..



coiríO 1a del impío autor del Sist€??ia de la ^"atúrale*

^

za-f tjUt; atriínij'e aquel suceso al choque de,iin come-
taíEl (Me i potente que impuso una ley ti las aguas, pa-
ra que no síilicsen de sus limites, arrepentido de ha*
ber criado al liombre, según la espfesion de la Escrj->
tura, voirqÚQ^ despedazó, y arrojó fuera de su centro-^

los receptáculos del agua, para sumerjir con ella 1^
raza maldita que habla corrompido sus caminos,

. 1
,'*

Pajina 35 íin. 17. ' ^

Be aquí no se sigue que Efru sea precisamente utt.'

reprobo. La Escritura está llena de pasnjes que amm-

,

cmn sucesos verificados, no eíi ios jefes ó cabezas de
una familia ó tríbu^ sino en su descendencia. Noé mal-
dijo en persona de Cam la posteridad de éste.' Las .

py^mesas hedías i Ysinael se lian cumplido en sus des-

cendientes muchísimos siglos d^\spues. Jacob en ellcchp .,

dQ-< la muerte aunció á sus hijos grandes sucesos, cüyó .*

total cumplimientQ se verá en el fin .de los siglos &.c, „

-thI . Pajina 36 lin. 12] ^!'!^\y''^

'
-."^ "'

'" "

. r'í ' ^'^H
Ksíiosrlíerejes leían en S. Agustín que Dios solo qiii^-^í

re dar su gloria á los predestinados: luego J. C. ^. iii-J <

ferian, no ha muerto por la salud de todos. Se?7iipjrl ^^

lagianum est d'icere C/iristiim pro ow7Úbus mortinitji'^

es.^e, aut sa7?gii7ne7n fiidisse. Pésima ilación. El;
Santo 'Doctor' ha alírmado lo uno y lo otro en varios' .

lugares' de ,f,i]s escritos, como una verdad claranieñte..-"

CK])resa .en:' las Escrituras. Los Jansenistas,, pues, no ,

entendían ni las autoridades del testo sagrado^ ni de
,



ff/ Agustín. ¿t*t)(lreTnos esper;isperar que nuestra í?)teHjett4C;

y gloria Ie,9 h;iga enteiider? -^

cía soiíre las voces salud

i^ú efecto, ine parece que asi se (|uita toda e(]uivo-

Ciiciou, 'y ^^ esplican con claridad ios pas;ijes de que

abiisah los Jansenistas. Auaüzémos. Jilos no quiere

dar la gloria sino á los predestinados: doctrina de S. A-

pjstiu. D}os quiere la salud de todos: J. C. ha iiíuer-

tó^ por todos: es 'el redentor de predestii^ados y repro-

bos; doctrina constaute de la Escritura: luego es un

trror, Uiua hercjia decir lo contrario^ ¿Y que es re~"

deiiciou ? El acto de libertar al jesvero hunvano de los

suplicios eternos a que quedo espuesto por el pfecado

d^ Adán. Esta libertad^ ésta esenoion es la que qui-

ere Dios, la que nos mereció su hijo^ la que nos en-

senan- las Escriturasj y la que se ha esplicado en las

proposiciones 4 í" y 5^^ que dicen: JJíoíj quiar^ la sa-

lud de iodos: J.C. ha murrio por lodos. ¡O Arnal-

do, Pascal, Nicoie, Duguet ¿h í Si vosotros hubieseis

empleado vuestros graudcs injenias en buscar otra doc-

trina .mas solida que la distinción íVivoia de hxvho y
d.é derecho, hab riáis- ahorra:! o tantas disputan, y no:hii-

bierais muerto en vuestra obstinación.

Sin embargo, si á alguno !e parccie c improba-

; la esí)licacion que liemos dado á bis citadas pr

5Íciones, no por esto se infiere qu? sea f. Isa la ase

ciou principal. Dichas espiicaciones parecen un con-

sectario, y no fundamento. Bien se j)uede entender^

en él sentido oomnjL de que Dios quiere dar la glo-

ria a todos ios. hombres indistintamente, y que J. C. ha

muerto con éste ¡nismo fin; y nostante d«cir que no

ha querido . criar á algunos. Por<p!« ai^nque estos ec-

sistau contri la voluntad Divina, esta puede tener por

objeto lij glqria aníecedentcr^ como dicen los escolas-

ticos.
'- " ^

ble

posicioi

'0-

íer

íiií'
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He dicho 5? a alguno le pareciere tmptaháhh n/^^uis tengo presente Ja autoridí^f] .ip q f . * ^®^

palabras del Ev.íiÍpIío. «^ ;
^'''^^^^ de éstas

'

"«™ ^>/, distinguían 'el. Aifo de )ío 17 '''^"^

M !o«, prc.su,.c,o„: nova quudam et nurjf, -^¡J"^ '

ív^.v.//^,: '..^
;
;/ ".':'::;f

,'•'"' /^--', -- pr^t--^-

«to. es escribir el /'•« ; e
:=^»' ""P"«"'I verá <jue-

"OS aen,„re i hJ °-Jl ? ¿™\ P"'" encunando- '

.

bastan „C4 f^.er
"

He .
' -^^ •''^•?"^''" ^"»'-'''o «» • '

dicción entre lo ,'; ^^f..'<'"S'S"'ente no liai contra- ;*

y!Q que roice Tui"
'''' ^" e> cuerpo de la obra,

Di]
Pag- 41 lin. 24

íe paya 0,1 la rehgto^t ne pau reprU-



í»é»f' ániotít'f it y A pcut^etre de fe (Higme Á ti
changór en cuite, (aj

¡
Que mas han dicho loa Pa-

ganos i

Pag. 43 lin, 23

No se entienda por esto, que pretendo censurar el'
íelo de los gobiernos católicos, por el incremento de
la populación. La conducta arreglada de una sociedad
en esta parte, es como la de un Padre de familias/
qne proporciona á sus hijos el mairimonio honorablr,
y lecho imnaculado. De consiguiente mis refecciones
solo se dirijen contra ciertos escritores, que so pre^
testo de hacer feliz la sociedad, pretenden introducir'
el líbertmaje,

„ [13]
Pag; 55 lín. 8

La predestinación de nuestros primeros Padres eq in^^^
dubitable. Véase entre otros escritas la erudita diser^ l'

taeion 17 del Padre Natal Aleiandro en su hist. Ecles '

tom. 3.° siglo 2.°, en que trae todas las autoridrides
que ^corroboran esta verdad. Asi pues, cuando Bios
ies- hablaba de la muerte, ( aunqije esta según San
Agustín fby' se entienda de la eterna, conm de la
temporal ) solo podrian comprehender, que se harian
reos o dignos de los suplicios eternos; pero no que

"

se condenarían infaliblemente sí pecasen. La esritura :j
no» suministra un ejem})lo semjeante. Cuando Ezenui- '.

as se hallaba enfermo, le dice Ysaias á nombre del
'*;

Señor, que moriria sin recurso: morieyis üi, et tioñ^

fu) Bistoirc philosophique ci poJit que^" ^ i. /. 1. J 22
'

>

C'^J Dq CivU. Dei iib. 13 cap. 12.

m.

"ri

' y



rxxYijv,'"' - ,1 . /

rií^f^ El piadosa Monarca ora á >Dio5 co« toda ía -«3^
iHSrgiira de su cora/ou, y alcanza la prorgga de sú ,

v:;?:iha%ta C|t-iñcc aHos, según k iiitimó el nñsmo Pro-;.
ífcta. Los íiiteipretes dictrí, que Ezcíujifts se Labia'*
heclio digno de njonr coii; aqtjella reníerme^dad, íio qtie
se hubiese madada eK decreto para prologarle le rids,
pues hahria vivido siempre los quince a nios q-iKí i}ioá

*

]e concedió después, v que ' le tenia concedidos desale
la; etei-íiídud. Si Kzeqnias hubiese í^abido^ que debia
vn-ir quince^ aííos mas,

^
habría i6Ído írustranea la inti-

mncion del Proicta ¡sobre su muerte prematura. El Se-
llar se valió de su. ignorancia^ para intiniark este de-
ciV-to verdadero de parte de Dios, y de parte del
Pi'íoiiarcn moribundo.

Fuera (íe que Dios hablando con nuestros prime- »

Padres núraba en ellos el jenero humano; y esta
ros

terrible sentencia: mnrít iimruna, se había de verifi-
car en todos, según toda su estension. De aqui se in-
fiere, como iie dicho, que Adán y Eva Jifl podrian

^

coñiprelícnder naturalmente, es decir en virtud délos
conocimientos adquiridos en su epeacion, comodín Di-
os- inmutable que los habia criado para la gjom, les
hiciese perder esta felicidad por el pecado. El dicha
del tentador parece que confirma esto; pues pi-egun-
taiido á Eva ¿por que no comian del fruto ' prohi-
bido? Le res])onde: por que el Señor nos ha dicho,
qué hemos de morir infaliblemente. De ninguna ma- -

liera,, replica el demonio, antes seréis como dioses sa-
biendo el bien y el maL El discurso del tentador, se- -

gun se infiere del testo sagrado^ se reduce á este. V<>-
^'otros sabéis que no habéis de morir ^eternamente-:;;

y lo que Dios decreta una vez no puede faltar; sis
embargo decís qne el Señor es iia dicho, que habéis.. .

dejnorir (temporalmente) ú coméis dd fruto pr0hÍ3,-i>



fiáo: estr) implica.- luego es falso: neqiiaqimm morte

mor\em¿7ii. No seria menester, que el demcnio hubie-

se usado de tanto circunloquio. La rapides de su elo-

ciiejicia seductora, las ideas claras. y netas de nues-

tros primeros Padres sobre su eterno destino basta-

ban para que usase de las ])alabra8 del testo, u otras

equivalentes, y sedujese a Eva en un momento Cual-

quiera ve que nuestros Padres no podriau i-esoiver el

sCfisrna del tentador con la sola razón natural, Sni

et-nbargo debian dc-ferir al oráculo Divino, aunque no,

comprehendiesen en que consistia esta muerte píira

dios, bajo este único principio de la sindéresis, que

Dios no podia engañarse, ni engañarlos. Véase aquí

demostrada evidentemente la necesidad de scmeteiDe

¿la revelación.
^

En suma Adán y Eva no podian comprehenaeF

1* muerte eterna: tampoco la temporal. Ellos se ve-

ían robustos, sin pasiones, sin elementos de destruc-

ción, por la liberalidad de Dios, j Que idea clara po-

dían tener de la muerte, a, menos de cspeiimentarla,

6 .sentir sus precursores? Su razón en aquel estado

ya no podia adnútir mas luz sobre esta materia, aun-

que todo estubiese conprehendido en esüís des pala-

bras: morie moriefis. Después de su caida el Señcr,

les esplica minuciosamente a cada uno, la naturaleza

de la muerte temporal: MuUipñcaho Oirumna-r tuas,

dice A Eva, eí co7iccptm iuos: in dolare paries J til-

os, et siih viri potestate cris. Y á Adán: makdicta

ierra in opere tuo: in Jahoribas comedcs ex ea mnc-

tis dubjísvifx tu'£. Spinas €t tribuios gcrr^miabU

íibi, €t comedes herbain terrso. In siidore vultus íut

vcscer'is pane, dónec reveriáris m terram de qua suntp^

tus es: quia pulvis es, et in puhcrem reverteris. La

^evqlücvott de l«s paciones, y aquel conato que teman



raten, • ' i '°'' "'a.es ttmbles que les espe^

^ p Í'*J
P'ig- «4 Jin. 28 ,

"e de las tliversas idea n ,e ' «-
^^'' ^^'" P™^i«''

J"»to, honesto y útil. Serhmen/. " "'"'•'='' 'l'^ 'o^

verdad. Si„ embargo 7oLlt£u "'T't^^'"^ ««<^:
<i«e ia definición de ñZ^eC .. 'J ^° '^'''<"'

"^'•"h™ sastener contra ¡a defen foneT "'^P^™'^' Procu!
sentador de «entiban. 5;„''l'f.,''»" .f'^

<•"» e! c».
«if'ii es ecsacta, une, <.„?,? ^"''^ escritor la defini--

.«' ios gobiernos pop I res" r^^'"'. '.''P»"S«»>o« que
"'onar-mias al,sol,í„sre pneXer '""'' ^ ^"'^^
voluntad por n.edio de uio1

1

T" '"'¡"'^'^ ^^ '

••rfect.osa la def.nieion. Por nne si*"íf
'"'^^' ^'""P™^^ ^

vo untad jeneral es aecrcí rfl'
«spreíion del»

bró ley e
,
este caso PS^^iH ",? v?'

'"'''''''
^ ""''

'

^^h}n,tick, como dice ücltmaeT, ''"' '^ '"P°'^ '

- io ,„e ié lla^a j,;to' "Hr\r- jCf^
^'^-^ 9- .

(a) Vonie?ií, sobre ^cl p^tilr^^^ i r ~T~'
~' ^ -"-LJaBa

4



fellco no opnoce aqui ley. Los dicipulos de Hcbeá
tal vez.dirai) lo contrario fundados en su principióte
de utilidad. Cuando los habitantes de un lugar del Frin.
cípado de Neuchatel, y del cantón de }Íerna arroja-
ron á Rouseau, quera ndo matarle como á iiiipio, aqui
hubo una espreslon de in volunUid jener.-xl. Sin em-
bargo un católico ilustrado uo podr.i mirar este he-
cho como una ley. No nos- cansemos: toda potesüid
viene de Dios; y asi las sociedades no pueden orde-
nar, sino lo que es justo, según las nociones que teñe*
mps por la revelación. De aqui es que, cualquiera de-
finición de la ley que no esté arreglada ú esta idea,

sublime, es falsa. Pero entonces ya seria un fanatismo
servil, y no se haria mas que repetir las definicio-
nes de los Teólogos. Por huir de este inconveniente,
ha querido sostener la definición de Rouseau el comen-
tador de Benthan; (a) y si cita á Santo Tomas, es
como favorable á las ideas de este Escritor, es decir
al gran principio de utilidad. Vaya que nuestro co>
mentador es vivo como una cendra.

| Con que Santo-
Tomas está por el sistema de utilidad ! Asi es que
el Santo debeirá decir, que no hay leyes naturaies;
qi^e los misterios son un embeleco; qjie . . . . ;

que . . . .

;

qué . , . . ; por que todo esto es útil para .... ])ara ....
para . . . , , como diqe el Seflor comeutádor. / Mimm
íeneatis amtci /

n

C15]
Pajina 70 lin. 7.

I4 abundancia de predestinados en los primeros siglos

i^d,JTratad»s de Icjídacicm civil u penal, tom. 1. cap. 13

\
£aj, 271/y siguicnt. ~
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?«m- RMatu.'.m:-, .-on í-,;- .i,,,!;^?. Kown. Gr-cia, viri?!
Síf provincias f>í no miiálmtdv:: át h T^Hñ*

i que Ivif^'tproii cr-u-'hfif- íHíí^tíeS"

que eíi aqriclh ftpnca Eo hnb
A.

-í-

tenai(I(. por jm^v^cwn, ó ., |,^,bo frieron' mm póceos «
air a i

j':nca. Di-rv csfo por «o entrar en" dispnfps ron Vi- -í^
J[^e qríicr.^os.t:en€rc! Viaje de no se qwcdícl^.uloo'def
o-^h^üm-^m umiia:,<yá ía Ameriea: vi^tie orri ^,^ ^^,
VtiMym, 4iK>o,o, que el ííe ia Ma^diileí^ á'fe Fro:Yej^
sa,^ yde dai^liago a España. Jfidt^jU ¿^ene^ auctarem^

'^...::íj k3 ..nos. Pajina 77 iíii. í5„

iMm^^^kdan de' les^ predestinados de^cendienten H
iniprobabíc. o rI íhcíí-^

i^'b-nlm^ñl pm'bío jeritíl;^. h?j:

éébílitiíf' I pinien de los- Mileii^aríos, Ef 'abate Lacü^
7a,;6r> su <>bra- mtitukcia: r^A venida í>él mesias e#
<.hei.rA Y MATE-rAD, s^stit^^e de rma nianera mm es-
peqf©s^-#.-peyTio muefia^'io^ prnmí^tido á ios Jadios, se-
gviil x] sentido literal de las Escritoras. ^-Estt; esmt(>r^
tiene razón, en que se entienda literaltucnte el testó
sagradla. Pero, si

"

í-oír lajos- ele Abra
fiéado

i los jvi: destinados .del pueblo kí^tñ
'•m según h- QRVíier- ¿Tio se h

ya a la letra en la Yd'csia ía luavor
t^'&tas» irraT-niticrí^

an tert-

)nrí(

EBptsitai
p?omt'3a5, como íodian dicfio los PPlj-'

'í^í' ^'

¿ Qiic necesidad hai de resnciíar Ja Sin



2pc"í-0- Ali-gO son "_
;, ,.;„v Mus 1-I17.0UÜ.JU- es

^n». acere. í'-'l ^> l%u<í sencillamente la Es-

cat.ura,,-.,;ue vala.«. .e t 5
,^^^^^,^.

,
¡j,,,, ,,,>o.

uu.romam-x., í ac "»
I» c„nv.;rtirá« h«n. los ui-

•>1js vcvdiul lUL -.. ;''-,,,,,,•;„ r,„v("^^'.nií-!ite citan-

do, tiempos.
. 5íi.^e»ir ,:,;,:?, :,., ..... . . .
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^cio ¿I Isaías;
i/ambí;;srr//^r?u,w<://^^>^¡^^-^'

IMO-

lygév^w^

t::^: Sa'Í,i&rt'prevaWn. Me ,avece ,ua.

.4.0 debemos cspa-ar otra cosa.

riv];- 1 :-*

- , > u/'n- íi'-lfp'fi'^. V-^ causado

g, ,,bc q^ 1^
=-!!f

'^^fl,:^: ";c;;^&- una nunadd

'imp.rio Otom^rio^íne te ^'S;-^;^
;, ,,-,^,,^„;,S,,a pro-

ceso dyavia de na :).r.^e^^.;»^;; .^ ;,, a¿,er
Uidaálos Ysmaei.tas. j^a ^^e-^^^^

i¿, .atíums

eterna, -
f^^Í^X? San ^'l'o »"

^'^ ^''^ ^"^^'"'^''"

EL AS-ic..u]LAMa-,..r-lt..-..
^ ^^ „nj. SI mis'n;.. i-iia

tendeqiie e;..a ^—
;

;^^^- .,^ ,|,.,.,do de su. opaucuc;.

de bs razones que ti.^c ^^ ^ '-^,.^
que lio! ibreí^ (Iota-

empo en Ui secuela

buen castellatiG quiere:
.;" . .._.-^dos de ra^on perseveréis .aue.

^^^""^"-aí» tales supereiievias. b^^o en ..;^->^
'"^;i.,..^lV.- v 'íor

^.^ que Sos Mahometanos se harán
V;::r :;:^^ .í.^.

^, .
t^S.1^0 estra..di.año ^e j;u ra.n.^e.^--^^j-^.^^ ^^
n,as que tanto

^^^^^l^^J;:,!;^!:::

^ jfus-ondL matío.
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